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FAMA    VIDA 

Y  ESCRITOS 
DE  D.  PEDPvO  CALDERÓN 

BE  LA  BARCA,  HENAO  Y  RIAÑO, 

CABALLERO  DEL  ORDEN 

de    Santiago   ,  Presbítero  ,  natural 

de  esta  coronada  Villa  de  Madrid, 

Capellán  de  Honor  de  S.  M.  y  de  los 

Señores  Reyes  Nuevos  de  la 

Santa  Iglesia  de  la  Ciudad 

de  Toledo, 

Tor  D.  Juan  de  Vera^Tasis 

y  VillarroeL 

IVial  se  estrechará  en  la  es- 
fera breve  de  mi  labio  ,  quien 
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generosamente  ocupa  todas 
las  lenguas  de  la  fama:  y  mal 
ceñiré  á  un  epílogo  tan  cor- 
to ,  al  que  no  cabe  en  los  di- 
latados espacios  de  los  siglos; 
porque,  quien  pone  márgenes 
al  resplandor ,  mas  que  lison- 
jea ,  agravia  su  claridad.  Pe- 
ro fiado  en  el  afecto  mió ,  que 
suplirá  la  capacidad  del  asun- 
to  suyo  ,  corro  veloz  la  plu- 
ma ,  para  escribir  en  un  abre- 
viado suspiro  un  permanente 
sollozo  ,  que  le  resucite  en  el 
ancho  templo  de  la  memoria, 
de  quantos  en  la  posteridad 
le  registraren  ,  y  sean  sus  ele- 
gantes Escritos  ,  los  que  con 
mas  viva  y  eficaz  lengua  per- 
suadan y  enseñen  ,  y  mue- 
van á  todos  los  estudiosos  ;re- 


III 

sultando   los   venerados   ecos 
de  sus  numerosas  voces  des- 
de  Madrid  en  Hespaña  ,   en 
Europa  y  en  el  Orbe  entero, 
porque  solo  el  Orbe  será  es- 
fera capaz  de  percibirlos ;  que 
habiendo  mi  zelosa  obligación 
de   publicarlos   á    nueva  luz, 
es  preciso,  que  á  sus  religio- 
sas  cenizas   erija  un    túmulo 
honorario   que   las   zele   ,   ya 
que   no   las  abrigue  :  valién- 
dose  para   tanto  empeño   de 
una  de  las  muchas  plumas  de 
su  fama  ,  en  tanto    que  otras 
mas  bien  cortadas  que  la  mia 
publican  elogios  dignos  de  su 
nombre. 

Parece ,  que  á  la  suma  Pro- 
videncia (  en  quien  todo  es 
fácil  )    cuesta   algún    desvelo 
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formar  varones  insignes  ,  que 
han  de  llenar  los  avultados 
Anales  de  los  siglos  ,  pues 
por  siglos  no  los  concede;  COy 
éste  con  notable  particulari- 
dad lo  fue  ,  porque  le  empe- 
zó  el  año  de  1601  ,  dia  de  la 
Santísima  Circuncisión  de  su 
Humano  Hijo  nuestro  Señor, 
y  dia  que  pudo  esta  corona- 
da Villa  señalar  con  piedra 
blanca  ;  pues  le  mereció  por 
hijo  ,  donde  ,  ahun  sin  pisar 
los  alegres  umbrales  de  la  vi- 
da ,  ya  parece  que  con  tristes 
ecos  anunciaba  aquel  glorio- 
so ruido  que  habia  de  hacer 
en  los  distantes  términos  del 

(i)  Consta  de  k  Fe  de  Bautismo, 
que  presentó  en  el  Real  Consejo  de  las 
Órdenes. 


Mundo  ,  pues  antes  de  abrir 
las  orientales  puertas  ,  lloró 
en  el  materno  seno  ,  por  en- 
trar en  el  Mundo  con  la  som- 
bra de  tristeza  ,  quien  como 
nuevo  sol  ,  le  había  de  lle- 
nar de  inmensas  alegrías.  Do- 
rotea Calderón  de  la  Barca, 
hermana  suya  y  exemplarí- 
sima  Religiosa  en  elIíealCon- 
vento  de  Santa  Clara  de 
Toledo  aseguraba  ,  que  les 
oyó  decir  á  sus  padres  mu- 
chas veces  ,  como  tres  habia 
llorado  antes  de  nacer.  Ni  en 
el  número  ,  ni  en  la  singula- 
ridad cargo  ahora  la  conside- 
ración ;  porque  este  breve 
discurso  mas  permite  referir, 
que  ponderar. 

Fue   Don  Pedro  Calderón 
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de  la  Barca  hijo  de  Don  Die- 
go Calderón  de  la  Barca,  Bar- 
reda ,  y  Doña  Maria  Ana  de 
Henao  y  Riaño  ;  por  el  ape- 
llido de  su  padre  ilustrísimo, 
pues  los  Calderones  de  la  Bar- 
ca Barreda  gozaron  el  fuero 
de  antiguos  Hijos -dalgo  en 
el  Valle  de  Carriedo  de  las 
Montañas  de  Burgos  ,  adonde 
esta  noble  familia  se  retiró 
desde  la  Imperial  Ciudad  de 
Toledo  ,  en  la  pérdida  de 
Hespaña  ,  ^'^  según  se  deduce 
de  sus  mas  clásicas  Historias, 
y  verídicos  Nobiliarios.  Por  el 

(i)  Diego  de  Urbina  en  sus  Blasones 
y  l'wages  de  líespana,  Juan  Pérez  de  Bar- 
gas ,  nobiliario  de  Hespaña,  García  Alon- 
so de  Torres  ,  en  los  Lmages  ilustres 
Don  Lorenzo  de  Padilla  en  su  Nobiliario. 
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de  su  madre  fue  de  los  princi- 
pales Caballeros  délos  Países- 
Baxos  de  Flandes,  descendien- 
tes del  Señor  de  Mons  de  He- 
nao  ,  y  de  antiguo  tiempo  ve- 
nidos á  Castilla  /^^  como  tam- 
bién de  los  esclarecidos  Ría- 
nos, Infanzones  de  Asturias. 
Los  primeros  años  pasó 
con  la  educación  de  sus  no- 
bles y  virtuosos  padres  ;  y  an- 
tes de  cumplir  los  nueve  de 
su  florida  edad ,  descubrió  un 
gallardo  y  fecundo  ingenio, 
con  que  le  aplicaron  en  este 
grande  Colegio  de  la  Compa- 
ñia  á  los    rudimentos   de    la 

(i)  El  Canónigo  Tirso  de  Ahiles, 
en  su  'Nobilmio  ,  con  «otas  de  Carba- 
11o.  Diego  de  ürbina  Rey  de  Armas 
ya  citado. 
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Gramática,  donde  su  diligen- 
te vivacidad  se  adelantó  en 
poco  tiempo  á  todos  sus  con- 
temporáneos ,  y  con  cuya  ad- 
miración le  trasladaron  sus 
padres  desde  aquella  docta 
Escuela  á  la  mavor  del  Orbe, 
madre  gloriosísima  de  todas 
las  esciencias  ,  y  de  los  mas 
vehementes  ingenios,  que  han 
ilustrado  las  edades.  En  esta 
pues  insigne  Universidad  de 
Salam.anca,  amada  Patria  mia, 
con  el  laborioso  afán  de  sus 
continuados  estudios  ,  á  po- 
cos años  se  hizo  Señor  de  las 
mas  recónditas  especulaciones 
Mathcmáticas,  profundidades 
Philosófícas,  con  noticia  gran-^ 
de  de  la  Geografía  ,  Cronolo- 
gía ,  Historia    Política  ,  y  Sa- 


IX 

grada  ;  penetrando  con  su 
perspicaz  sutileza  los  mas  Ín- 
timos secretos  de  ambos  Dere- 
chos Civil  y  Canónico,  con  que 
en  cinco  años  de  estudios  se 
hizo  capaz  de  tantas  noticias, 
que  le  juzgaban  profeso  en 
todas  las  esciencias;  labrándo- 
le unas  y  otras  ,  para  nuestra 
veneración  ,  perfectísimo  Poe- 
ta ;  pues  ya  en  esta  edad  te- 
nía ilustrados  los  Theatros  de 
Hespaña  con  sus  ingeniosas 
Comedias. 

El  año  de  19  dexó  á  Sa- 
lamanca ,  cultivando  el.  pre- 
cioso fruto  que,  en  ella  había 
cojido  su  estudiosa  aplica- 
ción, al  lado  de  muchos  gran- 
des Señores  de  esta  Corte.  El 
de  25  pasó  por  su  natural  in- 
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clínacion,  á  servir  á  S.  M.  al 
Estado   de    Milán  ,  y  después 
á  los  de  Flandes  ,  en  cuyo  no- 
ble   exercicio  supo  hermanar 
con  excelencia  las  armas  con 
las  letras  ;  invención  muy  en 
lisonja  de  ellas  ,  pues  ciñen- 
do  la  espada  al   lado  ,  honró 
s'u  cabeza  con  las  plumas.  Mu- 
cho se  hubiera  adelantado  en 
este  honroso  exercicio  ,  á  no 
haberse  servido  S.  M.  de  lla- 
marle  para  el  de    sus   Reales 
fiestas   ,    honrándole   el  año 
de  56  co  con  una  merced  de 
Hab;to,  que  se  puso  el  37  ;  y 
ahunque  el   de    40  ,   al   salir 
las   Ordenes  Militares  ,  se  es- 
cusó   ,    mandándole    escribir 

(O     Consta  por  el  Real  Consejo  de 
las  Ordenes. 
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aquella  célebre  fiesta  Ceria* 
men  de  Amor  y  Zjlos  ,  que  se 
representó  en  los  Estanques 
de  Buen-Retiro  ,  su  honra- 
do espíritu,  y  vivaz  ingenio 
quiso  cumplir  con  las  dos  obli- 
gaciones; pues  en  breve  tiem- 
po concluyó  la  Comedia  ,  y 
tubo  lugar  para  seguirlas  á 
Cataluña  ,  asentando  plaza 
en  la  Compañía  del  Excelen- 
tísimo Señor  Duque  de  Oli- 
vares ,  donde  asistió  ^'^  hasta 
ajustarse  la  paz  de  los  dos 
Reynos  ,  que  volvió  á  la  Cor- 
te, y  S.  M.  le  hizo  nueva  mer- 
ced de  treinta  escudos  de  suel- 
do al  mes  ,  en  la  consigna- 
ción de  Artillería.   El  de  49, 

(  I )     Consta  por  k   Contaduría   de 
Artillería. 
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hallándose  en  Alba  con  el  Ex- 
celentisimo  Señor  Duque  ,  le 
mandó  S.  M.  por  su  Real  De- 
creto volver  á  la  Corte,  á  tra- 
zar y  describir  aquellos  céle- 
bres Arcos  Triunfales  para  la 
feliz  entrada  de  su  Augusta 
Esclarecida  Esposa  Doña  Ma- 
ría Ana  de  Austria  ,  nuestra 
Señora  ,  gloiiosísima  Reyna 
Madre.  El  de  51  ,  por  su  Real 
Cédula  le  dio  licencia  el  Con- 
sejo de  las  Ordenes  ,  para  ha- 
cerse Sacerdote,  con  que  atajó 
aquellos  ardentísimos  impul- 
sos militares  ,  dedicándose  al 
mas  forzoso  obsequio  del  Se- 
ñor de  los  Exércitos  ,  como 
también  á  la  dulce  quietud 
de  las  festivas  Musas.  El  de 
53  repitió   S.  M.   sus  genero- 


Xlll 

sos  honores/^^  dándole  una  de 
las  Capellanías  de  los  Señores 
Reyes  Nuevos  de  Toledo  ,  de 
que  tomó  posesión  en  19  de 
Junio  de  dicho  año.  El  de  63, 
considerándole  distante  para 
empleo  de  sus  Reales  Fiestas, 
le  honró  con  otra  Capellanía 
de  Honor  en  su  Real  Capilla, 
haciéndole  corrientes  los  ga- 
ges  y  emolumentos  de  Tole- 
do en  esta  Corte  ,  y  dándole 
una  pensión  en  Sicilia  ,  con 
otras  especiales  y  continuas 
mercedes  ,  en  reconocimiento 
de  sus  grandes  servicios  ,  y 
premio  de  sus  altos  mereci- 
mientos ,  que  aquel  Qjiar- 
to  gloriosísimo  Monarca   fue 

(  I )     Consta  por  el  Archivo  de    la 
Santa  Iglesia  de  Toledo. 
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magnánimo  en  premiar  ,  por 
ser  generoso  en  conocer  los 
hombres  de  habilidad; con  cu- 
yo motivo  anhelaban  los  espíri- 
tus valientes  al  glorioso  afán 
de  los  combates,  con  genero- 
sa ambición  de  conseguir  el 
digno  premio  ,  labrándose  en 
aquella  felicísima  serie  mas  fe- 
cundos ingenios  ,  que  han  flo- 
recido en  todas  las  edades. 

Obligóle  asimismo  con  pre- 
mio y  aplauso  esta  siempre 
ilustre  y  coronada  Villa  de 
Madrid  algunos  años  á  escri- 
bir uno  de  los  Autos  Sacra- 
mentales con  que  celebra  su 
festivo  dia  ;  y  reconociéndole 
después  por  único  ,  acordó, 
que  los  continuase  solo  ,  co- 
mo lo   hizo   por   espacio   de 
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treinta  y  siete  años  ;  escri- 
biendo al  mismo  tiempo  los 
de  Toledo  ,  Sebilla  ,  y  Grana- 
da ,  hasta  que  en  aquellas  in- 
signes Ciudades  faltaron  es- 
tos festejos  ;  y  ahun  mas  allá 
de  la  vida  pasan  los  justisimos 
aplausos  de  esta  Imperial  Vi- 
lla ,  pues  los  repite  en  sus 
festividades  ,  con  acertada  re- 
solución de  continuarlos.  El 
mismo  año  de  63  ^'^  fue  reci- 
bido por  Congregante  en  la 
Venerabilísima  y  Nobilisima 
Congregación  del  glorioso 
Apóstol  San  Pedro  ,  de  Pres^ 
biteros  naturales  de  esta  Cor- 
te.  El  de  66  fue  electo  Cape- 
lian  Mayor  dé  dicha  vcnera- 

( O     Consta  por  el   Archivo  de   la 
Congregación. 
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ble  Congregación  :  y  el  de  81, 
agradecido  á  tan  singulares 
beneficios  ,  se  los  recompen- 
só dexandola  por  su  univer- 
sal heredera  ,  en  el  remanen- 
te de  sus  bienes  ,  que  fue  el 
año  que  nos  le  arrebató  la 
muerte  de  nuestros  amantes 
ojos  ,  ^'^  Domingo  á  25  de 
Mayo  ,  dia  gloriosisimo  de  la 
Pascua  de  Pentecostés  ,  des- 
consolado para  todos  sus  afec- 
tos ,  y  lamentable  para  mí, 
que  me  faltó  á  un  tiempo 
Maestro  ,  padre  y  amigo.  El 
invisible  golpe  de  su  muerte 
hirió  muchos  corazones  ,  que 
por  los  labios  y  por  los  ojos 
desahogaron  su  sentimiento, 

(1)     Muerte  de  Calderón. 
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ya  en  amargas  quexas  ,  y  ya 
en  dulces  canciones  ,  pues  lá- 
grimas y  acentos  en  obse- 
quiosa demostración  se  unie- 
ron ,  á  dedicarle  aplausos  y 
congojas  ,  como  tributo  debi- 
do á  la  Castellana  Deidad  de 
los  respetos. 

Díganlo  con  voz  mas  doc- 
ta aquellos  eruditísimos  elo- 
gios con  que  le  celebraron 
los  esclarecidos  Caballeros 
del  Alcázar  de  Valencia  ,  y 
aquellos  elegantísimos  de  la 
muy  nobJe  Ciudad  de  Lisboa, 
los  de  Ñapóles  ,  Milán,  y  Ro- 
ma ,  con  los  que  en  Madrid 
han  publicado,  y  esperan  pu- 
blicar tantos  célebres  inge- 
nios. Digalo  también  el  Ce- 
notafio  Honorario  ,  que  le  de- 

TOM.  II.  B 
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dicó  la  Venerable  Congrega- 
ción de  Presbíteros  naturales 
para  la  eterna  memoria  de  los 
siglos  ;  y  tantos  doctos  fúne- 
bres epitafios  ,  como  en  ésta, 
y  otras  Naciones  le  lloran  di- 
funto ,  y  le  admiran  inmor- 
tal. 

Cesen  (  podía  yo  decir  ) 
tantos  nobles  sentimientos, 
pues  ya  á  unos  y  á  otros, 
nos  queda  por  consuelo  en 
esta  precisa  larga  ausencia  el 
retrato  vivo  que  dexó  para 
nuestra  veneración  en  sus 
elegantes  escritos  ;  pues  cada 
uno  de  ellos  es  una  viva  ima- 
gen ,  en  que  copió  su  incom- 
parable entendimiento.  Con- 
fírmenlo mas  de  den  Autos 
Sacramentales ,  mas  de  ciento 
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y  veinte  Comedias  ,  sin    des- 
caecer en  ninguna  edad   con 
ellas  ;    pues    empezó    grande 
con   la   de   El  Carro  del  Cielo ^ 
de  poco  mas   de   trece   años, 
y  acabó  soberano   con   la   de 
Hado   y  Divisa  ,    de    ochenta 
y  uno  ,  coronando  su  madu- 
ra   edad   doscientas  Loas  Di- 
vinas ,  y  Humanas  ;  cien  Say- 
nctes   varios  ;  el  libro  de    la 
Entrada  de  la  augusta  Reyna 
Madre   nuestra    Señora  ;    un 
dilatado.  Discurso  sobre  los  qua- 
tro   JSfovisimos  ,  en  octavas  ;  un 
Tratado  ,   defendiendo  la  no- 
bleza  de    la  pintura  :  otro  en 
Defensa   de    la    Comedia  :  Can- 
ciones ,  Sonetos  ,  Romances, 
con    otros    metros    á    varios 
asuntos  ,  premiados  en  el  pri- 
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mer  lugar  de  Certámenes  ,  y 
Academias  ,  y  en  el  juicio  de 
todos  los  discretos  cortesanos, 
fueron  innumerables. 

¿  Qué  otra  cosa  (  repito  ) 
es  cada  uno  de  estos  discursos, 
que  una  pintura  espirante  y 
un  perfecto  retrato  suyo  ,  á 
quien  ni  la  injuria  de  las 
edades  ,  ni  la  malignidad  de 
la  envidia  podrá  desfigurar, 
ni  obscurecer?  Sus  obras  las 
venera  y  guarda  la  Libreiía 
del  Colegio  Mayor  de  Oviedo 
en  Salamanca  ,  como  también 
las  mas  selectas  de  Hespaña. 
,Sus  Autos  ,  reconociondolos 
nuestros  Catholicos  Monar- 
cas ,  como  joyas  dignas  de 
reales  capacidades  ,  se  los  re- 
mitían ,  explicando  con  ellos 
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u  voluntad  á  los  Señores  Em- 
perador de  Alemania  y  Rey 
de   Francia. 

Sus  Comedias  se  han  he- 
cho las  mas  plausibles  de  to^ 
do  el  Orbe  ,  pues  en  la  mayor 
parte  de  él  se  hallan  traduci- 
das en  Francés  ,  en  Italiano, 
y  otras  lenguas  ,  porque  rq- 
-das  á  una  dignamente  han  ce- 
lebrado sus  singulares  acier- 
-tos-frcuya  estudiosa  aplica- 
ción ,  y  decente  divertimien- 
to no  se  atreve  á  ponderar, 
ni  defender  mi  tosca  humilde 
pluma  ,  quandb  éstas  y  las 
demás  Comedias  honestas  de 
Hespaña  las  aprueba  y  califi- 
ca la  elevada,  sobre  todas  ,  del 
Fénix  Orador  ,  generoso  bla- 
són también  de   esta  cororia- 
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da  Villa  de  Madrid  ,  ventu- 
rosa madre  suy^a  ,  el  eloqüen- 
tísimo  y  Reverendísimo.  Pa- 
dre Maestro  Fray  Manuel  de 
Guerra  y  Ribera  ,  á  quien  sus 
muchos  émulos  labraran  co- 
rona para  la  eternidad  ,  si  ya 
no  se  la  hubieran  labrado  sus 
grandes  merecimientos  ;  y 
quando  también  ,  al  ver  apro- 
bación tantas  veces  docta,  ce- 
só en  la  suya  ,  prorrumpien- 
do en  venerables  admiracio- 
nes la  de  aquel  modesto,  no- 
ble ,  y  erudito  Caballero  Don 
Juan  Baños  de  Velasco  ,  dig- 
nísimo Chronista  general  de 
estos  Reynos  :  acción  heroica, 
y  obra  la  mas  acertada,  que 
hizo  en  su  vida  ;  pues  con 
ella   falleció   ,    reverenciando 
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y  siguiendo  las  huellas  de 
nuestro  venerado  Don  Pedro 
Calderón    su  compatriota. 

Estas  son  las  mas  verda- 
deras noticias  ,  que  he  podi- 
do averiguar  ,  asi  por  el  in- 
forme de  su  hermana  y  pa- 
rientes ,  como  por  las  infor- 
maciones ,  que  repetidas  ve- 
ces se  le  hicieron  ;  y  éste  es 
un  corto  resumen  de  su  vi- 
da ,  hasta  que  en  lineas  mas 
dilatadas  la  describa  nueva  fa- 
ma. Este  fue  el  honrado  y  pre- 
miado Caballero  de  tres  Ca- 
thólicos  Monarcas  ,  los  Seño- 
res Reyes  ,  Don  Phelipe  Ter- 
cero el  Piadoso  ,  Don  Phe- 
lipe Quarto  ,  el  Grande  ,  y 
Don  Carlos  Segundo  el  De- 
seado (que  Dios  guarde)  pues 
B  4 
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siempre  con  mano  liberal  der^ 
ramaron  en  él  copiosísimos 
favores ,  ya  eligiéndole  el  pri- 
mero para  el  logro  de  sus  fes- 
tividades ,  y  ya  haciéndole 
continuas  honoríficas  merce- 
des. Este  fue  aquel  dulce  cis- 
ne ,  que  supo  llorar  antes  de 
nacer ,  y  cantar  ahun  después 
de  morir  ,  para  eternizar  su 
vida  ,  sin  pasar  por  el  cahos 
tremendo  del  olbido ;  sien- 
do en  éste  ,  y  todos  los  tiem- 
pos generosamente  favoreci- 
do de  los  Excelentísimos  Se- 
ñores Condestable  de  Casti- 
lla ,  Duque  del  Infantado  ,  y 
Duque  de  Alba  ,  y  dignamen- 
te solicitado  del  Excelentísi- 
mo Señor  Conde  Duque  de 
Olivares  ,   Marqués   del  Car- 
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pió  ,  y  Eliche  ,  Duque  de  Me- 
dina de  las  Torres  ,  y  Prínci- 
pe Stillano,  magnánimos  pro- 
tectores 5uyos.  Este  fue  el  orá- 
culo de  la  Corte  ;  el  ansia  de 
las  extranxeras  ;  el  padre  dé 
las  Musas  ;  el  lince  de  la  eru* 
dicion;  la  luz  de  los  theatros; 
la  admiración  de  los  hom- 
bres ;  el  que  de  peregrinas 
virtudes  estubo  ornado  siem- 
pre ,  pues  su  casa  era  el  abri- 
go general  de  los  desvalidos; 
su  condición  la  mas  pruden- 
te •  su  humildad  la  mas  pro- 
funda ;  su  modestia  la  mas 
elevada  ;  su  cortesía  la  mas 
atenta  ;  su  compañía  la  mas 
segura  y  provechosa  ;  su  len- 
gua la  mas  honradora  ;  su 
pluma  la  mas  cortesana  de  su 
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siglo  ,  y  que  no  hirió  jamás 
con  mordaces  comentos  la  fa- 
ma de  ninguno  ,  ni  manchó 
con  libelos  á  los  maldicientes, 
ni  su  oído  atendió  á  las  de- 
tracciones maliciosas  de  la  en- 
vidia  :  y  éste  en  fin  fue  el 
Príncipe  de  los  Poetas  caste- 
llanos ,  que  suscitó  con  su  sa- 
grada Poesía  á  Griegos  y  La- 
tinos ,  pues  en  lo  heroico  fue 
culto  y  elevado  ;  en  lo  moral 
erudito  y  sentencioso  ;  en  lo 
lírico  agradable  y  eloqüente; 
en  lo  sacro  divino  y  concep- 
tuoso ;  en  lo  amoroso  hones- 
to y  respectivo  ;  en  lo  jocoso 
salado  y  vivo  ;  en  lo  cómico 
sutil  y  proporcionado.  Fue 
dulce  y  sonoro  en  el  verso; 
sublime  y  elegante  en  la  elo- 
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cucion  ;  docto  y  ardiente  en 
la  frase  ;  grave  y  fecundo  en 
la  sentencia  ;  templado  y  pro- 
pio en  la  translación  ;  agudo 
y  primoroso  en  la  idea  ;  ani- 
moso y  persuasivo  en  la  in- 
ventiva ;  singular  y  eterno  en 
la  fama. 

Te  celehrant  alii  quanto  decet  ore  ,  iuasque 
ingenio  laudes  uberiore  canunt, 

Ovid.  lib.  2.  Trist. 

He  Juzgado  indispensable  copiar  este 
testimonio  del  mérito  de  los  estudios  de 
Calderón  ,  para  demostrar  con  él  la  fal- 
sedad de  algunos  extrangeros  ,  que  por 
envidia  ,  y  no  de  pocos  nacionales ,  que 
por  ignorancia   deprimen. 

ÍJn  elogio  de  esta  naturaleza ,  estam- 
pado a  la  vista  de  muchos  millares  de 
hombres  ,  que  acababan  de  conocer  a 
Calderón  ,  no  envuelve  ninguna  sospe- 
cha contra  su  veracidad  ;  solo  pueden 
dudar  de  ella  Jos  que  se  deleytan  en  el 
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abatimiento  de  los  hombres  ;  porque 
ellbs  no  pueden  ser  conocidos  por  otros 
medios  que  el  de  la  maledicencia. 

La  Ilustre  Congregación  de  Sacer- 
dotes de  esta  Villa  decretó  á  la  memo-- 
ria  de  nuestro  Poeta  un  magnifico  mo-r 
numento  ,  que  se  halla  en  la  Iglesia  Par- 
roquial de  San  Salvador ,  sobre  la  mano 
izquierda,  en  la  misma  pared  de  enfren- 
te, que  corresponde  á  la  Plazuela  de  la 
Villa. 

Consta  esta  memoria  del  retrato  de 
Calderón  en  busto ,  de  la  altura  de  tres 
quartas  ,  pintado  al  óleo  por  Don  Juan 
de  AlFaro  ,  Pintor  de  Cámara  de  Car- 
los II  ,  en  un  quadro  colocado  en  su 
correspondiente  nicho  ,  de  marmol  ne- 
gro ,  quadrado  ,  a  la  altura  de  tres  va- 
ras y  medía.  Debaxo  del  retrato  se  colo- 
có una  lápida ,  de  mas  de  cinco  quar- 
tas de  largo  ,  por  tres  de  ancho  ,  del 
mismo  marmol  negro  ,  adornada  de  ex- 
quisitas entalladuras  ,  en  lo  qual  se  Ic^ 
en  letras  Romanas  incisas  y  doradas  la 
inscripción  siguiente: 
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D.  O.  M. 

ÍTltÜS  CALDERONIUS  DE  LA  BARRÍlA,  MANTUAE  URBE 

NATUS  ,   MUNDI    ORBE    NOTÜSj 
10  D.  JACOB!  STEMMATE  AX7RATUS  EQUES,  CATHOLI- 
CORUM  REGUM  TOLETI, 
PHILIPPI  IV.  ET  CAROLI  II.  MATRlTl  AD  HONOREM  FLAMEN, 

CAMOENIS  OLIM  DELICIARÜM  AMOENISSIMUM  FLUMEN 

QUAE  SÜMMO   PLAUSÜ  VIVENS  SCRIPSIT,  M0RIENS  PRAES* 

}  CRIBENDO    DESPEXIT 

MYSTARÜM    EX    INDIGENIS     COETUM 

HAEREDEM    AC    LEGE   RELIQUIT 

üT  VERAE  gloriae  cupidum  tümülaret  inglorium; 

MUNÍFICO    TAMEN     GRATUS    BENEFACTOR! 

HOC     MARMORE    CONDITÜM 

OCTOGENARIÜM. 

ANNO   DOMINI    M.   DC.    LXXXII. 

Nec  Regum  plausu  fide ,  nec  ingenio. 


XXX 

Al  pie  de  esta  inscripción  se  puso 
otra  piedra  negra  ,  de  figura  ochavada, 
de  la  misma  naturaleza  y  cantera  ,  se- 
gún parece ,  en  la  que  se  lee  en  ¡gua- 
les caracteres  á  los  de  la  lápida  stpui- 
chral  la  siguiente  Memoria: 

LA    VENERABLE 

CONGREGACIÓN     DE 

SACERDOTES     NATURALES 

DE     ESTA    VILLA,    PUSO     AQUÍ 

ESTA  INSCRIPCIÓN,  CON 

PERMISO     DE      DON      DIEGO 

LADRÓN    DE    GUEVARA, 

CABALLERO     DEL     ORDEN      DB 

CALATRAVA  ,  PATRÓN  DE 

ESTA    CAPILLA. 

1682. 


LA  DAMA  DUENDE, 

COMEDIA 

DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA, 


Kovtdad  no  ei, 
51  la  mujer  es  demonio 
todo  el  año  ,  que  una  vez^ 
por  desquitarse  de  tantas^ 
sea  el  demonio  mujer,  Jorn.IL 
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oña  'Angela  ,  xnnda ,  moza  y  7whle 
vivia  muy  recojida  en 'kompavia  de  dos 
hermanos  suyos  ,  I  amados  Dcm  Luis  y 
Don  Juan  ,  á  cuja  casa  venia  á  ser  hués- 
ped Do7i  Manuel  Heuriqncz  ,  amí(:^c  y  co- 
7iocido  de  Donjuán;  y  encontrar. dose  con 
ella  en  ta  calle  casualmente^  pide  Doria 
Anídela  á  Don  Manuel  fn  'i' -i- te  ¿le  cier- 
to liomhre^  qne  la  x^cnia  _'o^  e!  anal 
era  su  hermano  Don  Luis  ,  (¡uepor  ha- 
ber twtado  en  Palacio  ^mfe  se  encnbria  de 
él ,  la  seguia  ,  ignoraiido  qne  hubiese  sal 
iido  d^  c-cfsa. 

Siendo  inútiles  otros'  virdios  ,  se  -cé 
Den  Manuel  obligado  á  remr  cvn  Don 
Lvis^  para  impedir^  que  siga  a  la  tapada; 
(i  cuyo  tiempo  svbrei'ienc  Don  Juan  ou^ 
le  reconoce  y  conduce  á  la  casa  de  amhoi' 
donde  le  hospedan  en  nn  qvarto  qi>c  /^I 
nia  comunicacipn  secreta  por  una  alhace- 
na disimulada  con  el '  de  Doña  Ans:da 
la  qucd ^sabiendo  que  ti  huésped  de  sus 
hermanos  es^el  cpic  acnhaba  dé  íihettarladd 
peligró-dtjue  Don  L-is  la  conociese,  for- 
mo empeño   de   cuidarle  y  regalarle   "  va- 

TOM.II.PART.II.  ^c 
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bcndose  del  paso  de  la  alhacena  ,  para  p<h 
dcrío  hacer  sin  que  fuese  descubierta. 

Don  Manuel  y  su  criado  ,  marabilla" 
dos  de  vanos  rtgalos  y  billetes  que  en- 
cuentran ,  persuadidos  que  en  la  casa  no 
habia  mujer  alguna^  hacen  diferentes jui-^ 
cios  sobre  los  lances  que  les  ocurren  en  el 
quarto  ,  y  las  señales  que  encuentran  re^ 
petidas  veces ,  de  haber  entrado  en  él  al- 
guna gente.  El  criado  se  persuade ,  que  en 
aquellos  hechos  media  la  travesura  de  al- 
gún duende  ;  pero  Don  Manuel  sostiene 
que  no  hay  duendes ,  ahunque  alguna  vez 
duda  con  lo  extraordinario  de  los  sucesos. 
Finalmente  ,  Doña  Augela  se  descuida  en 
uno  de  estos  lances  ,  confiada  en  que  ha 
persuadido  á  Don  Manuel  ,  que  es  un 
duende  el  que  executa  aquellas  travesuras^ 
y  es  hallada  en  su  quarto  por  sus  dos 
hermanos  ,  con  lo  qual  se  descubre  toda 
la  trama  ,  y  Don  Manuel  la  dá  la  ma- 
no de  esposo  con  satisfacción  y  gusto  de 
iodos, 

NOTA. 

He  dado  á  esta  Comedia  de  Cal- 
derón el  primer  lugar  entre  todas  las 
excelentes  suyas,  no  tanto  por  lo  ingc- 
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nioso  de  la  invención  ,   y  textura   del 

Drama  ,  que  es  inimitable,  quanto  por- 
que ridiculiza  una  vulgaridad  que  en  sus 
tiempos  tubo  bastante  dominio  ahun  en 
los  espíritus  de  gentes  de  educación  ,  que 
creían  como  existentes  estas  especies 
de  entes  traviesos  y  revoltosos ,  llama- 
dos Duendesr^ 


^Z 
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PERSONAS. 

DON    MANUEL. 

DOftA    ANGELA  ,  VÍ«<Í4. 

DON  LUIS,      f 

<  x«í  hermanQs, 

DON    JUAN.  C 


DOÑA    BEATRIZ. 
CLARA.  C 

<  crtadas. 

ISABEL.    ¿ 
COSME.        r      .     , 
RODRIGO.  / 
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LA   DAMA  DUENDE 
JORNADA  PRIMERA» 

Salen  Don  Manuel  y  Cosme  vestidos 
de  camino. 

D.  MANUEL. 

Jl   or  una  hora  no  llegamos 
á  tiempo,  de  ver  las  fiestas, 
con  que  Madrid  generosa 
hoy  el  baptismo  celebra 
del  primero  Baltasar. 

COSME. 

Como  esas  cosas  se  aciertan, 
c  3 
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Ó  se  yerran  por  una  hora. 

Por  una  hora ,  que  fuera 

antes  Pyramo  á  la  fuente, 

no  hallara  a  su  Tisbe  muerta. 

Y  las  moras  no  mancharan; 

porque  dicen  los  poetas, 

que  con  arrope  de  moras, 

se  escribió  aquella  tragedia. 

Por  un  hora  que  tardara 

Tarquino  ,  hallara  a  Lucrecia 

recojida  ;  con  lo  qual, 

los  Autores  no  andubieran, 

sin  ser  Vicarios,  llevando 

á  Salas  de  competencias 

la  causa  ,  sobre  saber, 

si  hizo  fuerza ,  ó  no  hizo  fuerza. 

Por  una  hora  que  pensara, 

si  era  bien  hecho  ó  no  era, 

echarse  Hero  de  la  torre, 

no  se  echara  ,  es  cosa  cierta; 

con  que  se  hubiera  excusado 

el  Doctor  Mira  de  Mescua, 

de  haber  dado  á  los  theatros 

tan  bien  escrita  comedia, 

y  haberla  representado 

Amarilis  tan  de  veras, 

que  volatín  del  carnal, 

si  otros  son  de  la  Quaresma, 
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sacó  mas  de  alguna  vez 
las  manos  en  la  cabeza, 
Y  puesto  que  hemos  perdido 
por  una  hora  tan  gran  fiesta, 
no   por  un  hora  perdamos 
la  posada  ;  que  si   llega 
tarde  Abindarraez  ,  es  lev, 
que  haya  de  quedarse   fuera; 
y  estoy  rabiando ,  por  ver 
este  amigo ,  que  te  espera, 
como  si  fueras  galán 
al  uso  5  ¿:on  cama  y  mesa; 
sin  saber  ,  cómo ,  ó  por  dónde, 
tan  grande  dicha  nos  venga: 
pues  ,  sin  ser  los  dos  torneos, 
hoy  á  los  dos  nos  sustenta. 

D.  MANUEL. 

Don  Juan  de  Toledo  es  ,  Cosme, 
el  hombre ,  que  mas  profesa 
mi  amistad  ;  siendo  los  dos, 
envidia  ,  ya  que  no  afrenta, 
de  quantos  la  antigüedad 
por  tantos  siglos  celebra. 
Los  dos  estudiamos  juntos; 
y  pasando  de  las  letras 
á  las  armas  ,  los  dos  fuimos 
camaradas  en  la  guerra. 
En  las  de  Piamonte ,  quando 
C4 
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el   Señor  Duque  de  Feria, 

con  la  gincia  me  honró, 

Ic  di  5  Cosme  ,  mi  bandera. 

Fue  mi  Alférez;  y  después, 

sacando  de  una  refriega 

una  penetrante  herida, 

le  cure  en  mi.  cama  nic>ma. 

La  vida ,  después  de  Dios, 

me  debe  :  dexo   otras  deudas 

de  menores  intereses, 

que  ,  entre  nobles ,  es  baxcza 

referirlas;  pues  por  eso 

pinto  la  doaa  Academia 

al  galardón  ,  una  dama 

rica  ,  y  las  espaldas  vueltas: 

dando  a  entender ,  c]ue  en  haciendo 

el  beneficio  ,  es  discreta 

acción  ,  olbidarsc  de  el; 

que  no  le  hace ,  el  que  le  acuerda. 

En  fin  Don  Juan  obligado 

de  amistades  y  finezas, 

viendo ,  que  su  Magestad 

con  este  gobierno  premia 

mis  servicios ,  y  que  vengo 

de  paso  a  la  Corte  ,  intenta 

hoy  hospedarme  en  su  casa, 

por  pagarme  con  las  mesmas: 

y  ahunque  á  Burgos  me  escribió, 
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de  casa  y  calle  las  señas, 
no  quise  andar  preguntando 
á  caballo  ,  a  dónde  era: 
y  asi ,  dexé  en  la  posada 
las  muías    y  las  maletas, 
yendo  hacia  donde  me  dice. 
Vi  las  galas  y  libreas; 
é  informado  de  la  causa, 
quise  ,  ahunque  de  paso ,  verlas. 
Llegamos  tarde ,  en  efecto; 
porque::: 

Salen  Dona  Angela  é  Isabel  tacadas, 

D.  ANGELA. 

Si ,  como  lo  muestra 
el  trage  ,  sois  caballero 
de  obligaciones  y  prendas, 
amparad  a  una  mujer, 
que  a  valerse  de  vos  llega. 
Honor  y  vida  me  importa, 
que  aquel  hidalgo  no  sepa 
quién  soy ,  y  que  no  me  siga, 
Estorvad  ,  por  vida  vuestra, 
á  una  mujer  principal 
una  desdicha  ,  una  afrenta; 
que  podrá  ser  ,  que  algún  dia::: 
A  Dios :  a  Dios ;  que  voy  muerta. 
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Vanse  los  dos  muy  apr¡sa¿ 

COSME. 

i  Es  dama  ,  ó  es  torbellino ! 

D,    MANUtL. 

¡  Hay  tal  suceso  ! 

COSME, 

¿Qué  piensas 
hacer  ? 

D.    MANUEL. 

i  Eso  me  preguntas  ? 
i  Cómo  puede  mi  nobleza 
excusarse ,  de  estorbar 
una  desdicha,  una  afrenta; 
que  ,  según  muestra ,  sin  duda, 
es  su  marido  I 

COSME. 

lY  qué  intentas  ? 

D.  MANUEL. 

Detenerle  con  alguna 
industria;  mas,  si  con  eJk 
no  puedo  ,  será  forzoso, 
el  valcrme  de  la  fuerza, 
sin  que  él  entienda  la  causa, 

COSME. 

Si  industria  buscas  ,  espera, 
que  a  mí  se  me  ofrece  una, 
•Esta  carta,  que  encomienda 
es  de  un  amigo ,  me  valga. 
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Salen  Don  luis  y  Rodrigo  su  criado. 

D.    LUIS. 

Yo  tengo  de  conocerla, 
no  mas  de  por  el  cuidado, 
con  que  de  mí  $c  recela. 

RODRIGO. 

Sigúela  5  y  sabrás  quién  es. 
Llega  Cosme  ,  y  retirase  Don  Manuel, 

COSME. 

Señor:  ahunque  con  vergüenza 
llego  ,  vuesarced  me  haga 
tan  gran  merced  ,  que  me  lea, 
á  quien   esta  carta  dice. 

D.  LUIS. 

No  voy  ahora  con  flema. 
Deúenele  Cosme, 

COSME. 

Pues  si  flema  solo  os  falta, 
yo  tengo  gran  cantidad  de  ella, 
y  podré  partir  con  vos. 

D.  LUIS. 

Apartad. 

D.  MANUEL. 

¡  oh  qué  derecha 
es  la  calle !  Ahun  no  se  pierden 
de  vista. 

COSME. 

Por  vida  vuestra::: 
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D.   LUIS. 

Vive  Dios  5  que  sois  pesado, 
y  os  romperé  la  cabeza, 
si  mucho  me  hacéis. 

COSME. 

Por  eso 

OS  haré  poco. 

D.  LUIS. 

l^acicncia 
me  falta ,  para  sufriros. 
Apartad  de  aqui.  empújale. 

D.  MANUEL. 

Ya  es  fuerza, 
llegar  :  acabe  el  valor 
lo  que  empezó  Ja  cautela.  llega. 

Caballero  ,  ese  criado 
es  mió  ;  y  no  se ,  que  pueda 
haberos  hoy  ofendido, 
para  que, de  esa  manera 
le  atropelleis. 

D.  LUIS. 

No  respondo 
á  la  duda  ó  la  quexa; 
porque  nunca  satisfice 
á  nadie.  A  Dios. 

D.  MANUEL. 

Si  tubiera 
necesidad  mi  valor 
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de  satisfacciones,  crea 
vuestra  arrogancia  de  mí', 
que  no  me  fuera  sin  ella. 
Preguntar ,  en  qué  os  ofende, 
en  qué  os  agravia  ó  molesta,] 
merece  mas  cortesía: 
y  pues  la  Gorte  la   ensena, 
no  la  pongáis  el  mal  nombre, 
de  que  un  forastero  venga 
á  enseñarla  ,  á  los  que  tienen 
obligación  de  saberla. 

D.  LUIS. 

Quien  pensare  ,  que  no  puedo 
enseñarla  yo::: 

D.  MANUEL. 

La  lengua 
suspended  ,  y  hable  el  acero. 

D.   LUIS. 

Decís  bien. 

Saun  las  espadas  y  riñen, 

COSME.  ^ 

i  Oh  qiúén  tubiera  «1 
gana  de  reñir! . 

P.  RODRIGO. 

Sacad 
la  espada  vos. 
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COSME. 

Es'  doncella; 
y  sin  cédula  ó  palabra, 
no  puedo  sacarla. 

Sale  Doña  Beatriz,  y  Clara   con  mantos^ 

deteniendo  d  Don  "Juan  ,  quedándose 

d  la  fuerta. 

D,  JUAN. 

Suelta, 
Beatriz. 

D.  BEATRIZ. 

No  has  de  ir. 

D.  TUAN. 

Mira ,  que  es 
con  mi  hermano  la  pendencia, 

D.  BEATRIZ. 

¡  Ay  de  mí  triste ! 

D.    JUAN. 

A  tu  ladp 
estoy. 

D.  LUIS. 

Don  Juan  ,  tente  ,  espera; 
que  mas ,  que  á  darme  valor^ 
á  hacerme  cobarde  llegas. 
Caballero  forastero, 
quien  no  excusó  la  pendencia 
solo,  estando  acompañado, 
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bien  se  vé  ,  que  no  la  dexa 
de  cobarde.  Idos  con  Dios; 
que  no  sabe  mi  nobleza 
reñir  mas ;  y  mas  ,  con  quien 
tanto  brio  y  valor  muestra. 
Idos  con  Dios. 

D.  MANUEL. 

Yo  os  estimo 
bizarría  y  gentileza. 
Pero  si  de  mí  ,  por  dicha, 
algún  escrúpulo  os  queda, 
me  hallareis ,  donde  quisieres. 

D.  LUIS. 

Norabuena. 

D.  MANUEL. 

Norabuena, 

D.  TUaN. 

i  Qué  es  lo  que  miro  y  escucho, 
Don  Manuel! 

D.  MANUEL. 

¿Don  Juan? 

D.  TUAN. 

Suspensa 
el  alma  no  determina», 
qué  hacer,  quando  considera 
Un  hermano  y  un  amigo; 
que  es  lo  mismo  ,  en  diferencia 
tai ,  y  hasta  saber  la  causa. 
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dudaré, 

D.    LUIS. 

La  causa  es  esta: 
volver  por  ese  criado, 
este  caballero  intwita, 
que  necio  me  ocasionó, 
á   hablarle  mal.  1  odo  cesa 
con  esto, 

D.    JUAN. 

Pues  siendo  asi, 
cortés''  me  darás  licencia, 
para  que  llegue ,  á  abrazarle. 
El  noble  huésped  que  espera 
nuestra  casa ,  es  el  señor 
Don  Manuel.  Hermano  ,  llega; 
quedos. ,  que  han   reñido  iguales, 
desde  aquel  instante  quedan 
mas  amigos;  pues  ya  hicieron 
de  su  valor  experiencia, 
dadme  los  brazos. 

D.  MANUEL. 

Primero 
que  i  vos  os  los  dé  ,  me  lleva 
el  valor  que  he  visto  en  él, 
á  que  al  servicio  me  ofrezca 
del  señor  Don  Luis. 

i  D,  LUIS. 

Yo  soy 
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vuestro  amigo,  y  ya   me  pesa, 
de  no  haberos  conocido; 
pues  vuestro  valor  pudiera 
haberme  informado. 

D.  MANUFL. 

El  vuestro 
escarmentado  me  dexa. 
Una  herida  en  esta  mano 
he  sacado. 

D.  LUTS. 

Mas  quisiera 
tenerla  mil  veces  yo. 

COSME. 

I  Qué  cortesana  pendencia ! 

D.  JUAN. 

Venid ,  al  punto  a  curaros. 
Tu ,  Don  Luis  ,  aqui  te  queda, 
hasta  que  tome  su  coche 
Dona  Beatriz ,  que  me  espera; 
y  de  esta  descortesía 
me  disculparás  con  ella. 
Venid,  señor,  á  mi  casa; 
y  mejor  diré  a  la  vuestra, 
donde  os  curéis. 

D.  MANUEL. 

Que  no  es  nada. 

D.   TUAN, 

Venid  presto. 
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D.   MANUtL. 

j  Qué  tristeza  ap, 

me  ha  dado  ,  que  me  reciba 
con  sangre  Madrid ! 

D.   LUIS. 

¡Que  pena 
tengo  ,  de  no  haber  podido  ap, 

saber  ,  que  dama  era  aquella! 

COSME. 

jQué  bien  merecido  tiene 
mi  amo  ,  lo  que  se  Jleva ! 
Porque  no  se  meta  ,  á  ser 
Don  Quixote  de  la  legua. 

Llega  Don  Luis  d  Doña  Beatrtz,y 
que  está  aparte, 

D.  LUIS. 

Ya  la  tormenta  pasó. 
Otra  vez ,  señora ,  vuelva 
á  restituir  las  flores, 
que  ahora  marchita  y  seca 
de  vuestra  hermosura  el  hielo 
de  un  desmayo. 

D.    BEATRIZ. 

¿Dónde  queda 
Don   Juan? 

D.  LUIS. 

Que  le  perdonéis 
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OS  pide ;  porque  le  llevan 
forzosas  obligaciones, 
y  el  cuidar  con  diligencia 
de  la  salud  de  un  aoiigo, 
que  va  herido. 

D.   BEATRIZ. 

i  Ay  de  mí  I  ¡  Muerta 
estoy! ¿Es  Don  Juan? 

D.   LUTS. 

Señora, 
no  es  Don  Juan  ;  que  no  cstubiera, 
estando  herido  mi  hermano, 
yo  con  tan  grande  paciencia. 
No  os  asustéis ;  que  no  es  justo, 
que  sin  que  él  la  herida  tenga, 
tengamos  entre  los  dos, 
yo  el  dolor  y  vos  la  pena; 
digo  el  dolor ,  el  de  veros 
tan  postrada  ,  tan  sujeta 
á  un   pesar  imaginado, 
que  en  vos  su  rigor  emplea. 

D.   BEATRIZ. 

Señor  Don   Luis ,  ya  sabéis, 

que  estimo  vuestras  Hnezas, 

supuesto  que  lo  merecen, 

por  amorosas  y  vuestras; 

pero  no  puedo  pagarlas; 

que  eso  han  de  hacer  las  estrellas, 

D  Z 
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y  no  hay,  de  lo  que  no  hacen, 

quien  las  tome  residencia. 

Si  lo  que  menos  se  halla, 

es  hoy  lo  que  mas  se  precia 

en  la  Corte  ,  agradeced 

el  desengaño,  siquiera 

por  ser  cosa  ,  que  se  halla 

con  dificultad  en  ella. 

Quedad  con  Dios.  yase  j  su  criada. 

D.  LUIS. 

Id  con  Dios. 

No  hay  acción ,  que  me  suceda 

bien ,  Rodrigo.  Si  una  dama 

veo  ayrosa ,  y  conocerla 

solicito  ,  me  detienen 

un  necio  y  una  pendencia; 

que  no  se,  qual  es  peor. 

Si  riño  ,  y  mi  hermano  llega, 

es  mi  enemigo  su   amigo: 

si  por  disculpa  me  dexa, 

de  una  dama  ,  es  una  dama, 

que  mil  pesares  me  cuesta: 

de  suerte  ,  que    una  tapada 

me  huye  ,  un  necio  me  atormenta, 

un  forarsero  me  mata, 

y  un  hermano  me  le  lleva, 

á  ser  mi  huésped  a  casa, 

y  otra  dama  me  desprecia. 


De  mal  anda   mi  fortuna. 

RODRIGO. 

De  todas  aquesas  penas, 

¿que  sé  ,  la  que  tú  mas  sientes? 

D.  LUIS. 

No  sabes. 

RODRIGO. 

¿Que  la  que  llegas 
á  sentir  mas  ,  son  los  zelos 
de  tu  hermano  y  Beatriz  bella? 

D.  LUIS. 

Engañaste. 

RODRIGO. 

I  Pues  quál  es? 

D.  LUIS, 

Sí  tengo  de  hablar  de  veras, 
(de  tí  solo  me  fiara) 
lo  que   mas  siento  es  ,  que  sea 
mí  hermano  tan  poco  atento, 
que  llevar  á   casa  quiera 
un  hombre  mozo,  teniendo, 
Rodrigo ,  una  hermana  bella, 
viuda  y  moza  ;  y  ,  como  sabes, 
tan  de  secreto ,  que  apenas 
sabe  el  sol ,  que  vive  en  casa: 
porque  Beatriz ,  por  ser  deuda, 
solamente  la  visita::: 
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Dé    RODRIGO, 

Ya  sé ,  que  su  esposo  era 
Administrador  en  puerto 
de  mar    de  unas  reales  rentas, 
y  quedó  debiendo  al  Rey 
grande  cantidad  de  hacienda, 
y  ella  a  la  Corte  se  vino 
de  secreto ,' dtonde  intenta, 
escondida  y  retirada, 
componer  mejor  sus  deudas, 
y  esto  disculpa^  á  tu  hermano; 
pues ,  si  mejor  consideras, 
que  su  estado  no  la  da, 
ni  permisión  ríi  licencia, 
de  que   nadie  la  visite; 
y  que  ,  ahunque  tu  huésped  sea 
Don  Manuel ,  no  ha  de  saber, 
que  en  casa,  señor  ,  se  encierra* 
tal  mujer  ;  qué  inconveniente 
hay ,  en  admitirle  en  ella  ? 
Y  mas,  habiendo  tenido 
tal  recato  y  advertencia, 
que  para  su  quarto  ha  dado 
por  otra  calle  la  puerta; 
y  la  que  salia  a  la  casa, 
por  desmentir  la  sospecha, 
de  que  el  cuidado  la  habia 
cerrado  ;  ó  porque    pudiera 
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con  facilidad  abrirse 

otra  vez  ,  fabricó  en  ella 

una  alhacena  de  vidrios; 

labrada  de  tal  manera, 

que  parece  ,  que  jamás 

en  tal  parte  ha   habido  puerta. 

D.  LUIS. 

l  Ves  con    lo  que  me  aseguras  ? 
Pues  con  eso  mismo  intentas 
darme  muerte  ;  pues  ya  dices, 
que  no  ha  puesto  por  defensa- 
de  su  honor  ,  mas  que  unos  vidrios, 
que  al  primer  golpe  se  quiebran. 
Vanse  ^  y  salen  Doña  Angela  é  Isabel, 

D.    ANGELA. 

Vuélveme  á  dar,  Isabel, 
esas  tocas:  (¡pena  esquiva!) 
vuelve  a  amortajarme  viva, 
ya  que  mi  suerte  cruel 
lo  quiere  asi. 

ISABEL. 

Toma  presto; 
porque  si  tu  hermano  viene, 
y  alguna  sospecha  tiene, 
no  la  confirme  con  esto, 
de  hallarte  hoy  de  esta  manera, 
que  hoy  en  palacio   te  vio. 

D4 
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D.  ANGELA. 

Válgame  el  ci'ejo,  ¡  Que  yo 
entre  dos  paredes  muera, 
donde  apenas  el  Sol  sabe, 
quien  soy ;  pues  la  pena  niia 
en  el  terfnino  de  un  dia 
ni  se  contiene  ni  cabe ! 
Donde ,  inconstante  la  Luna, 
que  aprende  influxos  de  mí, 
no  puede  decir :  yo  vi, 
que  lloraba  su  fortuna: 
donde   en   efecto  encerrada, 
sin  libertad  he  vivido, 
porque  enviudé  de  un  marido, 
con  dos  maridos  casadaj 

y  luego  delito  sea, 

sin  que  toque  en   liviandad, 

depuesta  la  autoridad, 

ir  donde  tapada  vea 

un  theatro  ,  en  quien  la  fama, 

para  su  aplauso  inmortal, 

con  acentos  de  metal, 

á  voces  de  bronce  llama! 

¡Suerte  injusta!  ¡Dura  estrella! 

D.   ISABEL. 

Señora  ,  no  tiene  duda, 
el  que  mirándote  viuda, 
tan  moza ,  bizarra  y  bella. 
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tus  hermanos  cuydadosos 

te  zelen  ;  porque  este  estado 

es  el  mas  ocasionado 

á  delitos  amorosos: 

y  mas  en  la  Corte  hoy, 

donde  se  han  dado  en  usar 

unas  viuditas  de  azahar,  -^ 

que  al  cielo  mil  gracias  doy, 

quando  en  la  calle  las  veo 

tan  honestas ,  tan  fruncidas,  : 

tan  beatas  y  aturdidas: 

y  en  quedándose  en  manteo, 

es  el  mirarlas  contento; 

pues  sin  toca  y  devoción, 

saltan  mas  á  qualquier  son, 

que  una  pelota  de  viento. 

Y  este  discurso  doblado 

para  otro  tiempo  ,  señora, 

I  cómo  no  habemos  ahora 

en  el  forastero  hablado, 

á  quien  tu  honor  encargaste, 

y  tu  galán  hoy  le  hiciste? 

D.    ANGELA. 

Parece ,  qu€  me  kiste 
el  alma ,  en  eso  que  hablaste. 
Cuidadosa  me  ha  tenido, 
no  por  él,  sino  por  mí: 
porque  después ,  quando  oí 
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de  las  cuchilladas  ruido, 
me  puse  ,  (mas  son  quimeras) 
Isabel ,  a  imaj^inar, 
que  el  habia  de   tomar 
mi  disgusto  tan  de  veras, 
que  había  de  sacar  la  espada 
en  mi  defensa.  Yo  fui' 
necia,  en  empanarle  asi; 
mas  una  mujer  turbada 
équé  mira,  ó  que  considera? 

ISABEL. 

Yo  no  sé,  si  lo  estorbó; 
mas  sé  ,  que  no  nos  siguió 
tu  hermano  mas. 


D.    ANGELA, 

Oye  ,  espera. 
D.  LUIS  saliendo. 


¿  Angela  ? 


D.  ANGFLA. 

¿Hcrmnno  y  señor? 
turbado  y  confuso  vienes. 
¿Que  ha  sucedido?  ¿qué  tienes? 

D.  LUIS. 

Harto  tengo  ;  tengo  honor. 

D.  ANGELA. 

¡  Ay  de  mí !   Sin  duda  es, 

que  Don  Luis  me  conoció.  ap. 
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D.  LUIS.        O  ojón; 
Y  asi ,  siento  mucho  yo, 
que  te  estimen  poco. 

D.    ANGELA.        - 

;  Pues 
has  tenido  algún  disgusto  ? 

D.  LTIS. 

Lo  peor  es,  que  quando  vengo 
á  verte  ,  el  ^disgusto  tengo    •  ' 
que  tube ,  Angela. 

ISAliEL.  -i^    í''       - 

¡Otro  susto bfix;j4p.: 

D.  ANGELA.  ^ihl^ÍT^    Ú 

I  Pues  yo  en  qué  te  puedo  dar, 
hermano  ,  disgusto  ?  Advierte::: 

D.  LUIS. 

TÚ  eres  la  causa ;  y  el  verte::: 

D.  ANGELA.        "    • 

¡Ay  de  mi!  ..ibnaino  yj 

D.   LUIS.  ^   f-       ' 

Angela ,  estimar 
tan  poco  de  nuestro  hermano.  ■ 

D.  ANGELA. 

Eso  sí.  up, 

D.  LUlfr. 

Pues  quando  vienes 
con  los  disgustos  que  tienes, 
cuidado  te  da  :  no  en  vano 
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el  enojo  que  tenia 
con  él  el  huésped  pagó; 
pues  ,  sin  conocerle  yo , 
noy  le  he  herido  en  profecía, 

D.    ANGELA, 

¿  Pues  cómo  fué  ? 

D.  LUIS. 

Entré  en  la  plaza 
de  Palacio,  hermana,  a  pie, 
hasta  el  palenque ;  porque 
toda  la  desembaraza 
de  coches  y  caballeros, 
la  guardia  :  á  un  corro  me  fui 
de  amigos,  adonde  vi, 
que  alegres  y  lisonjeros, 
los  tenia  una  tapada, 
á  quien   rodos  celebraron  .-yn  íj T 

lo  que  dixo,  y  alabaron 
de  entendida  y  sazonada. 
Desde  el  punto  que  llegue, 
otra  palabra  no  habló; 
tanto ,  que  á  alguno  obligó 
a  preguntarla:  >  por  que, 
porque  yo  llegaba ,  habia 
con  tanto  extremo  callado  ? 
Todo  me  puso  en  cuidado. 
Miré,  si  la  conocía, 
y  no  pude;  porque  ella. 
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le  puso  mas  en  taparse, 

en  esconderse  y  guardarse. 

Viendo,  que  no  pude  verla, 

seguirla  determiné. 

Ella  siempre  atrás  volvía 

á  ver ,  si  yo  la  seguía; 

cuyo  gran  cuydado  fue 

espuela  de  mi  cuidado. 

Yendo  de  esta  suerte  pues 

llegó  un  hidalgo  ,  que  es 

de  nuestro  huésped  criado, 

á  decir  ,  que  le  leyese 

una  carta :  respondí, 

que  iba  de  prisa  ,  y  creí, 

que  detenerme  quisiese 

con  este  intento;  porque,  > 

la  mujer  le  habló  al  pasar; 

y  tanto  dio  en  porfiar, 

que  le  dixe  no  sé  qué. 

Llegó  en  aquella  ocasión 

en  defensa  del  criado 

nuestro  huésped ,  muy  soldado. 

Sacamos  en  conclusión 

las  espadas.  Todo  es  esto;  í> 

pero  mas  pudiera  ser. 

D.  ANGELA. 

¡Miren  la  mala  mujer, 

en  qué  ocasión  te  había  puesto] 
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Que  hay  mujeres  tramoyeras : 
pondré  ,  que  no  conocía 
quien  eras ,  y  que  lo  hacía 
solo  porque  la  siguieras. 
Por  eso  estoy  harta  yo, 
de  decir  (si  bien  te  acuerdas) 
que  mires  ,   que   no  te  pierdas 
por  mujercillas ,  que  no        ^ 
saben  mas  ,  que  aventurar 
los  hombres. 

D.  LUIS. 

l  En  qué  has  pasado 
la  tarde? 

D.  ANGELA. 

En  casa  me  he  estado 
entretenida  en  llorar. 

•       D.  LUIS. 

l  Hate  nuestro  hermano  visto  i 

D,  ANGELA. 

Desde  esta  mañana  no 
ha  entrado  aqui. 

D.  LUIS. 

¡  Qué  mal  yo 
estos  descuidos  resisto ! 

D.  ANGELA. 

Pues  dexa  los  sentimientos; 
que  al  fin  ,  sufi-irle  es   mejor; 
aue  es  nuestro  hermano  mayor, 
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y  comemos  de  alimentos. 

D.   LUIS. 

Si  tú  estás  tan  consolada, 

yo  también  ;  que  yo  ,  por  tí 

lo  sentía  :  y  porque  asi 

veas  5  no  dárseme  nada, 

á  verle  voy ,  y  ahun  con  él 

haré  una  galantería.  yase. 

ISABEL. 

i  Qué  dirás  ,  señora  mia^" 
después  del  susto  cruel, 
de  lo  que  en  casa  nos  pasa? 
Pues  el  que  hoy  ha  defendido 
tu  vida  ,  huésped  y  herido 
le  tienes  dentro  de  casa, 

r>.  ANGELA. 

Yo ,  Isabel ,  lo  sospeché, 

quando  de   mi  hermano  oí 

la  pendencia  ,  y  quando  vi, 

que  el  herido   el  huésped  fué; 

pero  ahun  bien  no  lo  he  creído; 

porque  caso  extraño  fuera, 

que  UQ  hombre  á  Madrid  viniera, 

y  hallase  recien  venido 

una  dama  ,  que  rogase, 

que  su  vida  defendiese, 

un  hermano  ,  que  le  hiriese, 

y  otro  que  lo  aposentase. 
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Fuera  notable  suceso; 
y  ahunque  todo  puede  ser, 
no  lo  tengo  de  creer, 
sin  verlo. 

ISABEL. 

Y  si  para  eso 
te  dispones  ,  yo  bien  se, 
por  donde  verle  podrás, 
y  ahun  mas  que  verle. 

D.  ANGf  I  A. 

Tú  estis 
loca.  ^Cómo,  si  se  vé 
de  mi  quarío  tan  distante 
el  suyo  I 

ISABFT.. 

Parte  hay  ,  por  donde 
este  quarto  corresponde 
al  otro  ;  esto  no  te  espante. 

D.  ANGÍI.A. 

No,  porque  verlo  deseo; 
sino  solo   por  saber, 
dime,  2  cómo  puede  ser? 
que  lo  escucho  y  no  lo  creo. 

ISABEL. 

2  No  has  oído  ,  que  labro 
en  la  puerta   una  alhacena, 
tu  hermano? 
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D,  ANGELA. 

Ya  que  lo  ordena 
tu  ingenio ,  he  entendido  yo. 
Dirás ,  que  pues  es  de  tabla, 
algún  agujero  hagamos, 
por  donde  al  huésped  veamos. 

ISABEL. 

Mas  que  eso  mi  ingenio  entabla. 

D.  ANGELA, 

Di. 

ISABEL. 

Por  cerrar  y  encubrir 
la  puerta  que  antes  habia, 
y  que  a  este  jardín  salia, 
y  poder  volverla  á  abrir, 
hizo  tu  hermano  poner 
portátil  una   alhacena: 
ésta  (ahunque  de  vidrios  llena) 
se  puede  muy  bien  mover. 
Yo  lo  sé  bien ;  porque ,  quando 
la  alhacena  aderecé, 
la  escalera  la  arrimé, 
y  ella   se  fue  desclavando 
poco  a  poco  ;  de  manera, 
que  todo  junto  cayó, 
y  dimos  en  tierra  yo, 
alhacena  y  escalera: 
ie  suerte ,  que  en  falso  ahora 
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la  tal  alhacena  está, 
y  apartándose  podrá , 
qualquiera  pasar  ,  señora, 

D.    ANGELA 

Esto  no  es  determinar, 
sino  prevenir  primero. 
Vés  aqui,  Isabel, que  quiero 
á  esotro  quarto  pasar, 
y  he  quitado  la  alhacena : 
I  Por  allá  no  se  podrá 
quitar  también  \ 

ISABEL. 

Claro  está; 
y  para  hacerle  mas  buena, 
en  falso  se  han  de  poner 
dos  clavos  ,  para  advertir, 
que  solo  la  sepa  abrir, 
el  que  lo  llega  á  saber. 

D.  ANGELA. 

Al  criado  que  viniere 
por  luz  y  por  ropa  ,  di, 
que  vuelva  á  avisarte  á  tí, 
si  acaso  el  huésped  saliere 
de  casa ,  que  según  creo, 
no  le  obligará  la  herida, 
á  hacer  cama. 

ISABEL. 

i  Y  por  tu  vida 


DUENDE.  ^^ 

iras? 

D.  ANGELA. 

Un  necio   deseo 
tengo  de  saber ,  si  es  él, 
el  que,  mi  vida  guardó: 
porque  ,  si  le  cuesto  yo 
sangre  y  cuidado  ,  Isabel, 
es  bien  ,  mirar  por  su  herida, 
si  es  que  segura  del  miedo, 
de  ser  conocida ,  puedo 
ser  con  él  agradecida. 
Vamos ,  que  tengo  de  ver 
la  alhacena ;  y  si  pasar 
puedo  al  quarto,  he   de  cuidar 
sin  que  él  lo  llegue  á  entender, 
desde  aqui  de  su  regalo. 

ISABEL. 

Notable  cuento  será, 
¿Mas  si  lo  cuenta? 

D.  ANGELA. 

No  hará; 
que  hombre,  que  su  esfuerzo  igualo 
i  su  gala  y  discreción, 
puesto  que  de  todo  ha  hecho 
noble  experiencia  en  mi  pecho, 
en  la  primera  ocasión, 
de  valiente  en  lo  arrestado, 
de  galán  en  lo  lucido, 

£  2 


6B  LA   DAMA 

en  el  modo  de  entendido, 
no  me  ha  de  causar  cuidado, 
que  diga  suceso  igual: 
que  fuera  notable  mengua, 
que  echara  una  mala  lengua 
tan  buenas  partes  á  mal.  vanse. 

Salen  Don  'Juan  ,  Don  Manuel ,  y  un 
criado  con  luz., 

T>.  TUAN. 

Acostaos  por  mi  vida. 

D.  MANUEL. 

Es  tan  poca  la  herida, 
que  antes  ,  Don  Juan,  sospecho, 
que  parece  melindre  ,  el  haber  hecho 
caso  ninguno  de  ella. 

D.  TUAN, 

Harta  ventura  ha  sido  de  mi  estrella; 

que  no  me  consolara 

jamás,  si  este  contento  me  costara 

el  pesar  de  teneros 

en  mi  casa  indispuesto  ,  y  el  de  veros 

herido  por  la  mano 

(sí  bien  no  ha  sido  culpa)  de  mi  hermano. 

D.  MANUEL. 

El  es  un  buen  caballero, 

y  me  tiene  envidioso  de  su  acero; 

¿f^  su  estilo  admirado, 

y  he  de  ser  muy  amigo  y  su  criado. 
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Salen  Don  Luis  y  un  criado  con  un  az.afate 
cubierto ,  y  en  él  un  aderezo  de  espada, 

D.    LUIS. 

Yo  5  señor ,  lo  soy  vuestro, 

como  en  la  pena  ,  que  recibo,  muestro, 

ofreciéndoos  mi  vida; 

y  porque  el  instrumento  de  la  herida 

en  mi  poder  no  quede, 

pues  ya  agradarme  ,  ni  servirme  puede, 

bien  como  aquel  criado, 

que  á  su  señor  algún  disgusto  ha  dado, 

hoy  de  mí  lo  despido. 

Esta  es,  señor,  la  espada  que  os  ha  herido;- 

á  vuestras  plantas  viene, 

á  pediros  perdón,  si  culpa  tiene: 

tome  vuestra  querella 

con  ella  en  mí  venganza  de  mí  y  de  ella. 

D.  MANUEL. 

Sois  valiente  y  discreto; 

en  todo  me  vencéis ;  la  espada  aceto;  r 

porque  siempre  a  mi  lado, 

me  enseñe  a  ser  valiente.  Confiado 

desde  hoy  vivir  procuro; 

porque, ¿de  quién  no  vivirá  seguro 

quien  vuestro  acero  ciñe  generoso  ? 

que  él  solo  me  tubiera  temeroso. 

D,  JUAN.   • 

Pues  Don  Luis  me  ha  enseñado 
•E  3 
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á  lo  que  estoy  por  huésped  obligado,     . 
otro  regalo  quiero, 
que  recibáis  de   mí. 

D.  MANUFL. 

j  Qué  tarde  espero 
pagar  tantos  favores! 
Los  dos  os  competís,  en  darme  honores. 
Sale  Cosme  cargado  de  maletas  J  coxines. 

COSMF. 

Doscientos  mil  demonios 

de  su  furia  infernal  den  testimonios, 

volviéndose  inclementes 

doscientas  mil  serpientes, 

que  asiéndome  de  un  vuelo, 

den  conmigo  de  patis  en  el  cielo, 

del  mandato  oprimidos 

de  Dios ,  por  justos  juicios  compelidos, 

si  vivir  no  quisiera  sin  injurias 

en  Galicia,  6  Asturias, 

antes  que  en  esta  Corte. 

D.  MANUEL. 

Repórtate. 

COSME. 

El  reportorio  se  reporte. 

D.  JUAN. 

^Quc  dices? 

COSME. 

Lo  que  digo; 
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que  es  traydorjquien  da  paso  al  enemigo. 

D.  LUIS. 

¡  Qué  enemigo!  Detente. 

COSME. 

El  agua  de  una  fuente  y  otra  fuente. 

D.  MANUEL. 

2  Y  por  eso  te  inquietas  ? 

COSME. 

Venia  de  coxines  y  maletas 

por   la  calle  cargado, 

y  en  una  zanja  de  una  fuente  he  dado; 

y  asi  lo  traygo  lodo, 

como  dice  el  refrán ,  puesto  de  lodo. 

¡  Quién  esto  en  casa  mete ! 

D.  MANUEL. 

Vete  de  aqui ;  que  estás  borracho.  Vete. 

COSME. 

Si  borracho  estubiera, 
menos  mi  enojo  con  el  agua  fuera. 
Quando  en  un  libro  leo  de  mil  fuentes, 
que  vuelven  varias  cosas  sus  corrientes, 
no  me  espanto ,  si  aqui  ver  determino, 
que  nace  el  agua ,  á  convertirse  en  vino. 

D.  MANUEL. 

Si  él  empieza,  en  un  año 
no  acabará. 

D.  JUAN. 

El  tiene  humor  extraño. 
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D.  LUIS. 

Solo  de  tí  querría 

saber  ,  si  sabes  leer,  como  este  dia 

en  el  libro  citado 

muestras ,  [  por  que  pediste  tan  pesado, 

que  una  carta  leyese  ?  ¿  Qué  te  apartas  ? 

COSME. 

Porque  sé  leer  en  libros ,  y  no  en  cartas, 

D.    LUIS, 

Está  bien  respondido. 

D.   MANUEL. 

Oye  no  hagáis  caso  de  él,por  Dios  os  pido. 
Ya  le  iréis  conociendo, 
y  sabréis ,  que  es  burlón. 

COSME. 

Hacer  pretendo 
de  mis  burlas  alarde.  ap. 

Para  alguna  os  convido. 

D.  MANUEL. 

Pues  no  es  tarde, 
porque  me  importa ,  hoy  quiero 
hacer  una   visita, 

D.   JtTAN. 

Yo  os  espero, 
para  cenar. 

D.   MANUEL. 

Tú  ,  Cosme ,  estas  maletas 
abre  ,  y  saca  la  ropa ;  no  las  metas. 
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hasta  limpiarlas  harto. 

D.  7UAN. 

Sí  quisieres  cerrar ,  esta  es  del  quarto 

la  llave  ,  que  ahunquc  tengo 

llave  maestra ,  por  si  tarde  vengo, 

mas  que  aquesta  no  tiene, 

ni  otra  puerta  tampoco;  (asi conviene)  ^p. 

y  en  la  puerta  la  dexa  ,  y  cada  dia 

vendrán  a  aderezarle. 

VÁHse  5  y  queda  Cosme, 

COSME. 

Hacienda  mia, 
ven  acá  ;  que  yo  quiero 
visitarte  primero; 
porque  ver  determino, 
quánto  habemos  sisado  en  el  camino; 
que  ,  como  en  las  posadas 
no  se  hilan  las  cuer^tas  tan  delgadas, 
como  en  casa  ,  que  vive  en  sus  porfías 
la  cuenta  y  la  razón  por.  lacerias, 
hay  mayor  aparejo  de  provecho, 
para  meter  la  mano  ,  no  en  mi  pecho, 
sino  en  la  bolsa  ajena. 

Abre  la  maleta  y  saca  Una  bolsa. 
Hallé  la  propia  ;  buena  esta ,  y  rebuena; 
pues  aquesta  jornada, 
subió  doncella,  y'se  apeó  preñada,  [dido; 
Contarlo  quiero,  ahunque  es  tiempo  per- 
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pdrqtic  vo , ;  que  borregos  he  vendido 


r.i  señor 


para  que  mire  y  vea. 


si  csca  cabal  ^  Lo  que  ello  fuere  sea. 
Su  maleta  es  aquella: 
ranros  a  adcrezalla  y  coinponella 
presto,qui:  el  me  mandó  que  hiciese  esto. 
¿  Mns  porque  él  lo  mandó,se  ha  de  hacer 
l^or  hnbeirlo  él  mandado,  [presto  ? 

antes  na  Lo  he  de  hacer;  que  soy  criado; 
soliriTie  un  rato  ,  es  justo, 
a  1  ?/.ará  unn  crmita^^Tendrás gusto [mos. 
de  esto,Cosme^  Tendré: pues, Cosme,va^ 
que  antes  son  nuestros  gustos,que  los  amos. 
J\iie  ,  y  por  una  alhacena  ,  que  estará  figu- 
rada con  anaqueles  y  vidrios ,  salen 
Doria  Angela  é  IsahéL 

ISABEL. 

Qiic  está  el  quarto  solo  ,  dixo 
Rodrigo ;  porque  el  tal  huésped 
y  tus  hermanos  se  fueron. 

D.   ANGELA. 

Voy  eso  pude  atreverme 

j   hacer  sola  esta  experiencia. 

ISABEL. 

/Ves  ,  que  no  hay  inconveniente, 
para  pasar  hasta  aqui? 

D.    ANGELA. 

Antes  ,  Isabel,  parece. 
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que  todo  quanto  previne 
yo ,  fue  muy  impertinente; 
pues  con  ninguno  encontramos, 
que  la  puerta  fácilmente 
se  abre ,  y  se  vuelve  á  cerrar, 
sin  ser  posible ,  que  se  eche 
de  ver. 

ISABEL. 

|Y  á  qué  hemos  venido? 

D.  ANGELA. 

A  volvernos  solamente; 
que  para  hacer  sola  una 
travesura  dos  mujeres, 
basta  haberla  imaginado: 
porque  al  fin  esto    no  tiene 
mas  fundamento,  que  haber 
hablado  en  ello  dos  veces, 
y  estar  yo  determinada, 
siendo  verdad  ,  que  es  aqueste 
caballero ,  el  que  por  mí 
se  empeñó  osado  y  valiente 
(como  te  he  dicho)  á  mirar 
por  su  regalo. 

ISABEL. 

Aqui  tiene 
el  que  le  traxo  tu  hermano, 
y  una  espada  en  un  bufete. 


7<S  I-A   DAMA 

D.  ANGELA. 

Ven  acá.  i  Mi  escribanía 
traxeron  aquí? 

ISABEL. 

Dio  en  CSC 

desvarío  mi  señor. 
Dixo,  que  aqui  la  pusiese 
con  recado  de  escribir, 
y  mil  libros  diferentes. 

D.  ANGELA. 

En  el  suelo  hay  dos  maletas, 

ISABEL. 

Y  abiertas.,  señora.  '¿  Quieres, 

que  veamos ,  lo  que  hay  en  ellas  ? 

D.  ANGELA. 

sí ;  que  quiero  neciamante 
mirar,  que  ropas  y  alhajas 
trabe. 

ISABEL. 

Soldado  y  pretendiente, 
vendrá  muy  mal  alhajado. 
Sacan  rodo  quanto  van  diciendo  ,  y  lo 
esparcen  por  la  sala. 

D.  ANGELA. 

I  Qiic  es  eso  ? 

ISABEL. 

Muchos  papeles. 
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D,  ANGELA. 

¿  Son  de  mujer  ? 

ISAEL. 

No,  señora; 
sino  procesos,  que  vienen 
cosidos  ,  y  pesan  mucho. 

D.  ANGELA. 

Pues  si  fueran  de  mujeres, 
ellos  fueran  mas  livianos. 
¿  Mas  en  eso  te  detienes  ? 

ISABEL. 

Ropa  blanca  hay  aqui  alguna, 

D.  ANGELA, 

2 Huele  bien? 

ISABEL. 

sí;  á  limpia  huele, 

D.  ANGELA. 

Ese  es  el  mejor  perfume. 

ISABEL. 

Las  tres  calidades  tiene, 
de  blanca  ,  blanda  y  delgada, 
i  Mas ,  señora  ,  qué  es  aqueste 
pellejo,  con  unos  hierros 
de  herramientas  diferentes! 

D.  ANGELA. 

Muestra  á  ver  :  hasta  aqui  bien 
de  sacamuelas  parece; 
mas  estas  son  tenacillas, 
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y  el  alzador  del  copete, 
y  los  bigotes  esotras. 

ISABEL. 

ítem ,  escobilla  y  peine: 
oye ,  que  mas  prevenido, 
no  le  faltará  al  tal  huésped 
la  horma  de  su  zapato. 

D.  ANGELA. 

¿Por  que? 


I  Hay  mas? 


ISABEL. 

Porque  aquí  la  tiene. 

D.  ANGELA. 


ISABEL. 

Sí ,  señora.  ítem  2 
como  á  forma  de  billetes, 
legajo  segundo. 

D.  ANGELA. 

Muestra : 
de  mujer  son  ,  y  contienen 
mas  que  un  papel:  un  retrato 
está  aquí. 

ISABEL. 

¿Qué  te  suspende? 

D.   ANGELA. 

El  verle;  que  una  hermosura, 
si  está  pintada,  divierte. 
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ISABEL, 

Parece ,  que  te  ha  pesado, 
de  hallarle. 

D.    ANGELA. 

j  Qué  necia  eres ! 
No  mires  mas. 

ISABEL. 

I Y  qué  intentas? 

D.  ANGELA. 

Dexarle  escrito  un  billete. 

Toma  el  retrato.         Pcnese  á  escribir. 

ISABEL. 

Entre  tanto, 
la  maleta  del  sirviente 
he  de  ver.  Esto  es  dinero; 
quartazos  son  insolentes, 
que  en  la  República ,  donde 
son  los  Principes  y  Reyes 
las  doblas  y  patacones, 
ellos  son  la  común  plebe. 
Una  burla  le  he  de  hacer, 
y  ha  de  ser  de  aquesta  suerte. 
Quitarle  de  aqui  el  dinero 
al  tal  Lacayo  ,  y  ponerle 
unos  carbones.  Dirán: 
2  dónde  demonios  los  tiene 
esta  mujer?  no  advirtiendo, 
que  esto  sucedió  en  Noviembre 
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y  que  hay  brasero  en  el  quarto^ 

D.    ANGELA, 

Ya  escribí :  I  Qué  te  parece 
dónde  le  dexc  el  papel, 
porque  si  mi  hermano  viene 
no  le  vea  ? 

ISABEL. 

AUi   debaxo 
de  la  toballa  ,  que  tienen 
las  almohadas  ,  que  al  quitarla, 
se  verá  forzosamente, 
y  es  parte  en  que  hasta  entonces 
no  se  ha  de  andar. 

D.    ANGELA. 

Bien  adviertes: 
ponle  allí  ,  y  vé  recojiendo 
todo  esto. 

.   ISABEL. 

Mira  que  tuercen 
la  llave  ya. 

D.   ANGELA. 

Pues  dexadlo 
todo  5  esté  como  estubiere, 
y  a  escondernos.  Isabel, 
vén. 

D.   ANGELA, 

Alhacena  ine  feát* 


DUENDS.  Si 

Vaus^  fox  el  alhacena ,  dexanM  nyuílty^ 
jf  sale  Cosme, 

COSME. 

Ya  que  me  he   servido  i  mi, 
de  ,barato  quiero  hacerle 
á  mi  amo  otro  servicio, 
¡Mas  quién  nuestra  hacienda  vende, 
que  asi  hace  almoneda  de  ella  1 
i  Vive  Christo  ,  que  parece 
Plazuela  de  la  Cebada 
la  sala  eon  nuestros  bienesl 
¡Quién  está  aqui!  No  está  nadie, 
por  Dios  ;  y  si  está  ,  no  quiere 
responder.  No  me  responda, 
que  me  huelgo ,  de  que  eche 
de  ver  ,  que  soy  enemigo 
de  resppndones.  Con  este 
humor  ,  sea  bueno  ,  ó  sea  malo 
(si  he  de  hablar  sencillamente) 
estoy  temblando  de  miedo; 
pero  como  á  mí  me  dexe 
el  revoltoso  de  alhajas 
Ubre  mi  dinero  ,  llegue, 
y  revuelva  las  maletas 
una  y  quatrocientas  VQcts* 
¡Mas  qué  veo !  V ive  Dios, 
que  en  carbones  lo  coRyierte, 
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DucndecHlo  ,  ducndccillo, 
quien  quiera  que  seas  ó  fueres, 
el  dinero  que  tú  das, 
en  lo  que  mandares  ,  vuelve, 
mas  lo  que  yo  hurto,  ¿por  qué? 

Salen   Don  "Juan  ,  Don  Luis  y 
Don  Uduuel. 

D.    JUAN. 

I  De  qué  das  voces? 

D.    LUIS. 

¿Qué  tienes? 

D,  MANUEL. 

^Qué  te  ha  sucedido?  Habla. 

COSME. 

Lindo  desenfado  es  ese. 
Si  tienes  por  inquilino, 
señor  ,  en  tu  casa  un  duende, 
para  que  nos  recibiste 
en  ella?  Un  instante  breve 
que  falté  de  aqui ,  la  ropa 
de  tal  modo  ,  y  de  tal  suerte 
hallé  ,  que  toda  esparcida, 
una  almoneda  parece. 

D.     TUAN. 

¿Falta  algo? 

COSMF. 

No  falta  nada. 
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El  dinero  solamente, 
que  en  esta  bolsa  tenia, 
que  era  mió  ,  me  convierte 
en  carbones, 

D.  LUIS. 

Sí;    ya  entiendo. 

D.    MANUEL. 

I  Qué  necia  burla  previenes ! 
iQué  fría,  y  qué  sin  donayre! 

D, JUAN. 

I  Qué  mala  ,  y  qué  impertinente  J 

COSME. 

No  es  burla  ésta  ,  vive  Dios. 

D.    MANUEL. 

Calla  ;  qué  estás ,  como  sueles. 

COSME, 

Es  verdad  :  mas  suelo  estar 
en  mi  juicio  algunas  veces. 

D,  TUAN, 
Quedaos  con  Dios  ,  y  acostaos, 
Don  Manuel ,  sin  que  os  desvele^ 
el  duende  de  la  posada; 
y  aconsejadle  ,  que  intente 
otras  burlas  al  criado,  yase, 

D.  LUIS. 

No  en  vano  sois  tan  valiente 
como  sois  ,  si  habéis  de  andar 
desnuda  k  espada  siempre, 
f  2 
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saliendo  de  los  disgustos, 

en  que  este  loco  os  pusiere.  VÁSi. 

D.   MANUEL. 

2  Ves,  quál  me  tratan  por  tí? 
Todos  por  loco  me  tienen, 
porque  te  sufro  :  á  qualquiera 
parte  que  voy,  me  suceden 
mil  dcsayres  por  tu  causa. 

COSME, 

Ya  estas  solo ,  y  no  he  de  hacerte 
burla  mano  á  mano  yo, 
porque  siendo  en  tercio,  puede 
tirarse  uno  con  su  padre. 
Dos  mil  demonios  me  lleven  , 
si  no  es  verdad ,   que  salió, 
y  éste  ,  fuese  quien  se  fuese, 
hizo  este  estrago. 

D.    MANUEL, 

Con  esto 
ahora  disculparte  quieres 
de  la  necedad.  Recoje 
esto  que  esparcido  tienes, 
y  entra  i  acostarte. 

COSME. 

Señor, 
en  una  galera  reme::: 

D,     MANUEL. 

Calla  ,  calla,  ó  vive  DioSj^ 
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que  la  cabeza  te  quiebre.         yáse, 

COSME. 

Pesarame  con  extremo, 
que  lo  tal  me  sucediese. 
Ahora  bien  ,  vuelvo  a  envasar 
otra  vez  los  adherentes 
de  mis  maletas.  ¡Oh  cielos, 
quién  la  trompeta  tubiese 
del  juicio  de  las  alhajas! 
Porque  a  una  voz  solamente, 
viniesen  todas. 

Vuelve  ¿  salir  Don  Manuel  con  un  hillete, 

D.    MANUEL. 

Alumbra, 
Cosme.    , 

COSME. 

^Pucs  qué  te  sucede, 
señor?  ¿Has  hallado  acaso 
alia  dentro  alguna  gente  ^ 

D.    MANUEL. 

Descubrí  la  cama  ,  Cosme, 
para  acostarme  >  y  hálleme 
dcbaxo  de  la  toballa 
de  la  cama  este  billete 
cerrado  ,  y  ya  el  sobrescrito 
me  admira  mas. 


^S 
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COSME. 

¿A  quién  víenc? 

D.    MANUEL. 

A    mí ;  mas  de  modo  extraño. 

CR)SME, 

I  Cómo  dice  ? 

.   D.    MANfFL. 

De  esta  suerte: 
Nadie  le  abra  ,  porque  soy  lee* 

de  Don  Manuel  solamente, 

COSME. 

plegué  á  Chtlsto  ,   que  me  creas 
por  fuerza.   No  Je  abras ,  tente, 
sin   conjurarle  primero. 

D.    MANUEL. 

Cosme  5  lo  que  me  susp::nde, 
es  la  novedad ,  no  el  miedo; 
que  quien  admira  >,  no  teme.   ' 

D.  MANUEL  leyendo» 
Con  cuidado  me  tiene  vuestra  i^xlud  ^  co- 
mo a  quien  fue  la  causa  de  su  nesgo ;  y 
asi  agradecida  y  lastimada  ^  os' supl/co 
me  aviséis  de  ella  ,  y  os  sirváis  de  mh 
que  para  lo  uno  j  lo  otro  habrá  ocasión^ 
dexando  la  respuesta  donde  hallareis  éste^ 
advirtiendo  ,  que  el  secreto  importa  ,  por- 
que  el  dia  que  lo  sepa  alguno  de  los  ami- 
gos ,  perderé  yo  d  honor  y  la  vida. 
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COSME. 

i  Extraño  caso! 

D,    MANUEL. 

¡Qué  extraño! 

COSME. 

¿Eso  no  te  admira? 

D.    MANUEL. 

No: 
antes  con  esto  llegó 
á  mi  vista,  el  desengaño. 

-      COSME. 

i  Cómo  ? 

D.    MANUEL. 

Bien  claro  se  vé, 
que  aquella  dama  tapada, 
que  tan  ciega  y  tan  turbada, 
de  Don  Luis  huyendo  fue, 
era  su  dama  •,-  supuesto,  . 

Cosme,  que  no  puede  ser, 
si  es  soltero  ,  su  mujer. 
¿Y  dado  por  cierto  esto, 
qué  dificultad  tendrá, 
que  en  la  casa  de  su  amante 
tenga  ella  mano  bastante, 
para  entrara 

COSME. 

Muy  bien  está 
pensado  ;  mas  mi  temor 

F4 
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pasa  adelante.  Confieso, 

que  es  su  dama  ,  y   el  suceso 

te  doy  por  bueno  ,  señor* 

¿Pero  ella  ,  cómo  podia 

desde  la  calle  saber, 

lo  que  habla  de  sucedef, 

para   tener  este  dia 

ya  prevenido  el  papel  ? 

D.  MANUEL. 

Después  de  haberme  pasado^ 
pudo  dársele   á  un  criado. 

COSME. 

I  Y  ahunque  se  le  diera  ^  él 
como  aqui  ha  de  haberle  puesto  ? 
Pues  nadie  en  el  quarto  entró, 
desde  que   en  el  quedé  yo. 

D.    MANUEL. 

Bien  pudo  ser  antes  esto, 

COSME. 

Si  ;  mas  hallar  trabucadas 
las  maletas  y  la  ropa, 
y  el  papel  escrito  ,  topa 
en  mas. 

Pé  Manuel* 
Mira  ,  sí  cerradas 
fesas  ventanas  están. 

COSME. 

Y  con  aldabas  y  rexaSj 
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D.    MANUEL. 

Con  mayor  duda  me  dcxás^ 
y  mil  sospechas  me  dan. 

COSME. 

¿De  qué? 

I).  maí^üeL. 
No  sabré  explicarlo. 

COSME. 

5 En  efecto,  qué  has  de  hacer? 

D.  MANUtL. 

Escribir  y  responder 
pretendo  ,  hasta  averiguarlo 
con  estilo  ,  que  parezca/ 
que  no  ha  hallado  en  mi  valor, 
ni  admiración ,  ni  temor; 
que  no  dudo  que  se  ofre^^ca 
una  ocasión  en  que  demos, 
viendo,  que  papeles  hay, 
con  quien  los  lleva  y  los  tray. 

COSME. 

¿Y  de  aquesto  no  daremos 
cuenta  a  ios  huespedes  ? 

D.    MANUEL. 

No: 
porque  no  tengo  de  hacer 
mal  alguno  á  una  mujer, 

que  asi  de  mí  se  fió 

m<oZ)  . 
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COSME. 

Z  Luego  ya  ofendes ,  á  quien 
su  galán  juzgas? 

D.  MANUEL. 

No  tal; 
pues  sin  hacerla  á  ella  mal, 
puedo  yo  proceder  bien. 

COSME. 

No ,  señor  j  nías  hay  aquí, . 
de  lo  que  á  jí  te  parece: 
con  cada  discurso  crece 
mi  sospecha.' 

D.  MANUEL. 

¿cómo  asH 

COSME. 

Ves  aqui  j^qvtó  van  y  vienen 

papeles ,  y  que  jamás, 
ahunque  lo  examines  mas, 
ciertos  desengaños  tienen:       ^ 
^quc  creerás? 

-    P.    MANUEL. 

Que  ingenio  y  arte,: 
hay  para  entrar  y  salir, 
para  cerrar  ,  para  abrir, 
y  que  el  quarto  tiene  parte 
por  donde  ;  y  en  duda  tal, 
el  juicio  podré  perder; 
pero  no  ,  Cosme  ,  creer 
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cosa  sobrenatural. 

COSME. 

No  hay  duendes? 

D,  MANUEL. 

Nadie  los  vio. 

COSME. 

I  Familiares  ? 

D.    MANUEL. 

Son    quimeras. 

COSME. 

i  Brujas  ? 

D»  MANUEL. 

Menos. 

COSME. 

Z  Hechiceras  ? 

D.  MANUEL. 

i  Qué  error! 

COSME. 

I  Hay  sucubos  ? 

D.    MANUEL. 

No. 

COSME. 

I  Encantadoras? 

D.   MANUEL, 

Tampoco. 

COSME. 

¿  Mágicas? 
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D.  MANUEL. 

Es  necedad. 

COSME. 

J  Nigromantes  ? 

D,    MANUEL, 

Liviandad. 

COSME. 

i  Energúmenos  ? 

D.    MANUEL. 

iO^ic  loco! 

COSME. 

Vive  Dios ,  que  te  cojí. 
5  Diablos  ? 

t>.  Manuel. 
Sin  poder  notorio. 

COSME. 

{Hay  almas  del  Purgatorio? 

D.  MANUEL. 

¡Que  me  enamoren  á  mí! 
¡Hay  mas  necia  bobera! 
Dexame  :  que  estás  cansado. 

COSME. 

I  En  fin  ,  qué  has  determinado? 

D,  Manuel. 
Asistir  de  noche  y  día 
con  cuidados  singulares. 
Aqui  el  desengaño  fundo, 
sin  creer  que  hay  en  el  mundo, 
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ni  duendes  ,  ni  familiar^. 

COSME. 

Pues  yo  en  efecto  presumo, 
que  algún  demonio  los  tray 
que  esto  y  mas  habrá,  donde  hay 
quien  tome  tabaco  de  humo. 


-4^ 


% 


@ 


11' 


P4  ^A    DAMA 

JORNADA   SEGUNDA. 

Salen  Dona  Angela  ,  Dona  Beantz^y 
é  Isabel. 


D.    BEATRIZ. 


N, 


otables  cosas  me  cuentas ! 

D.    ANGELAw 

No  te  parezcan  notables, 
hasta  que  sepas  el  fin. 
¿En  qué  quedamos? 

D.    BEATRIZ. 

Quedaste 
en  que  por  el  alhacena 
hasta  su  quarto  pasasteis, 
que  es  tan  difícil  de  verse, 
como  fue,  de  abrirse  fácil; 
que  le  escribiste  un  papel, 
y  que  al  otro  dia  hallaste 
la  respuesta. 

D.  ANGELA, 

Digo  ,  pues. 
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que  tan  cortés  y  galante 

estilo  ,  no  vi  jamas, 

mezclando  entre  lo  admirable 

del  suceso   lo  gracioso, 

imitando  los  andantes 

caballeros,  a  quien  pasan 

aventuras  semejantes. 

El  papel ,  Beatriz  es  éste: 

holgareme  que  te  agrade.  lee, 

Fermosa  dueña ,  qnalquier  que  vos  seáis 
la  condolida  de  este  afanado  caballero  ,.  y 
d  saz.  padosa  minoráis  sus  cuitas  ,  ruegoyos 
me  queráis  facer  salidor  del  follón  mez-qui" 
no f  o' Pagano  malandrín  y  que  en  este  encan- 
to vos  amancilla  y  para  que  segunda  vegada 
en  vueso  nombre ,  sano  ja  de  las  pasadas 
feridas ,  entré  en  descomunal  batalla ,  ma- 
guer que  finque  muerto  en  ella  ,  que  non 
es  la  vida  de  mas  pro  que  la  muerte ,  te- 
nudo  a  su  deber  un  caballero.  El  dador  de 
la  luz,  vos  mamfare ,  /  d  mí  non  olbide. 

Il  Caballero  de  la  Dama  Duende» 

D.    BEATRIZ, 

I  Buen  estilo  por  mi  vida, 
y  a  proposito  el  lenguage 
del  encanto  y  la  aventura! 
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P,  ANL.fcLA.  ^ 

Quando  espere  que  con  graves 
aJmiraciaues  viniera 
^1  papel  ,  vi  semejante 
desenfado  ,  cuyo  estilo 
quise  llevar  adelante, 
y  respondiéndole  as¡, 
pasé;;; 

ISABEL. 

Detente  ,  no  pases; 
que  viene  Don  Juan,  tu  hermano, 

D.  ANGELA, 

Vendrá  muy  firpíie  y  amante 
á  agradecerte  la  dicha 
de  verte  ,  Beatriz ,  y  hablarte 
Qñ  su  casa, 

D.    BEATRIZ. 

No  me  pesa 
si  hemos  de  decir  verdades. 
Sale  Don  ^uan, 

P.    JUAN, 

No  hay  mal ,  que  por  bien  no  venga, 

dicen  adagios  vulgares, 

y  en  mí  se  vé  ,  pues  que  vienen 

por  mis  bienes  vuestros  males. 

He  sabido  ,  Beatriz  bella, 

que  un  pesar  que  vuestro  padre 

con  vos  tubo  ,  á  nuestra  casa, 


sin  gusto  y  contento  o^  trahe, 

pésame ,  que  hayan  de  ser 

lisonjeros  y  agradables, 

como  para  vps  mis  gustos, 

para  mí  vuestros  pesares; 

pues  es  fuerza ,  que  no  sienta 

desdichas  ,  que  han  sido  parte, 

de  veros  ,  porque  hoy  ^raor 

diversos  efectos  hace, 

en  vos  de  pena ,  y  en  mí 

de  gloria  ,  bien  como  el  áspid, 

de  quien  ,  si  sale  el  veneno, 

también  la  triaca  saje. 

Vos  seas  muy  bien  venida, 

que  ahunque  es  corto  el  hospedagc, 

bien  se  podrá  hallar  un  sol 

en  compañía  de  un  ángel. 

P,    BEATRIZ, 

Pésames ,  y  parabienes 
tan  cortesmente  mezclasteis, 
que  no  sé  ,  á  qué  responderos, 
Disgustada  con  mi  padre 
vengo  :  U  culpa  tubisteis, 
pues  ahunque  el  galán  no  sabe, 
sabe  ,  que  piDr  el  balcón 
hablé  anoche  ,  y  mientras  pase 
el  enojo ,  con  mi  prima, 
quiere ,  que  esté  ,  porqiie  hac? 
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de  su  virtud  cbnlaanza. 
Solo  os  diré  ,  y  esto  baste, 
que  los  disgustos  estimo, 
porque  también  en  mí  cause 
amor  efectos  diversos, 
bien  como  el  sol ,  quando  esparce 
bellos  rayos  ,  que  una  flor 
se  marchita ,  y  otra  nace. 
Hiere  el  amor  en  mi  pecho, 
y  es  solo  un  rayo  bastante, 
á  que  se  muera  el  pesar, 
y  nazca  el  gusto, de  hallarme 
en  vuestra  casa  ,  que  ha  sido 
una  estera  de  diamante, 
hermosa  invidia  del  sol, 
y  capaz  dosel  de  un  ángel, 

D.   ANGELA. 

Bien  se  vé,  que  de  ganancia 
andáis  hoy  los  dos  amantes, 
pues  que  me  dais  de  barato 
tantos  favores. 

D»    JUAN. 

^No  sabes, 
hermana  ,  lo  que  he  pensado? 
Que  tú  sola  ,  por  vengarte 
del  cuidado,  que  te  da 
mi  huésped  ,  cuerda  buscaste 
huéspeda,  que  á  mí  me  pouga 
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en  cuidado  semejante. 

D.  ANGELA. 

pices  bien  ,  y  yo  lo  he  hecho 
solo ,  porque  la  regales. 

O,  JUAN. 

Yo  me  doy  por  bien  contento 
de  la  venganza.  Quiere  irst. 

P,    BEATRIZ. 

zQ^é  haces. 
Pon  Juan  ?  i  Pónde  vas  ? 

D,  JUAN. 

Beatriz, 
á  servirte ;  que  dexarte 
solo  á  %í  por  tí  pudiera. 

P,  ANQÍLA, 

Dex^ije^  ir, 

í?.  JUAN, 

Pios  os  guarde.        vasif 

D,    ANGELA, 

Si  cuidado  con  su  huésped 
fne  dio  ,  y  cuidado  tan  grande, 
que  apenas  sé  de  mi  vida, 
y  él  de  la  suya  no  sabe; 
viéndote  i  tí  con  el  mismo 
cuidado,  he  de  desquitarme; 
porque  de  huésped  á  huesped^p 
fs^amos  \q%  dos  iguales, 


(='3, 
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D.  BEATRIZ. 

El  deseo  ,de  saber 
tu  suceso  ,  fuera  parte 
solamente  ,  á   no  sentir 
su  ausencia. 

D,    ANGFLA. 

Por  no  cansarte, 
papeles  suyos  y  míos 
fueron    y  vinieron  ,  tales 
(los  suyos  digo)  que   pueden 
admitirse  y  celebrarse; 
porque  mezclando  las  veras, 
y  las  burlas  ,  no  vi  iguales 
discursos. 

D.-BEATRIZ. 

^Y  él  en  efecto, 
qué  es  ,  lo  que  se  persuade  I 

■  -■:  D.    ANGFLAi  . 

A  que  debo  de  ser  dama 
de  Don  Luis  ,  juntando  partes, 
de  haberme  escondido  de  él, 
y  de   tener  otra  llave 
del  quarto.    .. 

C  •  D.^EATRIZ. 

Sola  una  cosa 
dificultad  se  me  hace. 

D.    ANGELA. 

jYquáles? 
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D.    BEATRIZ; 

^Cómo  este  hombre, 

viendo ,  que  hay  quien  lleva  y  trahe  -  • 

papeles ,  no  te  ha  espiado,  'P 

y  te  ha  cojido  en  el  lance  ?  :? 

D.    ANGFXA. 

No  está  eso  por  prevenir; 

porque  tengo  á  sus  umbrales 

un  hombre  yo  ,  que  me  avisi, 

de  quién  exitra  ,  y  de   quién  sale; 

y   asi   no  pasa  Isabel, 

hasta  saber ,  que  no  hay  nadie; 

que  ya  ha  sucedido  ,  amiga, 

un  dia  entero  quedarse 

un  criado ,  para  verlo, 

y  haberle  salido  en  valdc 

la  diligencia  y  cuidado: 

y  porque  no  se   me  pase 

de  la  memoria  ,  Isabel, 

llévate  aquel  azafate, 

en  siendo  tiempo. 

D.    BEATRIZ. 

Otra  duda.' 
2  Cómo  es  posible  ,  que  alabes 
de  tan  entendido  un  hombre, 
que  no  ha  dado  en  casos  tales 
en  el  secreto  común 
de  la  alhacena^; 

<^3 
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D.   ANGKLA. 

Ahora  íabcj 
lo  del  huevo  de  Jiianelo, 
que  los  ingenios  mas  grandeil 
trabajaron  en  hacer, 
que  un  bufete  de  jaspe 
se  tubiese  en  pie  ,  y  Juanelo, 
con  solo  llegar  ,  y  darle 
iin  golpccillo  i  le  tubo  ? 
Las  grandes  dificultades, 
hasta  saberse  ,  lo  son; 
que  sabido  ,  todo  es  fncih 

D.    BEATRIZ* 

Otra   pregunta. 

D.  ANGttA* 

gQuál  ti\ 

t>.    iBEATRlZé 

^De  tan  locos  disparates 
que  piensas  sacar? 

t>»    ANGFLA» 

No  sét 
dixeraté  ,  qütí  mostrarme 
agradecida  ^  y  pasar 
mis  penas  y  soledades, 
si  ya  no  fuera  mas  que  csto^ 
porque  necia  ,  é   ignorante 
he  llegado  á  tener  zelos, 
de  ver ,  que  el  retrato  guarde 
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de  una  dama ,  y  ahun  estoy 
dispuesta  á  entrar  ,  y  tomarle 
en  la  primera  ocasión, 
y  no  sé ,  cómo  declare, 
que  estoy  ya  determinada, 
í  que  me  vea  ,  y  me  hable. 

D.    BHATRI2, 

¡  Descubierta  por  quién  eres ! 

D.    ANGELA. 

i  Jesús!  El  cielo  me  guarde: 
ni  él ,  pienso  yo ,  que  á  un  amigó, 
y  huésped  traycion  tan  grande 
hiciera ;  pues  el  pensar, 
que  soy  dama  suya  ,  hace, 
que  me  escriba  temeroso, 
cortés ,  turbado  y  cobarde; 
y  en  efecto  ,  yo  no  tengo 
de  ponerme  á  ese  desayre. 

D.    BEATRIZ. 

jPues  como  ha  de  verte? 

D.  ANGELA. 

Escucha, 
y  sabrás  la  mas  notable 
traza  ,  sin  que  yo  al  peligro 
de  verme  en  su  quarto  pase, 
y  él  venga ,  sin  saber  dónde. 

ISABEL. 

Pon  otro  hermano  á  la  margen» 

G4 
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que  viene  Don  Luis. 

D.    ANGFLA. 

Después 
lo  sabréis. 

íy.  BEAfRlZ. 

j  Qué  desigualeí 
son  los  ínfluxos !  i  Qiie  el  ciclo 
en    igual  níiérito    y  partes, 
pon  ga   tantas  diferencias^ 
y  tantas  distancias  halle, 
que  cóii  un  mismo  deseo, 
uno  obligue  ,  y  otro  canse! 
Vamos   de  aqui;  que  no  quiero^ 
que  llegue  Don  Luis ,  á  hablarme. 
Quiere  irse,  y  sale  Don  Luis, 

D,   LUIS. 

I  Por  qué  os  ausentáis  asi? 

D.   BEATRIZ. 

Solo,  porque  vos  llegasteis. 

t).    LUIS. 

¿La  lu¿  mas  hermosa  y  pura, 
cíe  quien  el  Sol  la  aprendió, 
huye  , porque  llego  yo? 
I  Soy  la  noche  por  ventura? 
Pues  perdone  tu  hermosura, 
si  atrevido  y  descortés, 
en  detenerte,  me  vés; 
que  yo  en  esta  contingencia 
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no  quiero  pedir  licencia, 
porque  tu  no  me   la  des. 
Que  5  estimando  tu  rigor, 
no  quiere  la  suerte  mia, 
que  ahun  esto,  que  es  cortesía, 
tenga  nombre  de  favor. 
Ya  sé,  que  mi  loco  amor 
en  tus  desprecios  no   alcanza 
un  átomo  de  esperanza; 
pero  yo,  viendo  tan  fuerte 
rigor,  tengo  de  quererte^ 
por  solo  tomar  venganza^ 
Mayor  gloria  me  darás, 
quando  mas  penas  me  ofrezcís; 
pues  quando  mas  me  aborrezcas, 
tengo  de  quererte  mas. 
Si  de  esto  quexosa  estás, 
porque  con  solo  un  querer, 
los  dos  vengamos  a  ser, 
entre  el  placer  y  el  pesar, 
extremos ,  aprende  a  amar, 
ó  enséñame ,  á  aborrecer. 
Enséñame  tú  rigores, 
yo  te  enseñaré  finezas, 
enséñame  tu  asperezas, 
yo  te  enseñaré  favores; 
tu  desprecios ,  y  yo  amores, 
tu  olbido ,  y  yo  firme  fe; 
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ahunquc  es  mejor  ,  porque  de 
gloria  al  amor,  siendo  Dios, 
que  olbides  tú  por  los  dos; 
que   yo  por  los  dos  querrán 

D.  BEATRIZ. 

Tan  cortesmcnte  os  quexaís, 
que  5  ahunque  agradecer  quisicrt 
vuestras  penas  ,  no  lo  hiciera, 
solo  porque   las  digáis. 

D.    LUIS. 

Como  tan  mal  me  tratáis, 
el  idioma  del  desdén 
tprendí. 

D.  BEATRIZ. 

Pues  ese ,  es  bien., 
que  sigáis;  que  en  caso  tal 
hará  soledad  el  mal, 
i  quien  le^dicc  tan  bien. 

Quiere  kse  ,  y  detieneU, 

,       D.   LUIS. 

Oye  ,  si  ac^iso  te  vengas, 
y  padezcamos,  los  dos. 

D.   BEATRIZ. 

No  he  de  escucharos  :  por  Dios, 
amiga  ,  que  le  detengas.  rásfé 

D.  ANGELA. 

5  Que  tan  poco  valor  tengas, 
que  esto  quieras  oír  y  veri 
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I>.    LUIS. 

¿Ay  hermana  ,  qué  he  de  hacer? 

D.  ANGELAé 

Dar  tus  penas  al  olbido; 
que  querer  aborrecido, 
es  morir  >  y  no  querer. 
Vanse. 

D.    LUIS. 

Quexoso  ,  I  cómo  podre 
olbidarla,  que  cs  error! 
Dila  5  que  me  haga  un  favor, 
y  obligado  olbidaré: 
ofendido  no;  porque 
el  mas  prudente  ,  el  mas  sabio 
da  SU  sentimiento  al  labio; 
51  olbidarse  el  favor  suele, 
es ,  porque  el  favor  no  duele 
de  la  suerte  que  el  agravio. 
Sale  Rodñgo. 

RODRIGO* 

2 De  dónde  vienes? 

D.    LUIS. 

No  se. 

RODRIGO. 

Triste  ,  parece  ,  que  estás. 
I  La  causa  no  me  dirás  I 

D.    LUIS. 

Con  Doña  Beatrfe  hablé* 
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RODRIGO. 

No  díga^  tnas ;  ya  se  ve 
en    tí,  lo  que  respondió. 
I  Pero  dónde  está  ;  que  yo 
no  la  he  visto? 

D.  LUIS. 

La  tirana 
es  huéspeda  de  mi  hermana 
Unos  días,  porque  no 
me  fahe  un  enfado  asi 
de  un  huésped;  que  cada  dia 
mis  hermanos  á  porfía 
se  conjuran  contra  mí, 
pues  quaíquiera  tiene  aqüi 
Uno ,  que  pesar  me  dé; 
de  Don  Manuel  ,  ya  se  v¿, 
y  de  Beatriz  ;  pues  los  cielos 
me  trahen  á  casa  mis  2eIo$, 
porque  sin  ellos  no  esté. 

ROD.RIGO 

Mira ,  que  Don  Manuel  puede 
oírte  ,  que   viene  allí. 

Sale  Don  ManticL 

D.    MANUEL. 

¡Solo  en  el  mundo  por  mi  ap. 

tan  gran  prodigio  sucede! 
i  Que  haré ,  cielos ,  con  que  quede 
dcscnga  nado ,  y  saber 
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de  una  vez  ,  sí  esta  mujer 
dama  de  Don  Luis  ha  sido, 
ó,  cómo  maña  ha  tenido 
y  cautela,  para  hacer 
tantos  engaños! 

P.    LUIS. 

I  Señor 
Don  ManweH 

D,    MANUEL. 

I  Señor  Don  Luis  \ 

D,    LUIS. 

Z  De  dónde  bueno  venís  ? 

D,   MANUELt 

De  palacio.  . 

D.    LUIS. 

Grande  error 
el  mío  fue  5  en  preguntar,     . 
á  quien  pretensiones  tiene, 
dónde  va ,  ni  dónde  viene; 
porque  es  fuerza  ,  que  ha  de  dar 
qualquiera  idea  en  palacio, 
como  centro  de  su  esfera. 

D.    MANUEL. 

Si  solo  a  palacio  fuera, 
estubiera  ncias  de  espacio. 
Pero  mi  afán   inmortal 
mayor  termino  ha   pedido. 
Su  Magestad  ha  salido 
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esta  tarde  al  Escorial, 
y   es  fuerza,  esta  noche  Ix 
con  mis  despachos  allá; 
que  de  importancia  será, 

D,   Í.U1S,        ..;«>  *í 
Si  ayudaros  y  servir 
puedo  en  algo  ,  ya  sabéis, 
que  soy  en  qualquier  suc^se 
vuestro, 

D,   MANUEL. 

Las  manps  os  beso 
por  la  merced,  que  me  hacelf, 

D.   LUIS. 

Ved,  que  no  es  lisonja  esto, 

D,   MANUEL. 

Ya  veo ,  que  es  voluntad 
de  mí  aumento» 

D,    I^UIS, 

Asi  es  verdad, 
porque  negocies  mas  presto. 

D.  MANUEL. 

Pero  á  un  galán  cortesano, 
tanto  como  vt)s  ,  no  es  justo, 
divertirle  de  su  gusto, 
porque  yo  tengo  por  llano, 
que  estaréis  entretenido; 
y  gran  desacuerdo  fuera, 
que  í^uscntaros  preteíidi.cra. 
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D.    LUIS. 

Ahunquc  hubierais  oído 

lo  que  con  Rodrigo  hablaba, 

no  respondierais  asi. 

D.    MANUEL. 

J  Luego  bien  he  dicho  ? 

D.    LUIS. 

Sí; 

que  ahunque  es  verdad  ,  que  lloraba 

de  una  herniosura  el  rigor, 

á  la  firme  voluntad 

la  hace  tanta  soledad 

ú  desdén  ,  como  el  favor. 

D.  MANUEL. 

¡Oye  desvalido  os  pintáis! 

D.   LUIS. 

Amo  una  grande  hermosura 
sin  estrella,  y  sin  ventura. 

D.   MANUEL. 

¿Conmigo  disimuláis 
ahora  ^ 

D.    LUIS. 

Pluguiera  al  cielo; 
mas  tan  infeliz  nací, 
que  huye  esta  beldad  de  mí, 
como  de  la  noche  el  velo 
de  la  hermosa  luz  del  dia, 
á  cuyos  rayos  me  quemo. 
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? Queréis  ver,  con  quinto  extremo 

es  la  triste  suerte  mía? 

Pues  porqiie  no  la  siguiera 

amante   y  zeloso  yo, 

á  una  persona  pidió, 

que  mis  pasos  detubiera. 

Ved ,  si  hay  rigores  mas  fieros, 

pues  todos  suelen  buscar 

terceros  ,.para  alcanzar, 

y  ella  huye,  por  terceros. 

Vase  él ,  y  Rodrigo. 

D.    MANUEL.  : 

2  Qué  mas  se  ha  de  declarar  ? 

Mujer  ,  que  su  vista  huyó, 

y  á  otra  persona  pidió, 

que  le  llegase  á  estorbar, 

por  mí  lo  dice  ,  y  por  ella; 

ya  por  lo  menos  vene/, 

una  duda  ,  pues  ya  vi, 

que  ahunque  es  verdad,  que  es  aquella^ 

no  es  su  dama,  porque  él 

despreciado  no  viviera, 

si  eñ  su  casa  la   rubiera. 

Ya  es  mi   duda  mas  cruel, 

¿Si  no  es  su  dama  ,  ni  vive 

en  su  casa  ,  cómo  asi 

escribe  ,  y, responde?  Aqui 

muere  un  engaño ,  y  concibe 
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Otro  engaño ,  |  qué  he  de  hacer  ? 
Que  soy  en  mis  opiniones 
confusión  de  confusiones. 
¡Válgate  Dios  por  mujer! 
Sale  Cosme. 

COSM£. 

¿  Señor ,  qué  hay  de  duende  ?  \  Acaso 
hasle  visto  por  acá? 
Que  5  de  saber  ,  que  no  está 
allá,  me  holgaré. 

D.    MANUEL. 

Habla  paso. 

COSME. 

Que  tengo  mucho,  que  hacer 
en  nuestro  quarto  ,  y  no  puedo 
entrar. 

D.    MANUEL. 

I  Pues  qué  tienes  ? 

COSME. 

Miedo, 

D.    MANUEL. 

é Miedo  un  hombre  ha  de  tener? 

COSME. 

I  No  le  ha  de  tener  ,  señor  ? 
Pero  vé  aqui  ,  que  le  tiene, 
porque  al  suceso  conviene. 

D.    MANUEL. 

Dexa  aquese  necio  humor,    : 

TOM.II.PART.II.  H 
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y  lleva  luz  ,  porque  tengo, 
que  disponer,  y  escribir, 
y  esta  noche  he  de  salir 
de  Madrid. 

COSME. 

A  eso  me  atengo, 
pues  dices  con  esto  aquí, 
que  tienes  miedo  al  suceso, 

D.  MANUEL. 

Antes  te  he  dicho  con  eso, 

que  no  hago  caso  de  tí; 

pues  de   otras  cosas  mz  acuerdo, 

que  son   diferentes  ,  quando 

en  éstas  rÚQ  estás  hablando. 

El  tiempo  en  efecto  pierdo: 

en  tanto  que  me  despido 

de  Don  Juan  ,  ten  luz.  rase, 

COSME. 

Sí  haré; 
luz  al  duende  llevaré; 
que   es  hora,  que  sea  servido, 
y  no  esté  a  obscuras.  Aqui 
ha  de  haber  una  cerilla; 
en  aquella  lamparilla, 
que  se  está  muriendo  allí, 
encenderla  ahora  puedo, 
i  Oh  que  prevenido  soy ! 
y  entre  éstas  y  otras  voy 
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yo  tiritando  de  miedo. 

V4se,y  sAle  Isabel  pr  la  alhacena  con 
un  az^afare  cubierto, 

ISABEL. 

Fuera  están;  que  asi  el  criado 

me  lo  dixo .  Ahora  es  tiempo, 

de  poner  este  azafate 

de  ropa  blanca  en  el  puesto 

señalado,  j  Ay  de  mí  triste ! 

Qiie  como  es  de  noche  ,  tengo, 

con  la  grande  obscuridad, 

de  mí  misma  asombro  y  miedo. 

¡Válgame  Dios,  que  temblando 

estoy  !  El  duende  primero 

soy ,  que  se  encomiencia  á  Dios. 

No  hallo  el  bufete,  i  Qué  es  esto! 

Con  la  turbación  y  espanto, 

perdí  de  la  sala  el  tiento. 

No  se,  dónde  estoy ,  ni  hallo 

la  mesa.  ¡Qué  he  de  hacer,  cielos! 

Si  no  acertase  a  saÜr, 

y  me  hallasen  aqui  dentro, 

dabam.cs  con  todo  el  cato 

al  traste.  Gran  temor  tengo; 

y  mas  ahora  ,  que  abrir 

la  puerta  del  quarto ,  siento, 

y  trahe  luz ,  el  que  la  abre. 
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Aquí  dio  fin   el  suceso; 
que  ya  ni  puedo  esconderme, 
ni  volver  á  salir  puedo. 

Sale  Cosme  con  luz,. 

COSME. 

Duende  ,  mí  señor ,  sí  acaso 
obligan  los  cumplimientos 
á  los  duendes  bien  nacidos, 
humildemente  te  ruego, 
que  no  te  acuerdes  de  mi 
en  tus  muchos  embelecos; 
y  esto  por  quatro  razones: 
la  primera  ,  yo  me  entiendo: 

Va  andando  Isabel  detrás  de  él^  huyendo 
de  que  no  la  vea. 

la  segunda ,  usted  lo  sabe; 
la  tercera  ,  por  aquello 
de  que  al  buen  entendedor; 
la  quarta  ,  por  estos  versos : 

Señora  Dama  Duende^ 
duélase  de  mty 
que  soy  niño  y  solo, 
j  nunca  en  tal  me  v/. 

ISABEL. 

Ya  con  la  luz  he  cobrado 
el  tino  del  aposento, 
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y  él  no  me  ha  visto ;  si  aquí 
se  la  mato,  será  cierto, 
que  mientras  la  Va  á  encender, 
salir  á  mi  quarto  puedo; 
que  en  quanto  sienta  ruido, 
no  me  verá  por  lo  menos, 
y  á  dos  daños  el  menor. 

COSMF. 

i  Qué  gran  músico  es  el  miedo! 

ISABEL.  >H 

Esto  ha  de  ser  de  esta  suerte. 
D^le  un  golpe  y  mátale  la  luz,, 

COSME. 

I  Ay  infeh'z  ;  que  me  han  muerto ! 
Confesión. 

ISABEL. 

Ahora  podré, 
escaparme. 
Al  querer  huir  Isabel^  sale  Don  ManucL 

D.    MANUEL. 

jQué  es  aquesto! 
2 Cosme,  cómo  estás  sin  luz? 

COSME. 

¿Cómo?  A  los  dos  nos  ha  muerto 
el  duende:  á  la  luz  de  un  soplo, 
y  á  mí  de  un  golpe. 
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D.    MANliJ  r.. 

Tu  miedo 
te  hará  ,  creer  esas  cosas. 

COSMF. 

Bien  á  mi  costa  las  creo, 

ISABEL. 

i  oh  si  la  puerta  encontrase ! 

D.   MANUHL. 

¿Qiiién  está  aquí  ? 
Imuentra  Isabel  con  D,  Manuel ,  y  él  U 
tiene  del  azafate, 

ISARFL. 

Peor  es  esto; 
que  con  el  amo  he  encontrado. 

D.   MANl  F  L. 

Trahe  luz ,  Cosme ;  que  ya  tengo 
á  quion  es. 

COSMF. 

Pues  no  la  sueltes; 
y  entretanto  que  yo    vuelvo 
tenlc  bien.         vasc, 

ISABEL, 

Del  azafate 
asió  :  en  sus  manos  le  dexo: 
hallé  la  alhacena.  A  Dios. 
Vase ,  dexando  el  az^afate  d  Don  Manuel. 

D.   MANUEL. 

Qualquiera  que  es  ,  se  esté  quedo, 
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hasta  que  traygan  la  luz; 

porque  si  no  ,  vive  el  cielo, 

que  le  dé  de  puñaladas; 

pero  solo  abrazo  el  viento, 

y  encuentro  solo  una  cosa 

de  ropa  y  de  poco  peso. 

i  Qué  será?  ¡Válgame  Dios; 

que  en  mas  confusión  me  ha  puesto! 

Sale  Cosme  con  U  luz,, 

COSME. 

Tengase  el  duende  á  la  luz. 

¿Pues  qué  es  de  él?  ¿No  estaba  preso  ? 

i  Qué  se  hizo  ?  ¿  Dónde  esta. 

¿  Qué  es  esto ,  señor  ? 

.D.MANUEL. 

No  acierto, 
á  responder.  Esta  ropa 
me  ha  dexado  j  y  se  fue  huyendo. 

COSME, 

I Y  qué  dices  de  este  lance  ? 
Ahun  bien  ,  que  ahora  tu  mcsmo 
dixiste  ,  que  le  tenias, 
y  se  te  fae  por  el  viento. 

D.  MANUEL. 

Diré  ,  que  aquesta  persona, 
que  con  arte  y  con  ingenio 
entra  y  sale  aqui  ,  esta  noche 

H4 
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estaba  encerrada  dentro; 
que  para  poder  salir, 
te  mató  la  luz ,  y  luego 
me  dexó  á  mí  el  azafate, 
y  se  me  ha  escapado  huyendo, 

COSME. 

¿  Por  donde  ? 

D.    MANUFL. 

Por  esa  puerta. 

COSME. 

Harasme ,  que  pierda  el  seso. 

Vive  Dios  ,  que  yo  le  vi 

á  los  últimos  reflcxos 

que  la  pavesa  dexó 

de  la  luz,  que  me   habia  muerto. 

D.    MANUEL. 

¿Qué  forma  tenia? 

COSME, 

Era  un  fray  le 
tamañito,  y  tenia   puesto 
un  «cucurucho  tamaño; 
que  por  esas  señas  ,  creo, 
que  era  duende  capuchino. 

D.    MANUEL. 

/Qué  de  cosas  hace  el   miedo! 
Alum'ora  aquí  ,  y  lo  que  traxo 
el  fray lecito,  veremos. 
Ten  este  azafate  tu. 
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COSME. 

¡Yo  azafates  del  infierno! 

D,    MANUEL. 

Tenle  ,  pues, 

COSME. 

Tengo  las  manos 
sudas  5  señor ,  con  el  sebo 
de  la  vela ,  y  mancharé 
el  tafetán  ,  que  cubierto 
le  tiene  ;  mejor  será,  ' 

que  le  pongas  en  el  suelo. 

D.    MANUEL. 

Ropa  blanca  es ,  y  un  papel: 

veamos,  si  el  fray  le  es  discreto.       lee, 

•t 

ÍM  el  poco  tiempo  que  ha  que  vivís  en 
esta  casa ,  no  se  ha  podido  hacer  mas  ropa; 
como  se  fuere  haciendo  ,  se  ha  llevando,  A 
lo  que  decís  del  amigo  ,  persuadido  d  que 
soy  dama  de  Don  Luis  ,  os  aseguro  ^  que 
fio  solo  no  lo  soy  ,  pero  que  no  puedo  serr 
lo  ;  y  esto  dexo  para  la  vista  ^  que  será 
presto.  Dios  os  guarde. 

Baptizado  está  este  duende, 
pues  de  Dios  se  acuerda. 

COSME. 

•^Veslo, 
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como  hay  duende  religioso? 

!D.    MANUEL, 

Muy  tarde  es ;  vé  connx)niendo 
las  maletas  y  coxines, 
y  en  una  bolsa  pon  estos 
papeles  ,  que  son  el  todo 
á  que  vamos;  que  yo  entiendo, 
en  tanto  dexar  respuesta 
á  mi  duende. 

Vale  unos  papeles  a  Cosme  ,  y  pórtelos  él 

sobre  una  silla  ,  )  Van  Manuel 

escribe, 

COSME. 

Aqui   los  quiero, 
para  que  no  se  me  olhiden, 
y  estén  i   mano  ,  ponerlos, 
mientras  me  detengo  un  rato 
solamente  á  decir  esto.    . 
I  Has  creído  ya ,  que  hay  duendes  ? 

•$)iv  D.    MANUrL. 

4 Qué  disparate  tan  necio! 

Vi;  COSME. 

lUsto  es  disparate.?  ^  Ves 

tu  mismo  tantos  efectos, 

como  venirle  4  tus  manos 

un  regalo   por.  el  viento, 

y  ahun  dudas  \  Pero  bien  haces, 

si  á  tí  te  vá  bien  con  eso: 
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mas  dexame  á  mí  ,  que  yo, 
que   peor  partido  tengo, 
lo  crea, 

D.    MANUEL. 

2  De  qué  manera? 

COSME. 

De  e^ta  manera  lo  pruebo. 

Si    nos  revuelven  la  ropa, 

te  ries  mucho  de  verlo, 

y  yo  soy  quien  la  compone, 

que  no  es  trabajo  pequeño. 

Si  á  tí  te  dexan  papeles, 

y  te  llevan  los  conceptos, 

á  mi  me  dexan  carbones, 

y  se  llevan  mi  dinero. 

Si  traben  dulces,  tú  te  huelgas 

como  un  padre  ,  de  comerlos, 

y  yo  ayuno  como  un  puto, 

pues   ni  lo  toco,  ni  veo. 

Si  á  tí  te  dan  las  camisas, 

las  valonas  y  pañuelos, 

á  mí  los  sustos  me  dan 

de  escucharlo ,  y  de  saberlo. 

Si  quando  los  dos  venimos, 

aquí  ,  casi  á  un  mismo  tiempo, 

te  dan  á  tí  un  azafate, 

:an  aseado  y  compuesto, 

á  mí  un  moxicon  me  dan 
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CU  aquestos  pestorejos, 
tan  descomunal ,  tan  grande, 
que  me  hace  escupir  los  sesos. 
Para  tí  solo, señor, 
es  el  gusto  y  el  provecho, 
para  mí  el  susto  y  el  daño; 
y  tiene  el  duende  en  efecto, 
para  tí ,  mano  de  lana, 
para  mí   mano  de  hierro. 
Pues  dcxame,  que  lo  crea; 
que  se  apura  el  sufrimiento, 
queriendo  negarle  á  un  hombre, 
lo  que  está  pasando  ,  y  viendo. 

D,    MANUFL. 

Haz  las  maletas  ,  y  vamos, 
que  allá  en   el  quarto  te  e.pero 
de  Don  Juan. 

(  COSME. 

i  Pues  que  hay  que  hacer, 
si  alia'  vestido  de  negro 
has  de  andar  ,  y  esto  se  hace 
con  tomar  un  ferreruelo  ? 

D.    MANUFL. 

Dcxa  cerrado ,  y  la  llave 
lleva  ,  qiie  si  en  este  tiempo 
hiciere  falta,  otra  tiene 
Don  Juan.  Confuso  me  ausento 
por  no  llevar  ya  sabido 
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esto  ,  que  ha  de  ser  tan  presto  I 
Pero  uno  importa  al  honor 
de  mi  casa  y  de  mi  aumento; 
y  otro    solamente  a  un  gusto; 
y  asi  entre  los  dos  extremos, 
donde  el  honor  es  lo  mas, 
todo  lo  demás  es  menos.  vanse. 

Salen  D,  Angela  ,  D.  Beatriz,  é  Isabel. 

D.    ANGELA. 

¿  Eso  te  ha  sucedido  ? 

ISABEL. 

Ya  todo  el  embeleco  vi  perdido, 

porque ,  si  alli  me  viera, 

fuerza  ,  señora ,  fuera, 

el  descubrirse  todo; 

pero  en  efecto ,  me  escapé  del  modo, 

que  te  dixe. 

D.    ANGELA. 

Fue  extraño 
suceso. 

D.  BEATRIZ. 

Y  ha   de  dar  fuerza  al  engaño, 
sin  haber  visto  gente, 
ver,  que  dé  un  azafate ,  y  que  se  ausente. 

D.    ANGELA. 

Si  tras  de  esto  consigo, 

que  me  vea  del  modo  que  te  digo, 

ni  dudo ,  de  que  pierda 
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el  juicio. 

D.    BEATRIZ. 

La  atención  mas  grave ,  y  cuerda, 
es  fuerza ,  que  se  espante, 
Angela,  con  suceso  semejante; 
porque  querer  ilamalle 
sin  saber,  dónde  viene,  y  que  se  halle 
luego  con  una  dama 
tan  hermosa ,  tan  rica  y  de  tal  fama, 
sin  que  sepa,  quién  es,  ni  dónde  vive, 
que  esto  es  lo  que  tu  ingenio  le  apercibe, 
y  haya  vendado  y  ciego 
de  volver  a  salir ,  y  dudar  luego; 
¿quién  no  se  ha  de  admirar? 

D.     ANGELA. 

Todo  advertido 
está  ya  ,  y  por  estar  tú  aquí ,  no  ha  sido 
hoy  la  noche  primera, 
que  ha  de  venir,  a  verme. 

D.  BEATRIZ. 

¿No  supiera 
yo ,  callar  el  suceso 
de  tu  amor  I 

D.    ANGELA. 

Que  no,  prima;  no  es  por  eso, 
sino  que  estando  en  casa 
tú  ,  como  a  mis  hermanos  les  abrasa 
tu  amor ,  no  salen  de  ella, 
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adorando  Jos  rayos  de  tu  estrella; 

y   fuera  aventurarme, 

no  ausentándose  ellos  ,  empeñarme, 

D.  LUIS  al  faño, 
¡Oh  cíelos!  i  Quién  pudiera 
disimular  su  afecto!  \  Quién  pusiera 
límite  al  pensamiento, 
freno  á  la  voz  y  ley  al  sentimiento! 
Pero  ya  que  conmigo 
tan  poco  puedo, que  esto  no  consigo, 
desde  aquí  he  de  ensayarme, 
á  vencer  mi  pasión ,  y  reportarme. 

D.    BFATRIZ, 

Yo  diré ,  de  qué  suene 

se  podrá  disponer  ,  para  no  hacerte 

mal  tercio  ,  y  para  hallarme 

aquí ;  porque  sintiera  el  ausentarme, 

sin  que  el  efecto  viera, 

que  deseo. 

D.    ANGELA. 

Piies  di  de  qué  manera. 

D.    LUIS. 

¡Qiié  es  lo  que  las  dos  tratan, 

que  de  su  mismo  haliento  se  recatan! 

D.  BEATRIZ, 

Las  dos  publicaremos, 

que  mi  padre  envió  por  mí,  y  haremos 

la  deshecha  con  modos. 
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que  creyendo,quc  estoy  ya  ausente,  todos, 
vuelva  á  quedarme  en  casa, 

D.  LUIS.  [sa! 

/  Qué  es  cstOjClelos,  que  en  mi  agravio  pa- 

D.    BEATRIZ. 

Y  oculta  con  secreto, 

sin  estorbos  podré  ver  el  efecto::: 

D.  LUIS. 

I  Qué  es  lo  que  oygo ,  hado  injusto ! 

D.  BEATRIZ. 

Que  ha  de  ser  para  mí  de  tanto  gusto. 

D.  ANGELA. 

\  Y  luego ,  qué  diremos 
de  verte  aquí  otra  vez? 

D.  BEATRIZ. 

¿Pues  no  tendremos 
(que  mal  eso  te  admira) 
ingenio',  para  hacer  otra  mentira? 

D.    LUIS. 

Sí  tendréis.  ¡Qué  esto  escucho! 
Con  nuevas  penas  y  tormentos  lucho» 

D.    BEATIZ. 

Con  esto  ,  sin  testigos  y  en  secreto 

de  este  notable  amor  veré  el  efeao; 

pues  estando  escondida 

yo  ,  y  estando  la  casa  recojida, 

sin  escándalo  arguyo, 

que  pasar  pueda  de  su  quarto  al  tuyo. 
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D.  LUIS.    tZ 

Bien  claramente  iníiero, 

(cobarde  vivo  ,  y  atrevido  muero) 

su  intención.  Mas  dichoso 

mi  hermano  la  merece:  (estoy  zeloso). 

a  darle  se  prefiere 

la  ocasión  que  desea;  y  asi   quiere, 

que  de  su  quarto    pase 

sin  que  nadie  lo  sepa ,  y  yo  me  abrase, 

y  porque  sin  testigos 

se. logren,  job  enemigos! 

mintiendo  mi  sospecha, 

hacer  quiero  conmigo  la  deshechav 

Pues  si  esto  es  asi ,  cielos, 

para  el  estorbo  de  su  amor  apelo; 

y  quando  ,cstc  escondida, 

buscando  otra  ocasión  ,  con  atrevida 

resolución  veré  toda  la  casa,  [sa, 

hasta  hallarla; que  el  fuego,que  me  abra- 

ya  no  tiene  otro  medio; 

que  el  estorbar  es  ultimo  remedio 

de  un  ¿elosó.  Valedme ,  santos  ciclos;    • 

que  abrasado  de  amor  ,  muero  de  zelos. 

■     ,■    D,    ANGELA,  [V4íf.; 

Está  bien  prevenido, 

y  mañana  diremos  ,  que  te  has  ido. 

TOM.II.PART.1T,  J 
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Sale  Don  "Juan, 

lí.    JUAN. 

¿Hermana?  ¿Beatriz  bella? 

D.  BEATRIZ. 

Ya  te  echábamos  menos.  i 

D.    lUAN. 

Si  mi  estrella 
tantas  dichas  mejora, 
que  me  echa  menos  vuestro  sol, señora, 
de  mí  mismo  envidioso, 
tendré  mi  mismo  bien  por  sospechoso; 
que  posible  no  ha  sido, 
que  os  haya  merecido 
mi   amor  ese  cuidado; 
y  asi,  de  mí  envidioso,  y  envidiado, 
tendré  en  tan  dulce  abismo, 
yo  lastima ,  y  envidia  de  mí  mismo. 

D.  BEATRIZ, 

Contradecir  no  quiero 
argumento,  Don  Juan  ,  tan  lisonjero; 
que  quien  ha  dilatado 
tanto  el  venirmeá  ver, y  me  ha  olbidado, 
í quién  duda,  que  estaría 
bien  divertido  ,  sí,  y  alli  tendría 
envidia  á  su  ventura. 
y  lastima ,  perdiendo  la  hermosura, 
que  tanto  le  divierte? 
Luego  claro  se  prueba  de  esta  suerte, 
í 
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con  cierto  silogismo, 

la  lastima    y  envidia  de  sí  mismo. 

D,    JUAN. 

Si  no  fuera  ofenderme  y  ofenderos, 

intentara ,  Beatriz ,  satisfaceros, 

con  deciros ,  que  he  estado 

con  Don  Manuel ,  mi  hufisperf  ,  ocupado 

ahora  en  su  partida, 

porque  se  fue  esta  noche. 

D.  ANGELA. 

I Ay  de  mi  vida ! 

D.  TUAN.. 

2 De  qué  ,  hermana  ,  es  el  susto? 

D.    ANGELA. 

Sobresalta  un  placer ,  como  un  disgusto^ 

D.  TUAH,sso<l  ^\u    : 
Pésame  ,  que  no  sea         J 
placer  cumplido,  el  que  tu  pecho  vcaj 
pues  volverá  mañana. 

D.  ANGELA. 

Vuelva  á  vivir  una  esperanza  vana,      ap» 
Ya  yo  me  habia  espantado, 
que  tan  de  paso  nos  venía  el  enfado, 
que  fue  siempre  importuno. 

D.    lÜAK. 

Yo  no  sospecho  ,  que  te  dé  dinguno; 
sino  que  tú.  y  Don  Luis  mostráis  disgusto, 
por  ser  cosa,  en  que  yo  he  tenido  gusto. 

12 
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D.  ANGFLA» 

No  quiero  responderte,  [certe 

ahunque  tengo  bien  que, y  es, por  no  ha- 
mal  juego ,  siendo  ahora 
tercero  de  tu  amor,  pues  nadie  ignora, 
que  cxercc  amor  las  flores  de  fullero 
mano  á  mano  mejor,  que  con  tercero. 
Vente,  Isabel,  conmigo;  [go 

que  aquesta  noche  misma  a  traher  m£  obli- 
el  retrato ;  pues  puedo 
pasar  con  mas  espacio ,  y  menos  miedo. 
Tenmc  tú  prevenida        aduana 
una  luz;  y  que  pueda  ir  escondida, 
porque  no  ha  de  tener  contra  mi  fama, 
quien  me  escribe ,  retrato  de  otra  dama.' 
Vanse  Doña  Angela  é  IsML 

D.    BEATRIZ. 

Na  creo  ,  que  te  debo 
tantas  finezas. 

D.  JUAN, 

Los  quilates  pruebo 
de  mi  fe  ,  porque  es  mucha, 
en  un  discurso* 

D.    BEATRIZ. 

Dile. 

D,  TUAN. 

Pues  escucha. 
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Belfa  Beatriz ,  mi  fe  es  tan  verdadera, 
mi  amor  tan  firme,  mi  afición  tan  rara, 
que  ahunque  yo  no  quererte  deseara, 
contra  mi  mismo  afecto  te  quisiera. 

Estímate  mi  vida  de  manera, 

que  a  poder  olbidarte  ,  te  olbidara; 
porque  después  con  elección  te  amaray 
fuera  gusto  mi  amor  ,  y  no  le}'-  fuera. 

Quien  quiere  á  una  mujer,  porque  no  puede 
olbidarla,  no  obliga  con  querella, 
pues  nada  el  albedrío  le  concede. 

Yo  no  puedo  olbidarte,  Beatriz  bella, 
y  siento  ,  el  ver ,  que  tan  ufina  quede 
con  la  victoria  de  tu  amor  mi  estrella. 

D.  BEATRIZ. 

Si  la  elección  se  debe  al  albednp, 

y  la  fuerza  al  impulso  de  una  estrella, 
voluntad  mas  segura  sera  aquella, 
que  no  vive  sujeta  á  un  desvario. 

Y  asi  de  tus  finezas  desconfío, 

pues  mi  fe,  que  imposibles  atropella, 
si  viera  a  mi  albedrío  andar  sin  ella, 
negara ,  vive  el  cielo ,  que  era  mió. 
Pues  aquel:  breve  instante  que  gastara, 
en  olbidar ,  para  volver  á  amarte, 
smtiera  ,  que  mi  afecto  me  faltara. 

Y  huelgome  ,  de  ver  que  no  soy  parte 
para  olbidarte  ,:  pues  que  no  te  amara 
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el  rato  ,  que  tratara  de  olbidarté.    VAnsé* 

Sale  Cosme  huyendo  de  Don  MAHuely 

que  le  sigue, 

D.   MANUEL. 

i  Vive  D¡os,s¡   no   mirárai::! 

COSME. 

Por  eso    miras, 

D.  MANUEL, 

Que  fuera 
infamia  mia.,  que  hiciera 
un  desatina;  ^  ^^ 

COSME, 

Repara, 
en  que  té  he  servido  bien,    - 
y  un  descuido  ño  está  ea  mano 
de  un  católico  christiano. 

D.   MANUEL, 

¿Quién  ha  de  sufrirte,  quién; 
si  lo  que  mas  importó, 
y  lo  que  mas  té  he  encargado, 
es  lo  que  mas  se  ha  olbidado  ? 

COSME. 

Pues  por  eso  se  olbidó; 
por  ser ,  lo  que  mé  importaba: 
que  si  importante  no  fuera, 
z  en  olbidarse,  qué  hiciei*a  ? 
¡Viven  los  cielos,  que  estaba 
tan  cuidadoso  en  trahcr 
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los  palíeles ,  que  por  eso 
los  puse  aparte  ,  y  confieso, 
que  el  cuidado  vino  á  ser 
el  mismo  que  me  dañó; 
pues  si  aparte  no  estubieran, 
con  los  demás  se  vinieran. 

D,  MANUEL. 

Harto  es  ,  que  se  te  acordó  -ri 

en  la  mitad  .del  camino. 

COSME. 

Un  gran  cuidado  llevaba, 
sin  saber  ,  qué  le  causaba, 
que  le  juzgué  desatino; 
hasta  que  en  el  caso  di, 
y  supe  ♦  que  era  el  cuidado, 
el  habérseme  olbidado 
los  papeles. 

D.  MANUEL. 

Di ,  que  alli 
el  mozo  espere  ,  teniendo 
las  muías ;  porque  también 
llegar  con  ruido ,  no  es  bien, 
despertando  á  quien  durmiendo 
está  ya  ;  pues  puedo  entrar, 
supuesto  que  llave  tengo, 
y  el  despacho ,  por  quien  vengo, 
sin  ser  sentido,  sacar.  ->.T 
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Vase  Cosme  ,  ;  vuelve  4  salir, 

COSME. 

Ya  el  mozo  queda  advertido; 
mas  considera ,  señor, 
que  sin  luz  ,  es  grande  error, 
querer  hallarlos  ;  y  el  ruido 
excusarse  ,  no  es  posible; 
porque  ,  si  luz  no  nos  dan  • 
en  el  quarto  de  Don  Juan, 
¿cómo  hemos  de  ver? 

p.'  MANUEL. 

¡Terrible 
es  tu  enfado  !  i  Ahora  quieres, 
que  le  alborote  ,  y  le  llame? 
2  Pues  no  sabrás  ,  dime ,  infkflpe, 
que  causa  de  todo  eres        Drnt>?jj 
por  el  tiento,  dónde  fue, 
donde  quedaron? 

COSME. 

No  es  esa 
la  duda  ;  que  yo  á  Ja  mesa, 
donde  se,  que  los  dexé, 
iré  á  ciegas, 

.D.    MANUEL. 

Abre  presto, 

.  V      COSME. 

Lo  que  mi  temor,  responde 
es  ,  que  no  sabré  yo  adonde 
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cl  duende  los  habrá  puesto. 
i  Porque ,  qué  cosa  he  dexado, 
que  haya  vuelto  á  hallarla  yo 
en  la  parte,  que  quedó? 

D.  MANUEL.      '  *  »^»'       . 

Sí  los  hubiere  mudado,         ^ 
luz  entonces  pediremos; 
pero  hasta  verlo  ,  no  es  bien, 
que  alborotemos  á  quien 
buen  hospedage  debemos.  vanse. 

Salen  for  U  alhacena  D.  Angela  e  Isabel 

D.   ANGHLA. 

Isabel  ,  pues  recojida 

está  la  casa  ,  y  es  dueño 

de  los  sentidos  el  sueño, 

ladrón  de  la  media  vida, 

y  sé  ,  que  el  huésped  se  ha  ido, 

robarle  el  retrato  quiero, 

que  vi  en  el  lance  primero. 

ISABEL. 

Entra  quedo, y  no  hagas  ruido. 

D.   ANGELA. 

Cierra  tú  por  allá  fuera; 
y  hasta  venir  á  avisar, 
no  saldré  yo  ,  por  no  dar 
en  mas  riesgo. 
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ISABEL. 

AquL  me  espera. 

Vdse  Isabel  cerrando  la  alhacena  ,  y  por  I4 

puerta  del  quarto  salen  Don  Manuel 

y  Cosme  á  obscuras. 

COSME. 

Ya  está  abierto. 

D.  MANUEL. 

Pisa  quedo; 
que ,  sí  aquí  sienten  rumor, 
será  alboroto  mayor. 

COSME, 

Creerasme,  que  tengo  miedo» 
Este  duende ,  bien  pudiera 
tenernos  luz  encendida. 

D.   ANGELA. 

La  luz  que  traxe  escondida, 

porque  de  aquesta  manera  ^.i> 

no  se  viese  ,  es  tiempo  ya, 

de  descubrir.  ..    ■ 

los  dos  se  quedan  junto  a  la  puerta  ,  y  sac^ 

Dona  Anyela  una  luz^  que  trabe  encu^ 

bierta  en  una  linterna. 

COSME.      . 

Nunca  ha  andado 
el  duende  tan  bien  mandado. 
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¡  Qué  presto  la  luz  nos  da! 
Considera  ahora  aqui, 
si  te  quiere  bien  el  duende; 
pues  que  para  tí  la  enciende, 
y  la  apaga  para  mí. 

D.    MANUEL. 

i  Válgame  el  cielo !  Ya  es 
esto  sobrenatural, 
que  traher  con  priesa  tal, 
luz  ,  no  es  obra  humana. 

COSME. 

áVes. 
como  á  confesar  venistc, 
que  es  verdad? 

D.  MANUEL. 

De  marmol  soy: 
por  volverme  atrás  estoy. 

COSME. 

Mortal  eres.  ?  Ya  temiste? 

D.  ANGELA. 

Hacia  aqui  la  mesa  veo, 
y  con  papeles  está. 

COSME. 

Hacia  la  mesa  se  va. 

D.  MANUEL. 

¡Vive  Dios,  que  dudo  y  creo 
una  admiración  tan  nueva ! 


*4<^  r-A  DAMA 

COSMP. 

I  Ves ,  como  nos  va  guiaodo 

lo  que  venimos  buscando, 

sin  que  veamos,  quien  la  lleva? 

Saca  la  luz,  de  la  Hhnerna  ,  pórtela  en  uH 

candeíero  que  habrá  en  la  mesa  ,  y  toma 

una  silla  ,  y  siéntase  de  escaldas 

d  los  dos, 

Dr  ANGELA, 

Pongo  aquí  la  luz  ,  y  ^hora 
la  escribanía  veré. 

T),  MANVFL.  -, 

Aguarda ,  que  a  los  reflcxos 

de  la  luz  todo  se   ve: 

y  no  vi  en   toda  mi  vida 

tan  soberana  mujer.       ,-,; 

i  Válgame  el  cielo  ,  qué  es  esto  \ 

Hidras ,  i  mi  parecer, 

son  los  prodigios  ,  pues  de  uno 

nacen  mil.  i  Ciclos ,  qué  haré  [ 

COSMF. 

De  espacio  lo  va  tomando; 
silla  arrastra. 

D.  MANITFL. 

/  Imagen  cj 

de  la  mas  rara  beldad, 
que  el  soberano  pincel 
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ha  obrado* 

COSMH. 

Asi  es  verdad; 
porque  solo  la  hizo  el. 

I>.  MANUEL. 

Mas  que  la  luz   resplandecen 
sus  ojos. 

COSME. 

Lo  cierto  es, 
que  son  sus  ojos  luceros 
del  cielo  de  Lucifer. 

I>.   MANUEL 

Cada  cabello-  es  un  rayo 
dQl  sol. 

COSME. 

Hurtáronlos  de  él, 

D.  MANUEL. 

Una  estrella  es  cada  rizo. 

COSME, 

Sí  será  ;  porque  también 
se  las  traxeron  acá, 
6^  una  parte  de  las  tres. 

D.  MANUEL. 

¡  No  vi  mas  rara  hermosura! 

COSME. 

No  dixeras  eso  ,  á  fe, 

Si  el  pie  la  vieras;  porque  estos 

son  malditos  por  el  pie. 
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D.   MANUHL. 

¡  Un  asombro  de  belleza, 
ún  Ángel  hermoso  es ! 

COSME, 

Es  verdad;  pero  patudo. 

D.  MANUEL. 

¡  Qué  es  esto !  ¡  Qué  intenta  hacer 
con  mis  papeles! 

COSME. 

Yo  apuesto, 
que  querrá  mirar  y  ver 
lo  que  buscas ;  porque  aquí 
tengamos  menos  que  hacer; 
que  es  duende  muy  servicial. 

D.  MANUEL. 

¡Válgame  el  cielo,  qué  haré! 
"Nunca  me  he  visto  cobarde, 
sino  sola  aquesta  vez, 

COSME, 

Yo  sí,  muchas. 

D.    MANUEL. 

Y  calzado 
de  prisión  de  hielo  el  pie, 
tengo  el  cabello  erizado; 
y  cada  suspiro  es 
para  mi  pecho  un  puñal, 
para  mi  cuello  un  cordel. 
I  Mas  yo  he  de  tener  temor  1 
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Vive  el  cíelo ,  que  he  de  ver, 
si  sé,  vencer  un  encanto. 

Llega  ,  y  cojeU  de  un  hraz^o* 
Ángel ,  demonio  ó  mujer,  ♦ 

á  fé  ,  que  no  has  de  librarte 
de  mis  uñas  esta  vez. 

D.  ANGELA. 

¡Ay  infelíce  de  mí!  ap. 

Fingida  su  ausencia  fue: 
mas  ha  sabido  que  yo. 

COSME. 

De  parte  de  Dios  ( aqui  es 
Troya  del  diablo )  nos  di::: 

D.  ANGELA. 

Mas   yo  disimularé.  ap» 

COSME.         ,ssiq  n^  oV 
I  Quién  eres ,  y  qué  nos  quieres  ? 

D.  ANGELA. 

Generoso  Don  Manuel 

Henriquez  ,  a  quien  está 

guardado  un  inmenso  bien, 

no  me  toques  ,  nO  me  llegues; 

que  llegarás  á  perder 

la  mayor  dicha,  que  el  cielo 

te  previno  por  merced  jf 

del  hado,  que  te  apadrina^  ;  ,  ' 

por  decretos  de  su  ley.   :h  rjor^ 

Yo  te  escribí  aquesta  tarde 
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en  el  ultimo  papel, 

que  iK)s  veríamos  presto, 

y  anteviendo  aquesto  ,  fue. 

Y  pues  cumplí  mi  palabra, 
supuesto  que  ya  me  vés 

en  la  mas  humana  forma, 
que  he  podido  elegir  ,  ve 
en  paz,  y   dexamc  aqui; 
porque  ahun  cumplido  no  es 
el  tiempo  ,  en  que  mis  sucesos 
has  de  alcanzar  y  saber. 
Mañana  los  sabrás  todos; 
y  mira ,  que  á  nadie  des 
parte  de  esto  ,  si  no  quieres 
una  gran  suerte  perder. 
Ve  en  paz. 

COSME, 

Pues  con  la  paz 
nos  convida ,  señor  ,qué 
esperamos  ? 

D.  MANUEL, 

í  Vive  Dios, 
que  corrido ,  de  temer 
vanos  asombros ,  estoy! 

Y  puesto  que  no  los  cree 
mi  valor  ,  he  de  apurar 
todo  el  caso  de  una  vez. 
Mujer ,  quien  quiera  que  seas, 
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(que  no  tengo  de  creer, 
que  eres  otra  cosa,  nunca, 
vive  Dios ,  que  he  de  saber, 
quién  eres  ,  cómo  has  entrado 
aquí  ,  con  qué  fin  ,  y  á  qué. 
Sin  esperar  a  mañana, 
esta  dicha  gozaré; 
si  demonio  ,  por  demonio, 
y  si  mujer  ,  por  mujer; 
que  á  mi  esfiíerzo  no  le  da, 
que  recelar, ni  temer 
tu  amenaza  ,  quando  fueras 
demonio  ;  ahunque  yo  bien  sé, 
que  teniendo  cuerpo  tú, 
demonio  no   puedes  ser, 
sino  mujer. 

COSME. 

Todo  es  uno. 

D,  ANGELA. 

No  me  toques ,  que  á  perder 
echas  una  dicha. 

COSME. 

Dice 

el  señor  diablo  muy  bien; 

no  la  toques  ,  pues  no  ha  sido 

harpa ,  laúd  ,  ni  rabel. 

D.  Manuel, 
Si  eres  espíritu  ,  ahora 
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con  la  espada  lo  veré; 

pues  ahunquc  te  hiera  aqui, 

no  he  de  poderte  ofender. 

D.  ANGELA. 

I  Ay  de  mí!  Deten  la  espada; 

sangriento  el  brazo  deten; 

que  no  es  bien  ,  que  des  la  muerte 

á  una  infelice  mujer. 

Yo  confieso  ,  que  lo  soy; 

y  ahunquc  es  delito  ,  el  querer, 

no  delito ,  que  merezca 

morir  mal  ,  por  querer  bien. 

No  manches  pues  ,  no  desdores 

con   mí  sangre  el  rosicler 

de  ese  acero. 

D.  MANUEL. 

Di, é quién  eres? 

D.  ANGELA. 

Fuerza  ,  decirlo ,   ha  de   ser; 
porque  no   puedo  llevar 
tan  al  fin,  como  pensé, 
este  amor  ,  este  deseo, 
esta  verdad  ,  esta  £é. 
Pero  estamos  á  peligro, 
si  nos  oyen  ó  nos  vén, 
de  la  muerte ;  porque  soy 
mucho  mas   de  lo  que  vés; 
y  asi  es  fuerza ,  por  quitar 
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estorbos  ,  que  puede  haber, 
cerrar  ,  señor  ,  esa  puerta, 
y  ahun  la  del  portal  también; 
porque  no  puedan  ver  luz, 
si  acaso  vienen  á  ver, 
quien  anda  aqui. 

D.    MANUEL. 

Alumbra  ,  Cosme; 
cerremos  la  puerta.  ¿.Ves, 
como  es  mujer ,  y  no  duende  ? 

COSME. 

i  Yo  no  lo  dixe  también  ?  vansf* 

D.  ANGELA. 

Cerrada  estoy  por  defuera. 
Ya,  cielos,  fuerza  ha  de  ser,'^ 
decir  la  verdad ,  supuesto, 
que  me  ha  cerrado  Isabel, 
y  que  el  huésped  rae  ha  cojido 
aqui. 

Sale  Isabel  á  la  alhacena. 

ISABEL. 

Ce  ,  señora,  ce; 
tu  hermano  por  tí  pregunta. 

D,  ANGELA. 

Bien  sucede  :  echa  el  cancel 
de  la  alhacena,  ¡  Ay  amor ! 
La  duda  se  queda  en  pie.^ 
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Vanse  y  cierran   la  alhacena  ,  y  'Vuelven 
á  salir  Don  Manuel  y  Cosme. 

D.  MANUEL. 

Ya  están  cerradas  las  puertas» 
Proseguid,  señora;  haced 
relación.  ¡  Pero  qué  es  esto ! 
¿Dónde  está? 

COSME. 

¿Pues  yo  qué  sé? 

D.  MANUEL. 

¡Sí  se  ha  entrado  en  el  alcoba! 
Vé  delante. 

COSME. 

Yendo  á  pie, 
es ,  señor  ,  descortesía, 
ir  yo  delante. 

D.  MANUEL. 

Veré 
todo  el  quarto.  La  luz  suelta. 

COSME. 

Digo  ,  que  suelto. 

Quítale  Don  Manuel  la  luz,  ,  entra  dentro^ 
y  vuelve  d  salir. 

D.  MANUEL. 

I  Cruel 
es  mi  suerte! 
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COSME. 

Ahun  bien  que  ahora 
por  la  puerta  no  se  fué. 

D.  MANUEL. 

¿Pues  por  donde  pudo  irse  ? 

COSME. 

Eso  no  alcanzo  yo.  ^  Ves, 
( siempre  te  lo  he  dicho  yo) 
como  es  diablo,  y  no  mujer? 

D.  MANUEL. 

Vive  Dios ,  que  he  de  mirar 
todo  este  quarto  ,  hasta  ver, 
si  debaxo  de  los  quadros 
rota  está  alguna  pared, 
sí  encubren  estas  alfombras 
alguna  cueva ;  también, 
las  vovedillas  del  techo. 

COSME, 

Solamente  aquí  se  vé 
esta  alhacena, 

D.  MANUEL, 

Por  ella, 
no  hay,  que  dudar  ni  temer, 
siempre  compuesta  de  vidrios. 
A  mirar  lo  demás ,  vén. 

COSME. 

Yo  no  soy  nada  mirón. 


3 


15:0  LA  DAMA 

D.   MANUEL. 

Pues  no  tengo  de  creer, 
que  es  fantástica  su  forma, 
puesto  que  llegó ,  á  temer 
la  muerte. 

COSME. 

También  llegó, 
á  adivinar  y  saber, 
que,  á  solo  verla,  esta  noche 
habiamos  de  volver, 

D.   MANUEL. 

Como  sombra  se  mostró, 
fantástica  su  luz  fue; 
pero  como  cosa  humana 
se  dexó  tocar  y  ver. 
Como  mortal  me  temió, 
receló  como  mujer, 
como  ilusión  se  deshizo, 
como  fantasma  se  fué. 
Si  doy  la  rienda  al  discurso, 
no  sé ,  vive  Dios ,  no  sé, 
ni  qué  tengo  de  dudar, 
ni  qué  tengo  de  creer. 

COSME. 

Yo  sí. 

D.  MANUEL. 

i  Qué? 
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COSME. 

•-  Que  es  mujer  diablo; 

pues  que  novedad  no  esy 
si  la  mujer  es  demonio 
todo  el  año  ,  que  una  vez,^ 
por  desquitarse  de  tantasy 
sea  el  demonio  mujer. 
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ISABEL. 


E, 


isperame  en  esta  sala. 
Luego  saldrá  ,  a  verte  aquí 
mi  señora.  vase  como  cerrando* 

D.  MANUEL. 

No  está  mala 
la  tramoya.  | Cerró?  Si. 
¡  Qué  pena  a  mi  pena  iguala ! 
Yo  volví  del  Escorial, 
- — y»cste  encanto  peregrino, 
este  pasmo  celestial, 
que  á  traherme  la  luz  vino, 
y  me  dexa  en  duda  igual, 
me  tiene  escrito  un  papel, 
diciendo  muy  tierna  en  él: 
Si  os  atrevéis ,  á  venir 
á  verme  ,  habéis  de  salir 


DUENDE.  JH^ 

esta  noche  con  aquel 

criado  que  os  acompaña; 

dos  hombres  esperarán 

en  el  cementerio  ( ¡extraña 

parte!) de  San  Sebastian, 

y  una  silla ,  y  no  me  engaña; 

en  ella  entré  y  discurrí, 

hasta  que  el  tino  perdí: 

y  al  fin  ,  á  un  portal  de  horror 

lleno  de  sombra  y  temor, 

solo  y  á  obscuras  salí. 

Aqui  llego  una  mujer 

( al  oír  y  al  parecer  ) 

y  á  obscuras  y  por  el  tiento, 

de  aposento  en  aposento, 

sin  oír  ,  hablar  ni  ver, 

me  guió  ;  pero  ya  veo 

luz;  por  el  resquicio  es 

de  una  puerta  ;  tu  deseo 

lograste  ,  amor ,  pues  ya  ves 

la  dama ,  aventuras  creo. 

Az,echa  por  U  cerradura. 
i  Qiié  casa  tan  alhajada ! 
i  Qué  mujeres  tan  lucidas! 
i  Qué  sala  tan  adornada! 
¡Qué  damas  tan  bien  prendidas! 
i  Qué  beldad  tan  extremada ! 
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Abren  la  puerta  j   salen  todas  las  damas 
trayiendo  toballas ,  conservas  y  agua ,  ha- 
ciendo todas  reverencia  al  pasar ,  y  detras 
de  todas  sale  Dona  Angela ,  ricamente 
vestida)  Doña  Beatriz,. 
a 

D.    ANGELA. 

Pues  presumen  ,  que  eres  ¡da 
á  tu  casa,  mis  hermanos, 
quedándote  aquí  escondida, 
los  recelos  serán  vanos; 
porque ,  una  vez  recojida, 
ya  no  habrá  que  temer  nada. 

D.  BEATRIZ. 

^  Y  qué  ha  de  ser  mí  papel? 

D.    ANGELA, 

Ahora  el  de  mi  criada; 
luego  el  de  ver  ,  retirada, 
lo  que  me  pasa  con  él. 
Estaréis  muy  disgustado 
de  esperarme^- 

D.  MANUEL. 

No,  señora; 
que  quien  espera  una  aurora, 
bien  sabe  ,  que  su  cuidado 
en  las  sombras  sepultado 
de  la  noche  obscura  y  fria 
ha  de  tener ;  y  asi  hacia 
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gusto  el  pesar ,  que  pasaba; 
pues  quanto  mas  se  alargaba, 
tanto  mas  llamaba  al  día. 
Sí  bien  no  era  menester, 
pasar  noche  tan  obscura, 
si  el  sol  de  vuestra  hermosura 
me  había  de  amanecer; 
que  para  resplandecer 
vos ,  soberano  arrebol, 
la  sombra  ,  ni  el  tornasol 
de  la  noche  no  os  había 
de  estorbar  ;  que  sois  el  día, 
que  amanece  sin  el  sol. 
Huye  la  noche ,  señora, 
y  pasa  a  la  dulce  salva 
la  risa  bella  del  alba, 
que  ilumina,  mas  no  dora; 
después  del  alba  la  aurora, 
de  rayos  y  luz  escasa, 
dora,  mas  no  abrasa.  Pasa 
la  aurora,  y  tras  su  arrebol 
pasa  el  sol  ;  y  solo  el  sol 
dora  ,  ilumina  y  abrasa. 
El  aiba  ,  para  brillar, 
quiso  á  la  noche  seguir; 
la  aurora  ,  para  lucir, 
al  alba  quiso  imitar. 
El  sol,  deidad  sinigual. 
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i  la  aurora  desafia, 
vos  al  sol;  luego  la  fría 
noche  no  era  menester, 
sí  podéis  amanecer 
sol  del  sol  después  del  dia, 

D.  ANGELA, 

Ahunque  agradecer  debiera 
discurso  tan  cortesano, 
quexarme  quiero  (no  en  vano) 
xle  ofensa  tan  lisonjera; 
pues  no  siendo  esta  la  esfera, 
á  cuyo  noble  ardimiento 
fatigas  padece  el  viento, 
sino  un  albergue  piadoso, 
os  viene  á  hacer  sospechoso 
el  mismo  encarecimiento. 
No  soy  alba ;  pues  la  risa 
me  falta  en  contento  tanto, 
ni  aurora;  pues  que  mi  llanto 
de  mi  dolor  no  os  avisa. 
No  soy  sol ;  pues  no  divisa 
mi  luz  la  verdad  que  adoro; 
y  asi ,  lo  que  soy  ignoro; 
que  solo  se  ,  que  no  soy 
alba  ,  aurora  ó  sol ;  pues  hoy 
no  alumbro,  rio  ni  lloro. 
Y  asi ,  os  ruego  ,  que  digáis, 
señor  Don  Manuel ,  de  mí, 
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que  una  mujer  soy  y  fu/, 
á  quien  vos  solo  obligáis 
ai  extremo  que  miráis. 

D,  MANUEL, 

Muy  poco  debe  de  ser; 
pues  ahunque  me  llego  í  ver 
aqui  ,  os  pudiera  argüir, 
que  tengo  mas  que  sentir, 
señora  ,  que  agradecer. 
Y  asi ,  me  doy  por  sentido. 

D.    ANGELA. 

¡  Vos  de  mí  sentido ! 

D.  MANUEL. 

Sí; 
pues  que  no  fias  de  mí, 
quien  sois. 

D.  ANGELA.' 

Solamente  os  pido, 
que  eso  no  mandéis ;  que  ha  sido 
imposible  de  contar. 
Si  queréis  venirme  á  hablar, 
con  calidad  ha  de  ser, 
que  no  lo  habéis  de  saber, 
ni  lo  habéis  de  preguntar. 
Porque  para  con  vos  hoy 
un  enigma  ser  me  ofrezco, 
que  ni  soy  lo  que  parezco, 
ni  parezco  lo  que  soy. 
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Mientras  encubierta  estoy, 
podréis  verme ,  y  podré  veros; 
porque  ,  si  á  satisfaceros 
llegáis ,  y  quien  soy  ,  sabéis, 
vos  quererme  no  querréis, 
ahunque  yo   quiera  quereros. 
Pincel  ,  que  lo  muerto  informa, 
tal  vez  un  quadro  previene, 
que  una  forma  á  una  luz  tiene; 
y  á  otra  luz  tiene  otra  forma. 
Amor  ,  que  es  pintor ,  conforma 
dos  luces  5  que  en  mí  tenéis; 
si  hoy  á  aquesta  luz  me  veis, 
y  por  eso  me  estimáis, 
quando  a  otra  luz  me  veáis, 
quizás  me  aborreceréis. 
Lo  que  deciros ,  no  importa, 
es  ,  en  quanto  haber  creido, 
que  de  Don  Luis  dama  he  sido, 
que  esta  sospecha  reporta 
mi  juramento,  y  la  corta. 

D.  MANUEL. 

I  Pues  qué ,  señora ,  os  moviera 
á  encubriros  de  él? 

D.  ANGELA, 

Pudiera 
ser  tan  principal  mujer, 
que  tubiera  que  perder. 
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si  Don  Luis  me  conociera, 

D.  MANUEL, 

Pues  decidme  solamente, 
2  cómo  á  mi  casa  pasáis  ? 

D.  ANGELA. 

Ni  eso  es  tiempo  ,  que  sepáis; 
que  es  el  mismo  inconveniente. 

D.    BEATRIZ. 

Aqui  entro  yo  lindamente. 
Ya  el   agua  y  dulce  está  aqui. 
V.  Excelencia  mire  ,  si::: 

Llegan  rodas  con  las  toballas  ,  agua  ,  / 
algunas  caxas  de  dulce. 

D.  ANGELA. 

¡Qué  error,  y  qué  impertinencia! 

Necia ,  i  quién  es  Excelencia  \ 

I  Quieres  engañar  asi 

ahora  al  señor  Don  Manuel, 

para  que  con  eso  crea, 

que  yo  gran  señora  sea  ? 

D.    BEATRIZ. 

Advierte::: 

D.  MANUEL. 

De  mi  cruel 
duda  salí  con  aquel 
descuido  ;  ahora  he  creido, 
que  una  gran  señora  ha  sido. 
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que  por  serlo  se  encubrió, 
y  que  con  el  oro    vio 
su  secreto  conseguido. 

Lla7na  dentro  D,  'Juan  j  turhanse  todos» 

D.    TUAN. 

Abre  ,  Isabel ,  esta  puerta. 

D.  ANGELA. 

i  Ay  cielos ,  qué  ruido  es  este ! 

ISABEL. 

¡  Yo  soy  muerta ! 

D.  BEATRIZ. 

Elada  estoy. 

D.    MANUEL. 

i  Ahun  no  cesan  mis  crueles 
fortunas!  ¡Válgame  el  cielo! 

D.  ANGELA. 

Señor  ,  mi  padre  es  aqueste. 

D.  MANUEL. 

¿  Qué  he  de  hacer  ? 

D  ANGELA. 

Fuerza  es ,  que  vais, 
á  esconderos  a  un  retrete. 
Isabel,  llévale  tú, 
hasta  que  oculto  le  dexes 
en  aquel  quarto  que  sabes, 
apartado  :  ya  me  entiendes. 
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ISABEL, 

Vamos  presto.  y^se. 

D.    JUAN. 

¿No  acabáis, 
de  abrir  la  puerta  ? 

D.  MANUEL. 

j  Vakdme, 
cíelos  ,  que  vida  y  honor 
van  jugadas  á  una  suerte !  yasí, 

D.    JUAN. 

La  puerta  echaré  en    el  suelo, 

D.    ANGELA. 

Retírate  tu ,  pues  puedes 

en  esa  quadra ,  Beatriz: 

no  te  halle  aqui.  ¿Qué  quieres^ 

a  estas  horas  en  mi  quarto,  ['^^'^^•>^ 

que  asi,  á  alborotarnos,   vienes? 

D.    TUAN. 

Respóndeme  tu  primero. 
k  Angela  ,  qué  tragc  es  esc  ? 

D.  ANGEL'A. 

De  mis  penas  y  tristezas 

es  causa  ,  el  mirarme  siempre 

llena  de  luto  ,  y  vestirme, 

por  ver  si  hay ,  con  que  rne  alegre 

estas  galas. 
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D.  TUAN. 

Nv)  lo  dudo; 
que  tristezas  de  mujeres 
bien  con  galas  se  remedian, 
bien  con  joyas  convalecen; 
si  bien  me  parece ,  que  es 
tu  cuidado  impertinente, 

1>.    ANCtLA, 

¿Que  importa  vestirme  así, 
donde  nadie  llegue  á  verme? 

D.  JUAN, 

Di  me  ,  i  volvióse  Beatriz 
á  su  casa? 

D.    ANGELA. 

Y  cuerdamente 
su  padre,  por  mejor  medio, 
en  paz  su  enojo  convierte. 

D.  TUAN. 

Yo  no  quise  saber  mas, 

para  ir  á  ver  ,  si  pudiese, 

verla    y  hablarla  esta  noche. 

Quédate  con  Dios  ,  y  advierte, 

que  ya  no  es  tuyo  este  trage.      vasf, 

D.   ANGtLA. 

Vaya  Dios  contigo ,  y  vete. 
Sale  Dona  Beatriz.. 
Cierra  esa  puerta  ,  Beatriz. 
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D*  BEATRIZ. 

Bien  heñios  salido  de  este 
susto  :  á  buscarme ,  tu  hermano, 
vá. 

D.    ANGELA. 

Ya  hasta  que  se  sosiegue 
mas  la  casa ,  y  Don  Manuel 
vuelva  de  su   quarto  á  verme,..      ..  ^ 
para  ser  menos  sentidas,        nPi  ^   j  p 
entremos  á  este  retrete.  •    -^ 

D.  BEATRIZ. 

Si  eso  te  sucede  bien, 

te  llaman   la  Dama  Duende, 

Salen  por  la  alhacena  Den  Manuel  ^.: 
^Isabel,  .:íj 

ISABEL.  --j 

Aqui  has  de  quedarte  ,  y  mira,  't. 
que  no  hagas  ruido ;  que  pueden  ^ 
sentirte. 

D.  MANUEL. 

Un  marmol  seré.     inU 

ISABEL.  ■:.    ^    >.. 

Quieran  los  cielos  que  a'cicrte 
i  entrar  ,  porque  estoy  turbada. 

D.  MANUEL. 

¡Oh,á  quánto  ,  cíelos,  se  atreve,  "ifp 
quien  se  atreve,  á  entrar  en  parce,  p 
donde  ni  alcanza,  ni  entiende! 
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j  Qué  daños  se  le  aperciben? 
¡  qué  riesgos  se  le  previenen ! 
Venme  aquí  á  mí  en  una  casa, 
que  dueño  tan  noble  tiene 
(de  Excelencia  por  lo  menos) 
lleno  de  asombros  crueles, 
y  tan  Icxos  de  la  mia. 
¡  Pero  qué  es  esto !  Parece, 
que  á  esta  parte  alguna  puerta 
abren !  Sí ,  y  ha  entrado  gente. 

Sale  Cosme* 

COSME. 

Gracias  á  Dios ,  que  esta  noche 
entrar  podré  libremente 
en  mi  aposento  sin  miedo, 
ahunque  sin  luz  salga ,  y  entre; 
porque  el  Duende  mi  señor, 
puesto  que  a  mi  amo  tiene, 
¿para  qué  me  quiere  á  mí? 

Encuentra  con  Don  MauueL 
Pero  para  algo  me  quiere. 
Quien  va  I  ¿  Qiiién  es  ? 

D.    MANUEL. 

Calle,  digo, 
quien  quiera  que  es  ,  si  no  quiere, 
que  le  mate  á  puñaladas. 
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COSPAE.        '"      ■ 

No  hablare  má's  ,  que  un  pariente 
pobre  en  la  casa  de  un  rico. 

D.  MANUEwnoa  i. 
Criado  sin  duda  ,  es  éste 
que  acaso  ha  entrado  hasta  aquí. 
De  él  informarme  conviene, 
dónde  estoy.  Dime  ¿  qué  casa 
es  ésta  ,  y  qué  dueño  tiene  ? 

COSME, 

Señor,  el  dueño  y  la  casa 

son  del  diablo,  que  me  llevcr  i  i 

porque  aqui  vive  una  dama, 

que  llaman  la  Dama  Duende, 

que  es  un  demonio  en  figura        ?3íf*ís 

de  mujer. 

D.    MANUEL. 

2 Y  tú  quién  eres? 

COSME. 

Soy  un  fámulo  ó  criado, 
soy  un  subdito  ó  sirviente^ 
que  sin  qué  ,  ni  para  que, 
estos  encantos  padece. 

D.    MANUEL, 

¿Y  quién  es  tu  amo? 

COSME. 

Es 

un  loco  ,  un  impertinente,  ' 
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un  tonto,  un  simple, un  menguado, 
que  por  tal  dama  se  pierde. 

.  .    D.   MANUHL. 

2  Y  es  su  nombre? 

COSMF. 

Don  Manuel 
Henfiquez. 

D.    MANUEL. 

¡Jesús  mil  veces! 

COSME. 

Yo  Cosme  Catiboratos 
me  llamo. 

D.    MANl^FL. 

¡Come  ,  tú  eres! 
5  Pues  cómo  has  entrado  aquí? 
Tu  señor  soy  :  Di  me  ,  ¿vienes 
siguiéndome  tras  la  silla? 
^Entraste  tras  mí,  á  esconderte 
también  en  este  aposento? 

COSMF. 

¡  Lindo  desenfado  es  ese!     * 
Dime,  y  cómo  estas  aquí? 
2  No   te  fuisce  muy  valiente 
solo^  donde  te  esperaban? 
^Pucs  cómo  tan  presto  vuelves? 
^Y  cómo  en  fin    has  entrado 
aqui  ,  trayendo  yo  siempre 
la  UaVe  de  aqueste  quarto? 
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D.   MANUEL. 

Pues  dime ,  '¿  qué  quarto  es  éste  ? 

COSME. 

El  tuyo  j  ó  el  del  demonio. 

D.  MANUEL. 

Viven  los  cielos  ,  que  mientes; 
porque  lexos  de  mi  casa 
y  en  otra  bien  diferente 
estaba  en  aqueste  instante. 

COSME. 

Pues  cosas  serán  del  duende 
sin  duda  ,  porque  te  he  dicho 
la  verdad  pura. 

D.  MANUEL. 

Til  quieres, 
que  pierda  el  juicio. 

COSME. 

¿Hay  mas, 
de  desengañarte  ?   Vete 
por  esa  puerta,  y  saldrás 
al  portal  ,   adonde  puedes 
desengañarte. 

D.   MANUEL. 

Bien  dices; 
iré  5  a  examinarle  y  verle.  yase, 

COSME. 

I  Señores  ,  quándo  saldremos 
de  tanto  embuste  aparente? 
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Sitie  Isabel. 

i*  ABEL. 

Volvióse  á  salir  Don  Juan, 
y  porque  a  saber  no  llegue 
Don  Manuel ,  adonde  está, 
sacarle  de  aqui  ,  conviene. 
Cé ,  Señor  ,  cé. 

COSME. 

Esto  es  peor; 
ceáticas  son  estas  cees. 

ISABEL. 

Ya  mi  señor  recojido 
queda.  ' 

COSME. 

¿  Q^é  señor  es  este  ?  ap» 

Sale  Don  Manuel, 

D.  MANUEL. 

Este  es  mi  quarto  en  efecto. 

ISABEL. 

íErcs  tú? 


COSME, 

sí,  yo  soy. 

ISABEL. 


Vente 


conmigo. 


f>.   MANUEL. 

TÚ  dices  bien. 
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ISABEL. 

No  hay ,  que  temer  :  nada  esperes. 

COSME. 

Señor  ,  que  el  duende  me  lleva. 

Toma  Isabel  a  Cosme  de  la  mano ,  j  llévale 
por  la  alhacena, 

D.    MANUEL. 

¿  No  sabremos  finalmente, 

de  dónde  nace  este  engaño? 

i  No  respondes  ?  Necio  eres. 

I  Cosme,  Cosme  :  Vive  el  cielo, 

que  toco  con  los  paredes! 

l  Yo  no  hablaba  aqui  con  él  \ 

¿Dónde  se  desaparece 

tan  presto?  ¿No  estaba  aqui? 

Yo  he  de  perder  tristemente 

el  juicio  :  mas,  pues  es  fuerza, 

que  aqui  otro  qualquiera  entre, 

he  de  averiguar  por  dónde; 

porque  tengo  de  esconderme 

en  esta  alcoba  ,  y  estar 

esperando   atentamente, 

hasta  averiguar  ,  quién  es 

esta  hermosa  Dama  duende.         V4s» 


I70  LA    DAMA 

Salen  toiás  las  mujeres ,  trayendo  luz.  ,  j 

algunas  caxas  de  dulce  ,  Vidrios  de 

agua  5  j  toballas ,  y  después 

Doña  Angela. 

D.  ANGFLA. 

Pues  á  buscarte  ha  salido 
mi  hermano ,  y  pues  Isabel 
á  su  mismo  quarto  ha  ¡do, 
á  traher  á  Don  Manuel, 
esté  todo  apercibido. 
Halle  ,  quando  llegue  aquí, 
la  colaciotí  prevenida: 
todas  esperad  asi. 

D»  BEATRIZ. 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
igual  cuento. 

P.    ANGELA. 

¿  Viene  ? 

CRIADA. 

sí; 
que  ya  siento  sus  pisadas. 

Sale  Isabel  con  Cosme  de  la  mano. 

COSME. 

¡Triste  de  mí!  ¡Dónde  voy! 
Ya  éstas  son  burlas  pesadas; 
mas  no  ,  pues  mirando  estoy 
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bellezas  tan  extremadas, 

^  Yo  soy  Gosme  ,  6  Amadís? 

l  Soy  Cosmillo ,  ó  Belianís  ? 

ISABEL. 

Ya  viene  aquí.  ¡Mas  qué  veo ! 
Señor. 

COSME. 

Va  mi  engaño  creo, 
pues  tengo  el  alma  en  un  tris, 

D.    ANGELA. 

i  Qué  es  esto ,  Isabel ! 

ISABEL. 

Señora, 
donde  i  Don  Manuel  dexc, 
volviendo  por  él  ahora, 
a  su  criado  encontré. 

D.  BEATRIZ, 

Mal  tu  descuido  se  dora. 

ISABEL. 

Está  sin  luz. 

D.   ANGELA. 

¡Ay  de  mí! 
Todo  está  ya  declarado. 

D.  BEATRIZ. 

Mas  vale  ,  engañarle  asi.  4p 

I  Cosme  ? 

COSME, 

I  Dominga  \ 
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llegad. 


P.    BFATRIZ. 

A  este  lado 


COSME. 

Bien  estoy  aquí. 

D.  ANGELA. 

Llegad ;  no  tengáis  temor.  > 

COSME. 

¿Un  hombre  de  mi  valor 
temor  \ 

D,    ANGELA. 

^Pues  qué  es  ,  no  llegar? 
COSME  llegándose  a  ellas» 
Ya  no  se  puede  excusar,  ;tp* 

en  llegando  al  pundonor- 
Respeto  no  puede  ser, 
sin  ser  espanto  ,  ni  miedo; 
porque  al  mismo  Lucifer 
temerle    muy  poco  puedo 
en  hábito  de  mujer.  (*) 

(*)  Se  hajuz^gado  conveniente  suprimh 
en  este  lugar  algunos  versos  ,  de  los  que 
puso  el  Voeta  en  boca  del  Gracioso  ,  por  no 
ser  necesarios^]  porque  acaso  pueden  diso- 
nar a  los  Lectores  circunspectos  ;y  asi  y  ahun^ 
que  se  hallan  en  todas  las  ediciones  que 
yo  tengo  presentes  ,  se  omiten  de  ordinario 
en  la  representación  de  esta  comedia. 
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D.    ANGELA, 

Volved  en  vos ,  y  tomad 
una  conserva ,  y  bebed, 
que  los  sustos  causan  sed» 

COSME. 

Yo  no  lo  tengo. 

D.  BEATRIZ. 

Llegad; 
que  habéis  de  volver  ,  mirad, 
docientas  leguas  de  aquí. 

COSME. 

i  Cielos,  qué  oygo!  lUínan. 

D.  ANGELA. 

¿  Llaman? 

D.  BEATRIZ. 

SL 
ISABEL. 

jHay  tormento  mas  cruéi! 

D.  ANGELA. 

¡Ay  de  mí  triste! 

D.  LUIS  dentro, 
¿Isabel:::  ? 

D.  BEATRIZ. 

i  Válgame  el  cielo ! 

D.  LUIS. 

Abre  aqui\ 

D.  ANGELA. 

Para  cada  susto  ten^o 
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un  hermano. 

ISABFL. 

¡Trance  fuerte! 

D.  BEATRIZ, 

Yo  me  escondo. 

COSME. 

Este   sin  duda 
es  el  verdadero  duende. 

ISABEL. 

Vente  conmigo, 

COSME. 

Sí  haré.  VAtist:^ 

Sale  Don  huís, 

D.  ANGELA. 

\  Qué  es, lo  que  en  mi  qnarto  quieres? 

D.    LUIS. 

Pesares  mios  me  trahen, 

á  estorbar  de  otros  placeres. 

Vi  ya  tarde  en  ese  quarto 

una  silla  5  donde  vuelve  ; 

Beatriz  ,  y  vi ,  que  mi  hermano 

entró. 

D.  ANGELA. 

¿Y  en  fin  ,  qué  pretendes? 

D.     LUIS. 

Como  pisa  sobre  el  mío, 
me  pareció ,  que  habia  gente, 
y  para  desengañarme 
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solo ,  he  de  mirarle  y  verle. 

AUa  una  antepuerta ,  y  encuentra  i 
Beatriz,, 

¿Beatriz  ,  aqui  estás? 

D.  BEATRIZ. 

Aquí 
estoy  ;  hube  de  volverme, 
porque  al  disgusto  volvió 
mi  padre ,  enojado  siempre. 

D,   LUIS. 

Turbadas  estáis  las  dos. 
¡Qué  notable  estrago  es  éste 
de  platos  ,   dulces  y  vidrios! 

D.  ANGELA. 

I  Para  qué  informarte  quieres 
de  lo  en  que ,  en  estando  solas, 
se  entretienen  las  mujeres? 

Hacen  ruido  en  la  alhacena  Isabel  yy 
Cosme. 

D.    LUIS. 

lY  aquel  ruido  ,  qué  es? 

D.  ANGELA. 

¡Yo  muero! 

D.   LUIS. 

Vive  Dios  ,  que  alli  anda  gente. 
Ya  no  puede  ser   mi  hermano, 
quien  se  guarda  de  esta  suerte. 
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Toma  U  luz,  ,  j  aparta  la  alhacena  far, 
entrar. 

¡Ay  de  mí!  i  Cielos  piadosos, 

que  queriendo  neciamente 

estorbar  aquí  los  zclos, 

que  amor  en  mi  pecho  enciende, 

zelos  de  honor  averiguo! 

Luz  tomaré,  ahunque  imprudente, 

pues  todo  se  halla  con  luz, 

y  el  honor  con  luz  se  pierde.       yase 

D.    ANGELA. 

¡  Ay  ,  Beatriz ,  perdidas  somos 
si  le  encuentra! 

D.  BEATRIZ. 

si  le  tiene 
en  su  quarto  ya  Isabel, 
en  vano  dudas  y  temes, 
pues  te  asegura  el  secreto 
de  la  alhacena. 

D.  ANGELA. 

¿Y  si  fuese 
tal  mi  desdicha ,  que  allí, 
con  la  turbación  ,  no  hubiese 
cerrado  bien  Isabel, 
y  él  entrase  allá? 

D.  BEATRIZ. 

Ponerte 
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en  salvo,  será  impórtame. 

D.    ANGELA. 

De  tu  padre  iré  á  valer  me, 
como  él  $e  valió  de  mí, 
porque  trocada  la  suerte, 
si  á  tí  te  traxo  un  pesiar, 
á  mí  otro  pesar  me  lleve. 

Salen  for  la  alhacena  Isabel  y  Cosme  ,  j 

for  otra  parte  Don  Manuel 

4  obscuras* 

ISABEL, 

Entra  presto, 

P.  MVlNUEL. 

Ya  otra  vez 
en  la  quadra  siento  gente. 

Sale  Von  luis  con  lux.^ 

D,  LUIS. 

Yo  vi  un  hgmbre,  vive  Dios, 

COSME, 

Malo  es  esto, 

p.  Lms. 
^Cómo  tienen 
desviada  esta  alhacena '< 

COSME, 

Ya  se  ve  luz;  un  bufete, 

que  he  encontrado  1  aqui  me  valga, 


178  LA   DAMA 

Escondese  dehaxo  dd  bufete, 

D.   MANUEL. 

Esto  ha  de  ser  de  esta  suerte. 
Mete  mano  d  la  espada, 

D.    LUIS. 

¿Don  Manuel? 

D.  MANUEL. 

I  Don  Luís,  qué  es  esto! 
j Quien  vio  confusión  mas  fuerte! 

COSME. 

jOygan  por  donde  se  entró! 
Decirlo,  quise  mil  veces. 

D.    LUIS. 

Mal  caballero  ,  villano, 
traydor  ,  fementido  huésped, 
que  al  honor ,  de  quien  te  estima, 
te  ampara  y  te  favorece, 
sin  recato  te  aventuras, 
y  sin  decoro  te  atreves, 
esgrime  ese  infame  acero, 

D.  MANUEL, 

Solo  ,  para  defenderme, 
le  esgrimiré  ,  tan  confuso 
de  oírte,  escucharte  y  verte, 
de  oírme ,  verme ,  y  escucharme, 
que ,  ahunque  a  matarme  te  ofreces, 
no  podrás  ,  porque  mi  vida 
hecha  á  prueba  de  crueles 
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fortunas]  es  inmortal; 

ni  podrás ,  ahunque  lo  intentes, 

darme  la  muñirte ,  supuesto 

que  el  dolor  no  me  da  muerte; 

que  ahunque  eres  valiente  tú, 

es  el  dolor  mas  valiente. 

D.  LUIS. 

No  con  razones  me  venzas, 
sino  con  obras. 

D.  MANUEL. 

Detente 
solo ,  hasta  pensar ,  si  puedo 
yo  ,  Don  Luis ,  satisfacerte, 

P.  LUIS, 

¿  Qué  satisfacciones  hay, 
si  asi  agraviarme  pretendes  ? 
I  Si  en  el  quarto  de  esa  fiera, 
por  esa  puerta  que  tiene, 
entras  ,  hay  satisfacciones 
á  tarito  agravio? 

D.  MANUEL. 

Mil  veces 
rompa  esa  espada  mi  pecho, 
Don  Luis,  si  yo  eternamente 
supe  de  esta  puerta  ,  ó  supe, 
que  paso  á  otro  quarto  tiene. 

D.    LUIS. 

¿Pues  qué  haces  aqui  encerrado 
M  2 
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sin  luz?  i 

D.  MANUEL. 

^Qué  he  de  responderle?     ap, 
Al  criado  espero. 

D.  LUIS. 

I  Quando 
yo  te  he  vi^to  esconder  ,  quieres 
que  mientan  mis  ojos  ? 

D.   MANUEL. 

Sí; 

que  ellos  engaño  padecen 
mas  que  otro  sentido. 

D.   LUIS. 

¿  Y  quando 
los  ojos  mientan  ,  pretendes, 
que  también  mienta  el  oído? 

D.  MANUEL, 

También. 

D.  LUIS. 

Todos  al  fin  mientenJ 
tú  solo  dices  verdad, 
y  eres  tú  solo ,  el  que::: 

P.  MANUEL. 

Tente; 

porque ,  ahun  antes  que  lo  digas^ 
que  lo  imagines  y  pienses, 
te  habré  quitado  la  vida, 
y  ,  yá  arrestada  la  suerte,^ 
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primero  soy  yo.    Perdonen 
de  amistad  honrosas  leyes. 
Y  pues  ya  es  fuerza ,  reñir, 
riñamos ,  como  se  debe: 
parte  entre  los  dos  la  luz, 
que   nos  alumbre  igualmente; 
cierra  después  esa  puerta, 
porque  mas  segura  quede, 
mientras  que  yo  cierro  estotra? 
y  ahora  en  el  suelo  se  eche 
la  llave  ,  para  que  salga, 
el  que  con  la  vida  quede. 

D.  LUIS. 

Yo  cerraré  la  alhacena 
por  aquí  con  un  bufete, 
porque  no  puedan  abrirla 
por  allá  5  quando  lo  intenten. 
Levanta  el  bufete ,  y  halla  a  Cosme. 

COSME. 

Descubrióse  la  tramoya.  ap, 

D.  LUIS. 

iQjilen  esta  aquí? 

D.  MANUFL* 

•Dura  suerte 
ts  la  mia! 

COSME. 

No  está  nadie. 


M3 
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D.    LUIS. 

ÍDimc  ,  Don  Manuel ,  no  es  éste 
el  criado  ^  que  esperabas? 

D.    MANUEL. 

Ya  no  es  tiempo  ,  de  hablar,  éstc- 
Yo  sé  ^  que   tengo  razón; 
creed  vos ,  lo  que  quisiereis, 
que  con  ia  espada  en  la  mano, 
solo  ha  de  vivir ,  quien  vence» 

D.  LUIS. 

Ea  pues  reñid  los  dos» 
2 Qué  eneráis? 

D.  MANUEL. 

Mucho  me  ofendes, 
sí  eso  presumes  de  mí: 
pensando  estoy ,  qué  ha  de  hacerse 
d  criado  j  porque  echarle, 
es  enviar,  quien  lo  cuente, 
y  teaerle  aq-ii ,  ventaja; 
pues  es  cierto  ,  ha  de  ponerse 
á  mi  ladOé 

COSMÍ. 

No  haré  tal, 
SI  ese  e$  el  inconveniente. 

D.    LUIS. 

Puerta  tiene  aquesa  alcoba 
á  ese  pequeño  retrete: 
ciérrale  en  él ,  y  estaremos 
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así  iguales. 

D.  MANUEL. 

Bien  adviertes, 

COSME. 

TPara  que  yo  riña,  haced 
diligencias  tan  urgentes; 
que,  para  que  yo  no  riña, 
ocioso  cuidado  es  ese.  Váse, 

D.   MANUEL. 

Ya  estamos  solos  los  dos. 

D.LUIS. 

Pues  nuestro  duelo  comience. 

'Riñen  ,  y  desguarnece   U  esfadit  i 
Don  Luis. 

D.  MANUEL. 

^No  vi  mas  templado  pulso! 

D.  LUIS. 

¡  No  vi  pujanza  mas  tuerte ! 
Sin  armas  estoy  :  mi  espada 
se  desarma  y  desguarnece. 

D.   MANUEL. 

No  es  defecto  del  valor, 
de  la  fortuna  accidente 
sí ;  buscad  espada  pues. 

D.  LUIS. 

Eres  cortes  y  valiente. 
¡Fortuna,  qué  debo  hacer  ap. 

M4 
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en  una  ocasión  tan  fuerte, 
/         pues  quando  el  honor  me  quita, 
'  me  (iá  la  vida  ,  y  me  vence  ? 

Yo  he  de  buscar  ocasión 
verdadera  ó  apárente, 
para  que- pueda,  en  tal  duda^ 
pensar,  lo  que  debe  hacerse. 

D.    MANUFL. 

^No  Vas  por  la  espada? 

•  D.   LUIS. 

Sí; 
y  corno.,  i  qiie  venga  >  espcreS5 
presto  volveré  con  ella. 

t).    MANL1F.L. 

Presto  ó  tarde  ,  aquí  estoy  siempre. 

D.  LUIS. 

A  Dios>  Don  Manuel  ,  que  os  guarde. 
Vase  Don  Luis, 

D,    MANUEL* 

A  Dios  j  que  con  bien  os  lleve. 
Cierro  la  puerta ,  y  la  llave 
quito  ,  porque  no  se  eche 
de  ver  ,  que  está  gente  aqui. 
j  Qué  confusos  pareceres 
mi  pensamiento  combaten, 
y  mi  discurso  revuelven! 
¡  Qué  bien  prcdixe  ,  que  habU 
puerta  ,  que  paso  la  hiciese, 
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y  que  era  de  Don  Luis  dama!  / 

Todo  en  efecto  sucede 

como  yo  lo  imaginé, 

¡Mas  quándo  desdichas  mienten! 

COSME  dentro, 
Ah  señor  ,  por  vida  tuya^ 
que  lo  que  solo  estubieres, 
jne  eches  allá ,  porque  temo, 
que  venga ,  a  buscarme  el  duende 
con  sus  dares  y  tomares, 
con  sus  dimes  y  diretes, 
en  un  retrete  ,  que  apenas 
se  divisan  las  paredes, 

D.  MANUEL. 

Yo  te  abriré  ,  porque  estoy 
tan  rendido  á  los  desdenes 
del  discurso,  que  no  hay 
cosa ,  que  mas  me  atormente. 

Bntra  Don  Manuel  a  abrir  a^osHíe^y  saU 

bona  Angela  con  manto  j  Don  ^uan 

que  se  queda  a  la  puerta, 

del  quarto. 

D.   7UAN» 

Aqui  quedarás  en  tanto, 
que  me  informe  y  me  aconseje 
de  la  causa ,  que  á  estas  horas 
te  ha  sacado  de  esta  suerte 
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de  casa,* porque  no  quiero, 

que  en  tu  quarto,  ingrata,  entres, 

por  informarme  sin  tí, 

de  lo  que  á  tí  te  sucede. 

De  Don  Manuel  en  el  quarto  df, 

la  dexo  ,  y  por  si  él  viniere, 

pondré  a  la  puerta  un  criado, 

que  le  diga, que  no  entre.  rase. 

D.  ANGELA. 

¡  Ay  ín felice  de  mí ! 
Unas  a  otras  suceden 
mis  desdichas,  ¡Muerta  estoy! 

Salen  Don  Manuel  j  Cosme, 

C05ME. 

Salgamos  presto. 

D.   MANUEL. 

I  Qué  temes? 

COSME. 

Que.es  demonio  esta  mujer, 
y  que  ahun  alli  no  me  dexe. 

D.  MANUEL. 

Si  ya  sabemos ,  quién  es, 
y  en  una  puerta  un  bufete, 
y  en  otra  la  llave  está, 
^por  dónde  quieres ,  que  entre  ? 

COSME. 

Por  donde  se  le  antojare. 
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D.  Manuel. 
Necio  estás. 

Vé  Cosme  d  Doria  Angela. 

COSME. 

¡Jesús  mil  veces! 
D.  Manuel. 
¡Pues  qué  es  esto! 

D.   ANGELA. 

El  verbi  gratia 
encaxa  aqui  lindamente. 

D.    MANUEL. 

íErcs  ilusio^i  ó  sombra^ 

mujer  ,  que  a  matarme  vienes ! 

^Díj  cómo  .has  entrado  aqui? 

D.    ANGELA. 

Don  Manuel: :í 

D.  MANUEL. 

Di. 

D.  ANGELA. 

Escucha ,  atiende. 
Llamó  Don  Luis  turbado, 
entró  atrevido  ,  reportóse  osado, 
prevínose  prudente, 
pensó  discreto  ,  y  resistió  valiente: 
miró  la  casa  ciego, 
recorrióla  advertido  ,  hallóte  ,  y  luego 
ruido  de  cuchilladas 
hubo ,  siendo  las  lenguas  las  espadas. 
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Yo  viendo,  que  era  fuerza, 
que  dos  hombres  cerrados ,  á  quien  fuerza 
su  valor  y  su  agravio, 
rhetórico  el  acero  ,  mudo  el  labio, 
no  acaban  de  otra  suerte, 
que  con  sola  una  vida  y  una  muerte, 
sin  ser  ,  vida  ,  ni  alma, 
mi  casa  dexo  ,  y  por  la  obscura  calma 
de  la  t^niebla  fria, 
pálida  imagen  de  la  dicha  mía, 
á  caminar  empiezo, 
aqui  yerro,  alli  caygo,  aqui  tropiezo, 
y  torpes  mis  sentidos, 
prisión  hallan  de  seda  mis  vestido^* 
Sola  ,  triste  y  turbada 
llego  de  mi  discurso  mal  guiada 
al  umbral  de  uha  esfera, 
que  fue  mi  cárcel ,  quando  ser  debiera 
mi  puerto  ó  mi  sagrado.  [do. 

¡  Mas  dónde  le  ha  de  hallar  un  desdicha- 
Estaba  a  sus  umbrales: 
¡Cómo  eslabona  el  cielo  nuestros  males! 
Don  Juan  ,  Don  Juan  ,  mi  hermano; 
que  ya  resisto  ,  ya  defiendo  en  vano 
decir  quién  soy  ,  supuesto, 
que  el  haberlo  callado  nos  ha  puesto 
en  riesgo  tan  extraño.  [daíío, 

jQijicn  creerá,que  el  callar  me  haya  hecho 
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siendo  mujer?  Y  es  cierto, 

siendo  mujer,que  por  caUar,me  he  muerto» 

En  fin  él  esperando 

á  esta  puerta  estaba  ¡ay  cielo!  quando 

yo  i  sus  umbrales  llego, 

hecha  volcan  de  nieve  ,  alpe  de  fuego» 

El  á  la  luz  escasa, 

con  que  h  luna  mansamente  abrasa, 

vio  brillar  los  adornos  de  mi  pecho: 

(no  es  la  primer  traycion,  que  nos  han  he* 

y  escuchó  de  las  ropas  el  ruido       [cho) 

(no  es  la  primera  que  nos  han  vendido) 

pensó,  que  era  su  dama, 

y  llegó  mariposa  de  su  llama, 

para  abrasarse  en  ella, 

y  hallóme  á  mí  por  sombra  de  su  estrella» 

I  Quién  de  un  galán  creyera, 

que  buscando  sus  zelos,  conociera 

tan  contrarios  los  cielos, 

que  ya  se  contentara  con  sus  zelos? 

Quiso  hablarme, y  no  pudo;  [do# 

que  siempre  ha  sido  el  pensamiento  mu^ 

En  fin  en  tristes  voces, 

que  mal  formadas  allegó  veloces 

desde  la  lengua  al  labio, 

la  causa  solicita  de  su  agravio. 

Yo  responderle  intento,  [to) 

(ya  he  dicho  como  es  mudo  el  sentimien- 
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y  ahunque  quise  ,  no  pude; 
ique  mal  al  miedo  la  razón  acude; 
si  bien  ,  busque  colores  á  mi  culpa; 
mas  quando  anda  á  buscarse  la  disculpa, 
ó  tarde  ,  ó  nunca  llega; 
mas  el  delito  afirma  ,  que  lo  niega. 
Vén  ,  dixo  ,  hermana  fiera, 
de  nuesti*©  antiguo  honor  mancha  primera; 
dexarete  encerrada, 
donde  segura  estes ,  y  retirada, 
hasta  que  cuerdo  y  sabio 
de  la  ocasión  me  infiDrme  de  mi  agravio,. 
Entré  donde  los  cielos 
mejoraron ,  con  verte ,  mis  desvelos. 
Por  haberte  querido,  ■ 
fingida  sombra  de  mi  casa  he  sido: 
por  haberte  estimado, 
sepulcro  vivo  fui  de  mi  cuidado; 
porque  no  te  quisiera, 
quien  el  respeto  á  tu  valor  perdiera: 
porque  no  te  estimara, 
quien  su  pasión  dixera  cara  á  cara. 
Mi  intento  fije  el  quererte, 
mi  fin.  amarte,  mi  temor  perderte, 
mi  miedo  asegurarte^ 
mi  vida  obedecerte  ,  mi  alma  amarte^  < 
mi  deseo  servirte, 
y  mi  llanto  en  efecto  persuadirte. 
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que  mi  daño  repares, 

que  me  válgaseme  ayudes  y  me  ampares. 

D.    MANUEL. 

Hydras  parecen  las  desdichas  mias, 

al  renacer  de  sus  cenizas  frias. 

j  Qué  haré  en  tan  ciego  abysmo, 

humano  labyrindio  de  mí  mismo! 

Hermana  es  de  Don  Luis ,  quando  creía, 

que  era  dama.  Si  tanto  ( ¡ay  Dios!)  sentía, 

ofenderle  en  el  gusto, 

I  qué  será  en  el  honor?  j  Tormento  injusto! 

Su  hermana  es ;  si  pretendo 

librarla,  y  con  mi  sangre  la  defiendo, 

remitiendo  a  mi  acero  su  disculpa, 

es  ya  mayor  mi  culpa, 

pues  es  decir  ,  que  he  sido 

traydor  ,  y  que  á  su  casa  he  ofendido, 

pues  en  ella  me  halla: 

pues  querer  disculparme,  con  culpalla, 

es  decir ,  que  ella  tiene 

la  culpa,  y  á  mi  honor  no  le  conviene. 

I  Pues  qué  es,  lo  que  pretendo, 

si  es  hacerme  traydor, í¿i  la  defiendo? 

si  la  dexo  ,  villano; 

si  la  guardo ,  mal  huésped  ;  inhumano, 

si  a  su  hermano  la  entrego; 

soy  mal  amigo,  si  aguardarla  llego; 

ingrato,  si  la  libro  ,  á  un  noble  trato. 
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sino  la  libro,  á  un  noble  amor  ingrato, 
,pues  (íe  qualquier  manera, 
mal  puesto  hcdequcclar,matando  ó  muera. 
No  receles,  señora; 
noble  soy ,  y  conmigo  estás  ahoja^ 

llama  a  la  fuerta, 

COSME, 

Que  llaman ,  señor. 

D,    MANUEL, 

Don  Luis 

será  ,  que  fue  por  espada: 
abre  ,  pues. 

P.  ANGELA. 

¡  Ay  de  mí  triste  I 
Mi  hermano  es. 

D.    MANUEL. 

No  temas  nada; 
pues  mi  valor  te  defiende: 
ponte  luego  á  mis  espaldas. 

Tañese  Doria  Angela  detras  de  Don  Ma- 
nuel ,  ake  la  puerta  Cosme ,  j 
sale  Don  Luis, 

D.  LUIS. 

Ya  vuelvo.  ¡  Pero  qué  miro! 
Traydora::; 
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Vé  Don  Luis  d  Dona  Angela ,  y  saca 
la  espada. 

D.  MANUEL, 

Tened  la  espada, 
señor  Don  Luis.  Yo  os  he  estado 
esperando  en  esta  sala, 
desde  que, fuisteis;  y  aquí 
(sin  saber  cómo)  esta  dama 
entró  ,  que  es  hermana  vuestra,  :. 

según  dice  ;  que  palabra 
os  doy  5  como  caballero, 
que  no  la  conozco ;  y  basta 
decir  ,  que  engañado   pude, 
sin  saber  á  quien,  hablarla. 
Yo  la  he  de  poner  en  salvo 
á  riesgo  de  vida  y  alma; 
de  suerte  ,  que  nuestro  duelo, 
que  habia  a  puerta  cerrada, 
de  acabarse  entre  los  dos, 
á  ser  escándalo  pasa. 
En  habiéndola  librado, 
yo  volveré  a  la  demanda 
de  nuestra  pendencia  ;  y  pues, 
en  quien  sustenta  su  fama, 
espada  y  honor  han  sido 
armas  de  mas  importancia, 
dexadme  ir  vos  por  honor; 
tom.ii.paRT.ii.  n 
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pues  yo  os  dexc  ir  por  espada, 

D.   LUIS 

Yo  fui  por  ella ;  mas  solo 
para  volver  ,  a  postrarla 
á  vuestros  pies  ,  y  cumpliendo 
con  la  obligación  pasada 
en  que  entonces  me  pusisteis^ 
pues  que  me  dais  nueva  causa^ 
puedo  ya  reñir  de  nuevo. 
Esa  mujer  es  mi  hermana; 
no  la  ha  de  llevar  ninguno, 
á   mis  ojos,  de  su  casa, 
sin  ser  su  marido ;  así, 
si  os  empeñáis  ,  en  llevarla, 
con  la  mano  podrá  ser; 
pues  con  aqucsa  palabra, 
podéis  llevarla  y  volver, 
si  queréis ,  á  la  demanda, 

D.  MANUEL. 

Volveré  ;  pero  advertido 

de  tu  prudencia  y  constancia, 

á  solo  echarme  i  esos  pies. 

D.  LUIS. 

Alza  del  suelo  :  levanta, 

D.  MANUEL, 

Y  para  cumplir  mejor 
con  la  obligación  jurada, 
á  tu  hermana  doy  la  rpano. 
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Salen  por  una  puerta  Beatriz,  é  Isabel, 
y  por  otra  Don  Juan, 

D.    lUAN, 

Si  solo  padrino  falta, 
aquí  estoy  yo;  que  viniendo 
adonde  dexé  á  mi  hermana, 
el  oiros  me  detübo, 
no  salir  á  las  desgracias, 
como  he  salido  á  los  gustos. 

D.   BEATRIZ. 

Y  pues  con  ellos  se  acaban, 
no  se  acaben  sin  terceros. 

D.  JUAN. 

¿Pues  tú,  Beatriz,  en  mi  casa? 

D.  BEATRIZ. 

Nunca  salí  de  ella ;  luego 
te  podré  decir  la  causa. 

D.    TUAN. 

Logremos  está  ocasión, 
pues  tan  á  voces  nos  llama. 

COSME. 

Gracias  á  Dios,  que  ya  el  duende 
se  declaró.^ Dime,  estaba 
borracho  I 

I).  MANUEL, 

Si  no  lo  estas, 
noy  con  Isabel  te  casas. 
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COSME. 

para  estarlo  •,  fuera  eso; 
mas  no  puedo. 

ISABEL. 

I  Por  qué  causa  ? 

COSME. 

Por  no  malograr  el  tiempo, 
que  en  estas  cosas  se  gasta, 
pudiéndole  aprovechar, 
en  pedir  de  nuestras  faltas 
perdón;  y  humilde  el  Autor 
os  le  pide  i  vuestras  plantas. 


EL  PARECIDO 
EN    LA    CORTE3 

COMEDIA 

DE  DON  AGUSTÍN  MORETO* 


DON  LOPE  á  "Don  Pedro» 
Tü  soy  tu  hijo  ,  seFior, 

TACÓN  a   Don  Fedro. 
Bien  puede  él  haberlo  sido^ 
sin  que  tú  lo  hayas  sabido,  Jorn.IT. 
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ARGUMEJYTO. 


OH  Fernando  de  Ribera  ,  Caballero 
de  Sebilla  ,  llega  á  Madrid  huyendo  de  su 
patria  ,  por  haber  muerto  en  ella  á  un 
caballero ,  y  herido  á  otro  ,  que  le  dispu- 
taban la  entrada  en  su  casa  una  noche 
que  se  retiraba  tarde  d  ella. 

El  temor  de  la  justicia  ,  y  la  vergüen- 
za del  desayre ,  de  haberse  desaparecido  al 
viismo  tiempo  Doña  Ana  de  Ribera  ,  su 
hermana  ,  causa  de  estas  desgracias  ,  le 
obligaron  á  salir  precipitadamente  ,  y  con 
menos  prcvenciori  que  ahun  aquella  ^  que  le 
podian  haber  proporcionado  las  reliquias 
de  una  quantiosa  herencia ,  que  habia  mal- 
baratado, 

Xo  obstante  sus  cuidados  y  pobre- 
za  ,  se  enamora  asi  que  llega  de  una  da- 
ma^ que  vé  entrar  en  una  Iglesia,  Estando 
esperando ,  á  que  saliese  ,  se  encuentra  con 
él  Don  Diego  ,  que  equivocándole  con  Don 
Lope  de  Lujan  ,  su  amigo ,  á  quien  se  pa- 
recía en  todo  ,  y  aliu)i  ai  Ja  voi  ,  le  abra- 
za ,  reconoce  y  persuade ,  vaya  á  presentar- 
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¿r  d  su  padre  Don  Pedro  Lujan  ,  d  quien 
vd  d  üvisiir  al  punió. 

Tacón  ^  aprux'echajidose  de  la  equivoca^ 
cion ,  mientras  Don  Fernando  sigue  d  su 
nuéx/a  darna^-  hace  creer  d  Don  Pedro^  que 
se  aparece  con  Don  Diego  ,  que  su  hijo  ha 
perdidi)  la  memoria  ,  y  con  esto  es  reci- 
bido éi  y  su  amo  en  casa  de  Don  Pe- 
dro ,  padre  de  la  dama ,  de  quien  se  ha- 
bía enamorado  ,  llamada  Doña  Inés  ,  y 
de  Don  Lope  ,  que  era  uno  de  los  dos  á 
quienes  habia  Don  Femado  herido  ó  muer- 
to la  noche  de  su  fuga  ,  el  qual  volviendo 
de  Indias ,  y  detenido  en  Sebilla  ,  se  preña- 
da de  Doña  Ana  de  Ribera  ,  y  dándola 
palabra  de  casamiento  ,  entraba  en  su  ca^ 
sa  oculto. 

Con  la  fatalidad  del  suceso  de  Sebilla 
huyó  Duna  Ana  ,  y  con  las  7ioticias  de  la 
calidad  y  padre  de  Don  Lope  viene  d  Ma- 
drid ,  d  solicitar  saber  las  resultas  de  su 
desgracia ,  al  amparo  de  Doña  Inés  ,  que 
la  recibe  en  su  casa ,  sin  conocerla  ,  con  el 
titulo  de  criada  ,  )•  nombre  de  Lucia. 

Continuando  Don  Fernando  el  enamo- 
rar á  Doña  Inés  ,  no  obstante  la  circuns- 
tancia  de  hermano  ,  y  sufriendo  mal  la  ri- 
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validad  de  Don  Diego  ,  que  dehia  casarse 
con  ella ,  escribe  Don  Lope  desde  Toledo  á 
su  padre  ,  {ji¿e  inmediatamente  debía  llegar 
á  Madrid  ;  oye  leer  la  carta  Don  Fernan- 
do 5  ;'  se  despide  de  la  casa  :  llega  Don 
Lope  ,  anunciase  como  el  verdadero  D,  Lo- 
pe, Tacón  le  dice  ,  que  Don  Lope  está  ya 
en  casa  de  su  padre ;  en  cuya  disputa  sobre- 
viene  Don  Fertiarido ,  d  quien  reconoce  Don 
Lope , ;  le  intenta  matar.  Vé  en  esto  Don 
Lope  á  Doña  Ana  ,  y  la  llexja,  por  libertar- 
la  de  su  hermano  ^  á  su  posada, 

No  volviendo  Don\^^F¿rnando  á  casa 
de  Don  Pedro  ,  se  aflige  este  ;  y  Tacón 
le  saca  cien  escudos  ,  ofreciendo  traherk. 
Vuelve  Don  Lope  á  casa  de  su  padre ;  pro- 
testa ser  él  el  verdadero  hijo  :  dúdalo  Don 
Pedro  ; ;'  mientras  vá  Don  Lope ,  á  hacer 
informaciones^se  descubre  Don  Fernando  á 
Doña  Inés ,  y  sacándola  de  casa^  la  conduce 
d  la  posada  de  Don  Félix  de  Guiñan  ,  ami- 
go suyo  ,  y  de  Don  Lope  ,  y  con  quien  aca- 
baba de  venir  de  Scbilla ;  donde  estaba  re- 
jugiada  su  hermana  ,  y  donde  lleva  Don  Lo- 
pe  para  la  averiguación  á  Don  Pedro ,  y 
Don  Diego  ,  á  cuya  qiieslion  sobreviene 
Don  Fernando ,  y  después  Dona  Ana ,  con 
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cuyas  aseveraciones  se  satisfacen  todos,  ae 
ser  Don  Lope  el  hijo  verdadero  de  Don 
Pedro ,  casándose  con  Doña  Ana  ,  y  Don 
Fernando  con  Doña  Inés ,  y  quedando  con- 
tcntu  Don  Diego  ,  á  quien  no  estaba  bien^ 
el  casarse  con  una  mujer  ^  con  quien  habia 
tenido  llanezas  de  hermano  á  su  vista  Don 
Fernando, 


*K..  '^, 


y.. 
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NOTA. 

Don  Thomás  Sebastian  y  Latre  pu- 
blicó una  Comedia  en  los  años  pasados 
con  este  mismo  títujo  y  sobre  el  propio 
asunto ,  dándola  por  muestra  y  modelo 
de  Comedías  regulares.  Representóse  en 
uno  de  los  theatros  de  Madrid  una  tarde 
solamente ;  con  la  desgracia  ,  de  que  todas 
sus  perfecciones  helenísticas  parecieron 
tan  mal,  que  se  vieron  los  Comediantes 
obligados  a  dex^rla;  y  ofrecer  para  el  dia  si- 
guiente ésta  de  Moreto  ,  advirtiendolo 
asi  al  auditorio.  Ni  es  fácil ,  meter  con 
acierto  la  mano  ep  obras  ajenas ,  ni  con 
solo  el  arte  se  podrá  jamás  alcanzar  la 
formación  de  aquellas  ,  que  dependen 
principalmente  del  ingenio.  Abundan  los 
preceptistas  ,  al  paso  que  son  muy  raros 
los  Poetas.  Cervantes  juzgaba  muy  bien 
de  las  obras  Dramáticas  ,  y  todas  las 
suyas  son  absurdísimas. 
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PERSONAS, 


jsus  hijos. 


DON    FERNAKDO   DE  RIBERA. 
DON    PEDRO    DE    LUJAN, 
DOÍJA    INÉS, 
DON    LOPE. 

DOÍíA    ANA  DE   RIBERA. 
DON  DIEGO. 

DON   FÉLIX  DE  GU2MAN. 
LEONOR. 
TACÓN. 
LAYNEZ. 
UN  CARTERO. 


EL  PARECIDO 

EN  LA  CORTE.    . 
JORNADA  PRIMERA. 
54/f »  Don  Fernando  y  Tacón  de  camino. 

D.  FERNANDO. 

¡  i  nI  o  vi  mujer  mas  hermosa ! 

TACÓN. 

¿Señor,  has  perdido  el  seso? 

D, FERNANDO. 

Que  fuera  poco ,  confieso, 
según  bizarra  y  ayrosa 
en  aquella  Iglesia  entró, 
llevándome  u:as  su  brío 
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los  ojos,  y  el   albedrio. 

i  Qué  linda  mano  sacó 

á  la  pila  5  donde  infiero, 

que  de  amor  la  ardiente  fragua 

quiso  avivar  con  el  agua  ! 

TACOK. 

¿  Pues  era  hisopo  de  herrero  ? 

D.   FERNANDO, 

Era  una  azucena  igual : 
era  un  cristal  cada^dedo; 
que  sacudiéndole;:: 

TACÓN. 

Quedo; 
que  se  quebrará  el  cristal. 

D. FERNANDO, 

Por  aquí  venir,  la  vi: 
pues  en   la  Iglesia  hay  Sermón, 
yo  he  de  esperarla  ,  Tacón, 
por  sí  vuelve  por  aqui. 

TACÓN. 

i  Es  de  veras  ,  ó  es  un  poco 
de  culebra? 

D.   FERNANDO. 

j Estás  sin  tino! 
;  Yo  burlarme  I 

TACÓN. 

Lo  imagino, 
por  no  pensar ,  que  estás  loco. 
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D.    FERNANDO. 

I  Locura  es  el  alborozo 
de  tan  divinos  amores  ? 

TACÓN. 

i  Virgen  de  Regla !  Señore?, 

este  caballero  mozo, 

que  hoy  se  apea  en  esta  Villa, 

es ,  porque  vean  su  quimera, 

Don  Fernando  de  Ribera, 

de  los  guapos  de  Sebilla. 

Hizo  allá    algún  desatino, 

y  fluyendo  el  riesgo  al  proceso, 

como  le  cojió  el  suceso, 

nos  pusimos  en  camino. 

Quantas  prendas  y  dineros 

trahía  el  desventurado, 

hasta  Madrid  ha  gastado, 

con  que  llegamos  en  cueros. 

Y  acabados  de  llegar 

á  esta  calle  ,  que  entre  tantas 

la  llaman  de  las  Infantas, 

porque  se  vino  a  apear, 

donde  el  mozo   ha  de  vivir 

de  las  muías  ,  sin  tener 

con  que  almorzar  y  comer, 

ni  saber  ,  dónde  dormir, 

ni  amigo,  que  ir  á  buscar. 

de  una  dama ,  que  ha  encontrado. 
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dice ,  que  se  ha  enamorado, 
y  que  la  quiere  esperar. 
Pues  á  mí  el  toro  de  Europa 
me  espere ,  si  yo  aqui  mas 
parare. 

D. FERNANDO. 

Ten.  ¿Dónde  vas? 

TACÓN. 

A  un  Convento. 

D.  FERNANDO. 

\A  qué? 

TACÓN. 

A  la  sopa» 

D.  FERNANDO. 

Después  de  saber  ,  quien  es, 
para  eso  hay  tiempo. 

TACÓN. 

Eso  niego: 
comamos  antes ;  que  luego, 
qualquiera  cosa  es  después. 

D. FERNANDO. 

Si  no  se  ,  donde  posar, 
i  dónde  he  de  ir  ? 

TACÓN. 

Perderé  el  seso. 
Pesia  mi  alma ,  i  pues  por  eso 
te  paras,  á  enamorar? 
^  Aqui  á  una  dama  tan  ancha. 
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en  ayunas  has  de  hablar? 

i  Vas ,  á  obhgarla  á  pecar, 

ó  a  sacarla  alguna  mancha  ? 

Yo ,  en  viéndome  sin  un  sueldo, 

de  enamorar  me  retiro^ 

que  en  ayunas  un    suspiro 

es  lo  mismo  que  un  regüeldo. 

D. FERNANDO. 

Ahunque  el  pensar ,  me  lo  impida, 
que  es  locura ,  he  de  saber, 
quien  es  la  mejor  mujer, 
que  he  visto  en  toda  mi  vida. 

TACÓN. 

En  Madrid ,  si  al   rededor 
de  este  barrio  vueltas  das, 
ciento   y  cincuenta  hallarás, 
que  te  parezcan   mejor. 
^No  vés,  que  en  esta  materia 
de  qualquier  Ciudad  de  allá, 
vienen  las  damas  acá, 
como  muías  a  la  feria  ? 

D.  FERNANDO, 

Pues  nada  que  hacer  tenemos, 
no  he  de  perder  la  ocasión. 

TACÓN. 

Pues ,  si  esto  es  resolución, 
esperemos. 

TOM.II.  PAT.Il.  o 
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D.  FERNANDO. 

Esperemos. 

TACÓN. 

Y  ya  que  hemos  de  esperar, 
mientras  se  acaba  el  Sermón, 

1  no  me  dirás  la  ocasión, 
que  a  esto  te  pudo  obligar? 

2  Cómo  han  sido  tus  fortunas, 
y  a  qué  en  Madrid  has  entrado  ? 
Refiéreme  tu  cuidado; 

que  ahun  de  eso  estoy  en  ayunas, 

D.  FERNANDO. 

Oye ,  Tacón,  mi  desdicha, 
ya  que  es  preciso,  el  sabella, 

TACÓN. 

Pues  me  desayuno  de  ella, 
dila  5  y  hagote  salchicha. 

D.   FERNANDO, 

Ya  sabes ,  como  en  Sebilla, 
murió  mi  padre  ,  Don  Pedro 
de  Ribera ,  á  quien  mi  hermana. 
Doña  Ana,  y  yo  los  trofeos 
de  su  sangre  y  sus  hazañas 
heredamos  a  su  halicnto, 
con  mas  de  cien  mil  ducados, 
que  no  fue  el  menor  entre  ellos. 
Yo  ,  que  quedé  mozo  y  libre, 
nco^  y  noble  y  no  muy  cuerdo. 
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seguía  entre  mis  locuras, 

la  vana  opinión  de  aquellos, 

que  piensan  ,  que  está  el  decoro 

en  sobras  del  lucimiento, 

y  gastan ,  lo  que  heredaron, 

como  bien,  que  no  adquirieron. 

Pasado  el  año  del  luto, 

que  se  pasa  recibiendo 

pésames ,  cuentas  ,  cobranzas 

j  muchos  casamenteros, 

eché  carrozas  ,  libreas, 

galas,  dando  en  el  dinero, 

como  si  fin  no  tubiera: 

que,  el  que  no  llenó  el  talego, 

como  no  le  vio  vacío, 

cree ,  que  ha  de  estar  siempre  lleno. 

Andaba  entonces  tan  vano, 

tan  necio  ,  loco  y  soberbio, 

que  pensaba  yo  ,  que  honraba, 

al  que  quitaba  el  sombrero. 

j  Qué  necedad !  Porque ,  en  ser 

muy  cortés  un  caballero, 

no  gasta  nada;  y  en  dar 

su  hacienda  i  vanos  empleos, 

gasta  el  honor ,  pues  se  quita 

para  adelante  el  respeto; 

que  al  pobre  ,  ahunque  noble  sea, 

miran  todos  con  desprecio. 

02 
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J.a  hacienda  hoy  es  calidad, 

la  cortesía  es  un  viento, 

y  el  que  la  excusa  ,  por  verse 

lleno  de  galas  y  excesos, 

es  necio  ,  soberbio  ú  simple; 

pues  es  ,  trocando  los  frenos, 

pródigo,  de  lo  que  es  mucho, 

de  lo  que  es  nada ,  avariento. 

De  aquellos  era  yo  entonces, 

que  de  mirarlos  con  ceño 

ó  sin  él ,  hacen  ofensa, 

y  traben  en  la  vista  el  duelo. 

Esta  es  graciosa  locura; 

pues  quieren ,  los  que  hacen  esto, 

saber  lo  que  el  otro  calla, 

construyéndole  el  silencio. 

Si  á  mí  no  me  dice  nada, 

ahunque  él  me  ofenda  allá  dentro, 

¿  por  qué  he  de  hacer  yo  á  mi  enojo 

la  lengua  de  su  secreto? 

Demás  de  que  ,  si  él  oculta 

algún  rencor  en  su  pecho, 

vano  antes  y  agradecido, 

que  ofendido  ,  estarle  debo. 

Pues  si  con  causa  ó  sin  ella 

tiene  su  enojo  encubierto, 

ú  de  temor  me  lo  encubre, 

ó  lo  calla  de  respeto. 
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Con  esto  me  hice  malquisto 
tanto  ,  que  ya  á  los  empeños 
les  sobraba  mi  ocasión, 
porque  me  buscaban  ellos. 
Tocio  el  día  era  pendencias; 
y  como  5  gracias  al  cielo, 
también  heredé  a  mi  padre 
las  manos  como  el  dinero; 
siempre  yo  fui  el  retrahídó, 
y  los  heridos  los  presos: 
que  en  teniendo  un  hombre  fama 
de  osado  ,  mata  sin  riesgo; 
porque  siempre  la  Justicia 
acude ,  á  prender  al  muerto. 
Salí  bien  de  todas  ellas, 
pero  pobre  a  poco  tiempo; 
que  ,  como  de  mis  delitos, 
tubo   la  culpa  el  dinero, 
también  el  pagó  la  pena; 
y  al  cabo ,  de  todos  ellos, 
quedé  libre ,  pero  pebre; 
que  un  mozo  rico  y  travieso, 
es  como  lienzo  en  lexía, 
que  ahunque  mas  se  ensucie  el  lienzo, 
se  limpia  alli  ,  mas  también 
se  rompe.  Yo  fui  lo  mcsmo; 
porque  mientras  me  duro, 
para  lavar  mis  excesos, 
o  ^ 
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con  la  lex/a  del  oro" 

quedé  limpio  y  roto  á  un  tiempo. 

Cesaron  libreas  y  coche; 

no  creerás  el  sentimiento, 

con  que  en  esta  descalcez 

entré  en  los  años  primeros; 

y  quando  mas  lo  sentí, 

fue ,  quando  tras  haber  hecho 

tanto  ruido  con  lacayos 

el  dia  de  coche  nuevo, 

se  vio,  andando  á  pie,  obligada 

mi  vanidad ,  por  su  empeño, 

a  prevenir  de    zapatos 

papales  para  el  invierno, 

Y  esto  no  fue  lo  peor; 

sino  que  con  el  dinero 

perdí  lá  comodidad, 

pero  no  el  arrojamiento. 

Proseguí  mis  travesuras 

de  modo  ,  que  fui  el  objeto 

del  rigor  de  la  Justicia, 

y  ya  con  mas  propio  riesgo; 

que  como  quedé  desnudo, 

las  heridas  del  proceso, 

en  pasando  del  vestido, 

es  fuerza ,  entrar  en  el  cuerpo. 

De  estos  forzosos  temores 

resultó ,  el  no  estar  atento 
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al  cuidado  de  una  hermana 

moza  ,  hermosa  y   con  empeños, 

en  que  yo  mismo  la  puse 

con  mis  locos  desaciertos. 

Pues  ella  viviendo  sola, 

y  yo  en  mi  retrahimiento, 

quedó  sin  guarda  mi  honor; 

y  este  tan  justo  recelo 

me  llevaba  allá  las  noches 
con  temor  de   algún  exceso, 
que  halló  después  mi  desdicha. 
Pues  una  noche:::  Aqui  el  pelo 
se  me  eriza :  no  te  espante; 
que  este  fue  el  lance  primero, 
que   en  mi  pecho  caber  pudo 
de  veras  un    sentimiento; 
porque  á  todos  los  demás, 
mi  condición  ,  cuyo  extremo 
es ,  hacer  chanza  de  todo, 
nunca  dio  lugar  adentro. 
Llevado  pues   una  noche 
del  cuidado  de  mis  zelos, 
entré  por  la  puerta  falsa 
de    un  jardín  ,  qiiando  al  encuentro 
un  hombre,  que  la  guardaba,  • 
me  saHó  osado  ,  diciendo : 
caballero,  vuelva  atrás. 
i  Quál  se  quedarla  mi  haliento, 
o  4 


2l6  Et    P&RECIBO 

mira  fu  ,  considerando, 
que  al  ir  á  mi  casa  ,  veo, 
quien  ya  ,  como  dueño  de  ella, 
me  trató  con  tal  desprecio ! 
¿Quién  lo  dice?  pregunté. 
Quien  tiene  orden  de  su  dueño, 
para  guardar  esta  puerta. 
Pues  yo  del  mismo  la  tengo, 
para  saber ,  quien  sois  vos: 
le  dixe.  No  la  obedezco: 
me  respondió.  Rcpliquéle: 
pues  de  otra  usaré  ,  que  tengo, 
para  mataros  ,  y  entrar 
y  quemar,  quanto  esté  dentro. 
A  esto  respondió  su  espada, 
y  al  ruido  de  los  aceros, 
salió  otro ,  que  dentro  estaba, 
y  contra  mí  los  dos  puestos, 
me  tiraron  de  lo  fino. 
Mejóreme  yo ;  mas  esto 
de  pintar  una  pendencia, 
ya  pienso ,  que  estoy  riñendo, 
y  no  puedo  hacerlo  á  espacio. 
Acercábanse  y  mátelos. 
Uno  cayó ,  sin  hablar, 
el  otro  quedó  pidiendo 
confesión  ;  y  yo  ofendido, 
pasé  por  encima  de  ellos 
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á  buscar  mí  aleve  hermana; 

y  su  quarto  discurriendo, 

en  toda  la  casa  hallé, 

sino  de  mi  voz  el  eco ; 

que  huyó  sin  duda  el  peligro, 

avisada  del  estruendo. 

Viendo  incierta  mi  venganza, 

y  tan  preciso  mi  riesgo, 

que  ahunque  pudiera  salvarme, 

por  lo  honrado  del  empeño, 

ya  el  cúmulo  de  mis  causas 

me  hallaba  sin  el  respeto 

del  oro,  que  fue  mi  escudo, 

ó  mis  escudos  lo  fueron, 

y  que  mi  hermana  tendiia 

el  sagrado  de  un  convento, 

público  mi  deshonor, 

mi  venganza  sin  remedio; 

( pues  tomando  la  que  pude, 

no  me  la  dio  entera  el  cielo;) 

á  huir  se  determinó 

de  mi  afrenta  mi  desvelo; 

y  hallándote  a  tí  en  la  calle, 

sin  referirte  el  suceso, 

del  modo  que  nos  hallamos, 

sin  prevención  ni  dinero, 

nos  pusimos  en  camino, 

y  hoy  en  la  Corte  nos  vemos 
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sin  arrimo,  sin  amparo, 

pobres ,  sin  conocimiento, 

sin  albergue  ,  ni  esperanza 

cíe  tenerle.  Esto  prevengo, 

para  que,  quando  me  ves 

arrebatado  y  suspenso 

de  una  hermosura  que  he  visto, 

y  estando ,  como  me  veo, 

desvalido  ,  esta   pasión 

halla  lugar  en  mi  pecho, 

tú  con  tu  donayre  añadas, 

para  remate  del  cuento, 

a  todas  estas  locuras, 

lo  que  me  esta  sucediendo. 

TACÓN. 

I  Jesús  mil  veces,  Jesús! 
Si  trayendo  ese  veneno 
en  el  cuerpo ,  sin  matarte, 
ha  entrado  amor  en  tu  pecho, 
digo ,  que  yo  no  me  admiro, 
de  que  no  reviente  luego, 
quien  bebe  agua  tras  tocino. 
^  Habrá  algunos  en  Toledo, 
que  te  igualen  la  locura  ? 

D. FERNANDO. 

Yo",   Tacón  ,  te  la  confieso. 

TACÓN. 

Un  loco  hay  ,  que  dice ,  que  es 
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el  Papa  ,  y  el  Rey  su  suegro, 
y  que  está  canonizado 
noventa  veces  ;  mas  eso, 
l  qué  va ,  que  no  pesa  tanto, 
como  esto  ,  ahunque  tenga  el  peso 
una  ,  que  vende   besugos  ? 

D. FERNANDO. 

Las  locuras  ,  que  yo  he  hecho, 
todas  han  sido  a  este  tono. 

TACÓN. 

Ya ,  señor  ,  que  aquí  nos  vemos, 

tú  ,  que  otra  vez  has  estado 

aquí  ,  sí  mal  no  me  acuerdo, 

i  qué  barrio  es  este  ,  en  que  estamos  ? 

D.  FERNANDO. 

Los  Capuchinos  son  estos 
de  la  Paciencia. 

TACÓN. 

Sin  duda, 
se  me  ha  metido  en  el  cuerpo, 
pues  te  he  podido  sufrir. 
¿  Y  esta  Iglesia  ? 

Al  paño  Don  Diego. 

D.  FERNANDO. 

El  Caballero 
de  Gracia :  y  esta  la  calle 
de  la  Reyna. 
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TACÓN. 

Estáte  quedo, 
señor ;  porque  he  reparado, 
que  aquel  hombre ,  que  está  atento, 
te  ha  estado  mirando  mucho, 

D.   FERNANDO. 

No  le  conozco  ,  ni  pienso, 
que  otra  vez  le  vi  en  mi  vida, 

TACÓN, 

Acá  viene  ;  ponte  al  sesgo, 
por  si  es  algo  de  cuidado. 
Sale  Don  Diego, 

D.    DIEGO. 

I  Si  es  cH  El  es  ,  ó  estoy  ciego, 
i  Pues  qué  dudo !  El  es  sin  duda. 

D.  FERNANDO. 

I  Mandáis  algo ,  caballero  I 

D.  DIEGO. 

En  la  voz  le  he  conocido. 
¿  Don  Lope ,  amigo  ? 

TACÓN. 

¡Qué  es  esto! 

D.    DIEGO. 

jSin  avisarme,  en  Madrid 
Don  Lope  de  Lujan  ,  cielos  I 

TACÓN, 

Tú  lo  «res ,  por  si  es  pulla. 
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D.  FERNANDO. 

¿Habláis  conmigo? 

D.  DIEGO. 

Eso  es  bueno, 
I  Al  cabo  de  catorce  años, 
que  os  juzgué  en  las  Indias  muerto, 
sin  haber  i  vuestro  padre 
dado  aviso  en  tanto  tiempo, 
habiendo  ahora  venido 
con  tan  ingrato  silencio, 
os  queréis  disimular? 

D.  FERNANDO. 

Caballero  ,  no  os  entiendo. 

D.   DIEGO. 

Pues  no  tenéis  que  encubriros, 
fiado  ,  en  lo  que  habrán  hecho 
los  años ;  que  ahun  hoy  estáis, 
como  os  fuisteis  ,  vive  el  cielo: 
y  quando  vuestro  semblante 
no  os  manifestara  ,  el  eco 
de  vuestra  voz  no  pudiera 
engañarme.  ^  Venís  bueno? 

D. FERNANDO. 

I  Qué  es  esto.  Tacón? 

TACÓN. 

¿Rey  mío, 
da  usted  de  almorzar  con  eso: 
porque  estamos  en  ayunas. 
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y  el  cómo  se  di  comiendo  ? 

D. FERNANDO. 

Mirad,  que  estáis  engañado. 

D.  DIEGO. 

¿Don  Lope ,  amigo,  qué  es  esto? 
No  le  deis  á  mi  memoria 
tal  desagradecimiento. 
Mirad  ,  que  á  tiempo  venís, 
que  vuestro  padre  Don  Pedro 
ha  heredado  á  vuestro  tio> 
y  tiene  solo  en  dinero 
mas  de  ochenta  mil  escudos, 

TACÓN. 

¡  Ay  Dios !  Luego  es  muerto  el  viejo  ? 
Dadme  un  abrazo  en  albricias. 

D.   FERNANDO. 

Tente.  |Qué  haces  ,  majadero? 

TACÓN. 

¿Qué  he  de  hacer?  Mi  amo  es  Don  Lope, 

señor ;  que  lo  está  fingiendo; 

porque  viene  por  la  posta, 

y   quiere  estar  encubierto, 

hasta  que  llegue  la  ropa, 

por  no  ir  á  su  padre  en  cueros. 

D.  DIEGO. 

I  Pues  yo  no  le  he  conocido  ? 

TACÓN. 

Claro  está :  ¿No  se  está,  viendo. 
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que  es  Lope  hasta  las  entrañas  ? 

D.  DIEGO. 

Dadme  los  brazos. 

D.  FERNANDO. 

¡  Qué  es  esto! 

TACÓN. 

Hombre  del  diablo  ,  ¿  qué  quieres, 
ya  desbuchado  el  secreto? 
Si  saben  ya  ,  que  eres  Lope, 
¿qué  sirve,  hacerte  Lorenzo? 

D.    DIEGO. 

Don  Lope*,  por  vuestra  vida 

no  dilatéis  el  consuelo 

á  vuestro  padre  ,  que  juzgo, 

que  le  haga  mozo  el  contento. 

Mas  esperad  ;  que  á  la  vuelta 

de  aquella  calle  le  dexo; 

y  quiero  ir  por  las  albricias. 

No  os  vais  por  Dios;  que  ya  vuelvo,  vase, 

TACÓN. 

I  Señor  ? 

D.   FERNANDO. 

¿  Qué  dices  ,  Tacón  ? 

TACÓN. 

Que  nos  viene  á  ver  el  cielo 
con  ochenta  mil  ducados. 
Fingere  este  Indiano  muerto. 
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D,   FERNANDO, 

2 Pues  loco,  cómo  es  posible? 

TACÓN. 

^  Pues  en  esto  hay  algún  riesgo  ? 
Tii  eres  á  él  tan  parecido, 
que  dice ,  que  ahun  en  el  eco 
de  la  voz  eres  el  mismo. 
De  este  caso  hay  mil  cxemplos, 
que  han  sucedido  en  el  mundo. 

D.  FERNANDO. 

Pues,  si  yo  darle  no  puedo 
razón  de  ninguna  cosa 
de  su  casa ,  ahunque  me  veo 
de  modo ,  que  lo  intentara, 
á  poder  tener  efecto, 
siquiera  para  albergarme, 
hasta  encontrar  algún  medio 
de  vivir ;  ¿  cómo  ha  de  ser  ? 

TACÓN. 

I  Pues  para  que  es  el  ingenio? 
Hay  mas  de  decir,  que  vienes 
cansado  ,  y  que  te  hagan  luego 
la  cama  ,  y  comer   muy  bien, 
y  cenar  del  tenor  mesmo; 
y  si  te  preguntan  algo, 
en  hallándote  en  empeño, 
dar  respuestas  generales, 
y  suspenderlos  con  esto 
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por  hoy ,  hasta  que  mañana 
busquemos  otr.o  remedio^ 
ComamoslQ  ¿e  una  vez 
medio  lado  i  aqueste  viejo; 
que  no  es  bodegón  su  casa, 
que  han  de  pedirnos  dinero, 
y  ahunque  se  sepa  el  engaño^ 
señor  ,  cerremos  con  ellos, 
que  audaces  fortuna  jurat, 

D.  TERNANDO. 

¿Qiiieres  creer,  que  no  me  atrevo? 
Que  yo  ,  de  poder ,  me  holgara, 

TACÓN» 

Pues  vés  aqui  un  bravo  cuento. 
Vamos  ,  y  ahitémonos  hoyj 
que  si  se  supiese,  luego 
nos  llev^^^  á  un  hospital, 
y  allá  también  comeremos. 

D.    FERNANDO. 

Ko  te  canses ;  que  es  locura, 
¿Qué  jne  piiras? 

TACÓN, 

Te  estoy  viendo, 
Vive  Dios  ,  que  eres  Don  Lope, 
y  tú  no  t¡e  acuerdas  de  ello, 

D.  FEP-NANDO. 

Calla;  que  ya  se  ha  acabado 
el  sermón  ,  y  yan  saliendo 

TOIVl,II,PART.II.  f 


2  20  EL   PARECIDO 

las  mujeres  de  la  Iglesia. 

TACÓN. 

Z  Ahora    acuerdas  con  esto  ? 
Mas  sermón  de  Capuchino 
suele  ser  largo. 

D.    FERNANDO. 

Ya  veo 
i  la  dama ,  que  esperaba. 

TACÓN. 

¡Oh,  lleve  el  diablo  sus  huesos! 
Yo  apostaré  ,  que  por  ella 
aqueste  lance  perdemos. 

Salen  Doña  Inés  y  Leonor  con  mantos, 

D,  INÉS. 

Tapate ,  Leonor ;  que  aquí 
ahun  está  aquel  caballero, 
que  nos  siguió  hasta  la  Iglesia. 

LEONOR. 

Galán  es. 

D.  INFS. 

Y  muy  discreto; 
que  nos  dixo  dos  don  a  y  res 
de  buen  gusto  ,  y  muy  á  tiempo. 

D.    FERNANDO. 

Yo  quiero  llegar ,  á  hablarla. 

TACÓN. 

¡  Que  haya  hombre ,  que  tenga  haliento, 
de  enamorar  en  ayunas! 
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Yo  no  he  acertado  requiebro 
en  mi  vida ,  hasta  tomar 
aguardiente  por  lo  menos. 

D,  FERNANDO. 

Señora  ,  por  una  prenda, 

que  me  habéis  llevado  ,  espero, 

desde  que  os  dexé  en  la  Iglesia, 

D.  INÉS. 

¡Prenda  yo! 

D.    FERNANDO. 

Y  de  mucho  precio. 

D.  INES. 

iQuál  es  la  prenda? 

D.  FERNANDO. 

Los  ojos; 
que  me  habéis  dexado  ciego, 

TACÓN. 

Es  cierto  ,  y  por  eso  tienta. 

D.  INES. 

No  creáis ,  que  yo  os  los  llevo, 

TACÓN, 

Mire  usted  bien  en  la  manga. 

p.   INES. 

Bien  sé ,  que  yo  po  los  llevo. 

TACÓN. 

Yo  veo  uno. 

D.  INES, 

pues  no  hay  otro. 
V  z 
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TACÓN. 

No  es  muy  malo;  que  en  efecto 
mas  vale  tuerta,  que  ciega. 

D.    FERNANDO. 

¿Daréis  licencia  al  deseo, 

de  que  os  diga,  adonde  están  ? 

D.  INÉS. 

Todo  será ,  perder  tiempo, 

TACÓN. 

¿Y  usted  me  dará  un  oído,    á Leonor, 
que  me  lleva?  ¿No  habla?  Bueno. 
Yo  sin  oído  estoy  sordo, 
usted  muda  ,  mi  amo  ciego: 
con  que  ciego,  sordo  y  mudo, 
entre  todos  tres  hacemos 
el  diablo  de  la  quaresma. 

LEONOR. 

Mu,  mu,  mu, mu. 

TACÓN. 

[Pues  qué  es  esto! 
Habló  el  buey  ,  y  dixo  mu, 

D.   INÉS, 

Para  el  agradecimiento 

de  esa  voluntad  ,  que  acaso 

fingís ,  basta  en  mí  el  exceso, 

de  escucharos  en  la  calle; 

que  yo  no  acostumbro  hacerlo; 

y  os  ruego  ,  que  aquí  os  quedéis; 
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que  no  soy  mujer,  que  puedo 
ir  de  nadie  acompañada. 
Vén ,  Leonor. 

D.    FERNANDO.  ' 

2  Podré  á  lo  menos 
seguiros,  para  saber, 
en  qué  casa  el  alma  dexoi 

D.   INÉS, 

El  que  la  sepáis  ó  no, 

no  os  será  de  algún  provecho: 

haced,  lo  que  os  diere  gusto, 

TACÓN. 

\k  quién  digo?  ¿ Seguiremos  1 

LEONOR. 

¡Seguir!  ¿A  quién? 

TACÓN, 

A  ese  brío» 

lEONOR. 

Sígale:  mas  es  mal  pleyto,  VáWíf. 

D.    FERNANDO. 

Yo  he  de  ir  tras  ellas ,  Tacón, 

TACÓN. 

^ Estás  loco?  Vive  el  cielo, 
q  'e  ec'  an  un  tufo  á  doncellas, 
qie  penetra  hasta  los  sesos. 

D.    FERNANDO. 

Vv:y;  no  las  pierdas  de  vista.        V4íí. 


fS 
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TACÓN. 

Señores,  el  caballero 

del  Febo  era  patarata 

con  este  hombre  ;  el  juicio  pierdo. 

2  Habrá  en  los  nominativos 

caso  como  éste?   jMas ,  cielos, 

el  que  hizo  á  mi  amo  Lujan, 

que  es  Maestre  ,  á  lo  que  pienso, 

de  la  Orden  de  Lujanes, 

se  viene  hacia  nií  derecho; 

y  un  viejo  de  poco  acá, 

que  no  ha  tres  días,  que  es  viejo! 

Don  Pedro  se  ha  de  llamar; 

por  si  importa ,  estoy  en  ello. 

Salen  Don  Pedro  Lujan ,  Barba  j  j 
Don   Diego, 

í).  DIEGO. 

Áqui  le  dexé  ^  ha  un  instante. 

i).  PEDRO. 

¡Estoy  ióco  de  cohtento. 

¿Mi  hijo  Don  Lope  está  vivo? 

Di    DIEGO, 

Este  és  Ú  criado. 

TACÓNÍi 

A  ellos. 

D.    PEDRO. 

\  Amigo  ^  servís  á  Lope  \ 
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TACÓN. 

2  Qué  modo  cíe  hablar  es  eso  ? 

1  Servís  á  Lope  ?  ^  Qué  es  Lope  ? 

2  Tengo  yo  semblante  ,  ó  gesto 
de  criado  de  Poeta; 

D.    PEDRO. 

¿No  me  entendéis? 

TACÓN. 

Ya  lo  entiendo; 
mi  amo  no  es  Lope ,  Rey  mió. 

D.    PEDRO. 

¿Pues   por  qué  respondéis  eso; 

TACÓN. 

Porque  mi  amo  es  Don  Lope 

de  Lujan  ,  mas  caballero,  vi 

que  el  Caballero  danzado. 

D.     PEDRO. 

Pues  dadme  ios  brazos  luego, 
amigo  ;  que  es  mi  hijo  Lope. 

TACÓN. 

¡  Qué  escucho !  |  Vos.  sois  Don  Pedro 
de  Lujan! 

D.  PEDRO. 

Si  ,  amigo  mió. 

TACÓN. 

Los  pies  núl  veces  os  beso.  v 

D.  PEDRO. 

¿Dónde  se  ha  ido  mi  hijo? 
^4 
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TACÓN, 

Aquí  volverá  al  momento, 
i  Qué  vos   sois  su  padre! 

D^   PEDROi 

s/. 

*rAcoN. 
2  fuereis  creer  ,  que  ahun  no  Id  creo? 

D.     PFDRO. 

^Pues  eso  dudas? 

TACÓN. 

íSu  píicirtí: 

bi   PEDRO, 

zV  es  pói-  qué  ?  ¿No  lo  parezco? 

TACÓN. 

Eso  como  tih  huevo  a  otro, 

D.    PiEDRO. 

Pues  yo  lo  digo  ,  ¿no  es  cierto? 

^ACÓN. 

Si  vos  fuerádes  su  madre, 
no  pusiera  duda  en  ello. 

bé    PfeDROi 

2  Como  Lope  no  me  ha  escrito^ 

TACÓN. 

Aqui   va  perdido  el  cuento.  ap, 

D.    PEDRO. 

Y  al  cabo  de  tantos  años, 

que  ha  que  noticia  no  ten^o 

de  él  ,  ¿por  qué  quando  ha  venido^ 


< 
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no  fue ,  á  apearse  al  momento 
á  mi  casa  ?  ¿  Puedo  acaso 
creer  tal  dicha? 

TACONi 

Ya  di  en  ello:        4p4 
alúmbreme  Dios   con  bien: 
la  hambre  el  discurso  me  ha  vuelto* 
I  Pues  no  sabéis  ,  lo  que  pasa ; 

D.  PEDRO» 

Yo  no* 

TACÓN. 

Alábenme  el  ingenio¿ 
Milagro  de  Dios  es ,  que  hoy 
tengáis  hijo  de  provecho, 
porque  él  de  vos  no  se  acuerda^ 
de  sus  padres  ni  sus  deudos, 
ni  ahun  de  sí ;  y  si  no  es  por  mí^ 
i  Madrid  iio  hubiera  vuelto. 

D.   PEDRO, 

i  Pues  por  qué? 

TÁCON. 

Yo  ha  que  le  sirvo 
(  sí  habrá  )  once  meses  y  medio^ 
porque ,  viniéndome  á  Hespaña, 
lo  topé  en  la  Habana  enferrno, 

D.  PEDRO. 

iDequé? 
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TACÓN. 

Del  mal  mas  terrible. 
Oygan  ;  que  es  raro  el  suceso, 
A  él  le  dio  una  perlesía; 
y  de  ella  resultó  luego 
un  mal,  que  manía  se  llama, 
de  quien  refiere  Galeno, 
quG  quita  la  voluntad, 
memoria  y  entendimiento. 
El  lo  perdió  todo  junto; 
mas  como  trahía  dinero, 
que  él  ha  estado  en  FiHpín?.í, 
aunque  no  se  acuerda  de  ello, 
y  allá,  dicen,  que  hizo  casas, 
y  treinta  y  dos  mil  progresos, 
con  muy  grande  bizarría::: 
Ko  ha  pasado  caballero 
mas  galante  á  Nueva  España, 
desde  que  allá  llegó  el  Credo, 
Se  curó  >  en  fin  ,  porque  aili 
seis  Médicos  le  asistieron 
de  Cámara. 

D.   PFDRO. 

¡Qué  decís? 
I  De  Cámara? 

TACOK. 

Bueno  es  eso. 
También  hay  Cámara  allá» 
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D.  PEDRO. 


Proseguid. 


TACÓN. 

Sanó  en  efecto, 
y  á  fuerza  de  medicinas 
restauró  el  entendimiento; 
mas  la  memoria  voló, 
tanto  ,  que  fue  fuerza ,  luego 
enseñarle  á  escribir  ,  leer, 
y  hasta  el  mismo  Padre  nuestro, 
y  su  nombre  y  que  también 
se  le  olbidó  ;  á  compañero, 
ni  amigo  no  conocia; 
pues  sus  padres  ,  volaverunt. 
Todo  el  humor  radical 
se  le  salló  de  los  sesos; 
y  en  fin  perdió  la  potencia 
iredonda* 

b.    PEDRO. 

í Válgame  el  cielo! 

TACÓN. 

Nó  la  de  padre;  que   ya 
ipienso,  que  tendréis  un  nieto. 
En  fin  yo  con  las  noticias, 
que  sus  amigos  me  dieron, 
supe  que  era  de  Madrid 
Don  Lope ,  iiijo  de  Don   Pedro 
de  Lujan ,  y  preguntando 
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por  vos  ,  de  Sebilia  vengo 
informado  de  este  barrio, 
donde  conocidos  Vuestros 
me  han  guiado;   que  Don  Lope 
también  se  fuera  a  Marruecos, 
si  se  lo  dixera  yo. 

T>.    PEDRO. 

i  Qué  se  olbidó  de  sí  mesmoí 

TACÓN. 

Para  fk mar ,  me  pregunta, 
cómo  se  llama. 

D.    PEDRO. 

k  Y  remedio 
no  habrá  para  aquesé  mal? 

TACÓN. 

Dicen  que  si ,  con  el  tiempo. 

D.   PEDRO. 

Pues  ahunque  toda  mi  hacienda 
se  gaste  al  instante  en  ello, 
le  he  de  curar  ,  si  es  posible. 

TACÓN. 

Clávela  de  medio  á  medio.  «p. 

D.   DIEGO. 

De  todo  quanto  os  ha  dicho, 
es  el  testigo  mi  encuentro, 
pues  ni  ahun  a  mí  me  conoce. 

D.    PEDRO. 

¡Raro  mil! 
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TACÓN. 

Es  sin  exemplo. 

D.    PEDRO. 

¿Que  remedio  le  aplicaron? 

TACÓN. 

El  mas  eficaz  remedio 
es,  darle  á  comer  muy  bien 
y  mucho  ;  porque  el  cerebro, 
con  vapores  regalados, 
se  le  vaya  humedeciendo. 

Sale  Don  Fernando^ 

P,    FERNANDO. 

Ya  sé  la  casa  2  en  mi  vida 
vi  mas  hermoso  portento* 

TACÓN. 

Este  es  Pon  Lope. 

D.    PEDRO. 

j  Hijo  mío ! 
JLlega ,  í  abrazarme  al  momento. 
El  es  en  talle  y  semblante, 

D.    FERNANDO. 

¿Con  quién  habláis,  caballero? 

TACÓN. 

Mire  usted ,  sí  monda  olbidos, 

D.   PEDRO.  \ 

Vo  soy  tu  padre  Don  Pedro, 

D.    FERNANDO. 

Yo  no  Qs  h^  visto  en  mi  \ida. 
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TACÓN. 

2  No  OS  lo  dixe?  Miren  esto, 

D.    PEDRO, 

¿Qué  no  te  acuerdas  de  mi, 
hijo  mió? 

D.  FERNANDO. 

Ni  me  acuerdo 
de  vos  ,  ni  sé ,  qué  decís. 

P,    PEDRO. 

¡Raro  mal! 

TACÓN. 

Es  sin  exemplo. 

D.   PEDRO. 

Yo  soy  tu  padre. 

D.    FERNANDO. 

^Qué  padre? 

TACÓN. 

Es  como  hablar  ad  Bfhesios, 
El  mal,  que  Je  dio,  es  tan  fuerte, 
que  quedó  el  buen  caballero 
sin  adarme  de  memoria, 

D.   PEDRO. 

Hijo  ,  si  ha  querido  el  cielo, 
que  la  memoria  perdieses, 
yo  con  mi  amor  te  la  vuelvo. 
Conóceme  ;  pues  desde  hoy 
'¿ntro ,  á  ser  padre  de  nuevo. 
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TACÓN. 

Este  ,  señorees  tu  padre; 
acuérdate. 

Tírale  de  U  capa  Tacón» 

D.  FERNANDO. 

Este  es  enredo         ap, 
de  Tacen.  jRara  agudeza! 
Yo  la  he  de  esforzar  con  esto. 
Señor,  yo  no  sé  ,  quién  es 
mi  padre  ,  y  así  no  os  creo. 

D.    PEDRO. 

¿Pues  no  basta,  saber  yo, 
que  eres  n^i  hijo? 

D.    FERNANDO. 

No  por  cierto; 
que  pues  padre  no  conozco, 
me  importa ,  saber  primero, 
quien  es ,  quien  me  hace  su  hijo. 

D.  PEDRO. 

¿Pues  quién  pudiera  emprenderlo, 
sino  es,  quien  fuera  tu  padre? 

D,  FERNANDO. 

^Pues  cómo  puede  ser  eso, 
si  no  os  he  visto  en  mi  vida? 

D.   PEDRO. 

Tu  olbido  causa  ese  efecto. 

TACÓN. 

Pues  claro  es  ,  que  es  el  olbido. 
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Mas  se  han  cJ avado  cpn  esto,        ^p, 
Padre  hay  ya  para  diez  añosj         ,    '• 
y  si  el  hijo  verdadero 
no  viene  ,  para  heredarle, 

D.    FERNANDO, 

i  Pues  cómo  yo  he  de  saberlo? 

P.    PEDRO. 

¿pues  tampoco  no  rne  crees? 

TACÓN, 

L»  peor  de  todo  es  eso, 
En  los  Artículos  solo 
he  gastado  rncs  y  medio 
de  lición  ,  porque  los  crea, 

D.  PEDRO. 

Lope ,  hijo ,  yo  soy  Don  Pedro 
de  Lujan  ;  tu  de  mi  hacienda  ••  m 

y  de  mi  casa  eres  dueño; 
todo  quanto  tengo,  es  tuyo, 

D,  FERNANDO. 

Muy  bien  me  está  a  mí ,  el  creerlo; 
mas  yo  no  lo  se  ,  por  Dios, 

D.    PEDRO. 

Tu  rostro  lo  está  diciendo, 

que  ahun  le  veo  en  mi  memoria, 

como  lo  dexaste  impreso. 

D.  FERNANDO, 

pues ,  señor ,  dadme  los  pies. 
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D.   PEDRO. 

Los  brazos  y  el  alma  en  ellos 
te  daré.  Vamos  á  casa. 

D.  DIEGO. 

¿  No  OS  acordáis  de  Don  Diego 
Osorio  5  tan  vuestro  amigo? 

D.    FERNANDO, 

Todo  me  parece  sueño. 

D.    PEDRO, 

Efecto  del  mal  ha  sido. 

TACÓN. 

Claro  esta  ,  que  ha  sido  efecto. 

D.  PEDRO. 

Vamos  á  casa  ,  hijo  mió. 
No  este  gusto  dilatemos 
á  tu  hermana. 

D.    FERNANDO. 

¿Tengo  hermana? 

D.  DIEGO. 

1  Tenéis  un  ángel  del  cielo 

por  hermana  ,  y  también  de  elh 
os  olbidais? 

TACÓN. 

Eso  es  bueno. 

2  Pues  ha  de  acordarse  de  ella, 
si  se  olbida  de  sí  mesmo? 

D.    PEDRO. 

jRara  enfermedad! 

TOM.II.PART.il.  Q. 
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TACÓN. 

Muy  rara. 

D.    PEDRO. 

Ven ,  y  sabe ,  que  Don  Diego 
será  bu  esposo  y  tu  hermano. 

D.    FERNANDO. 

Ds  tal   ventura  me  alegro. 

D.    PEDRO. 

Sí  ,  hijo  mío  :   anda  acá  :  vamos. 
Yo  voy  loco  de  contento, 

Vanse  Don  Diego  y  Don  Pedro. 

TACÓN. 

¿  Señor ,  qué  dices  del  caso  ? 

D.  FERNANDO. 

Qiie  me  ha  admirado  tu  ingenio, 

pues  lo  has  dispuesto  de  modo, 

que  el  cojerme  á  mí  de  nuevo 

tu  industria  ,  lo  ha  acreditado, 

y  me  da  salida  de  ello; 

pues ,  con  haberlo  negado, 

quedo  bien  en  qualquicr  tiempo,     yase, 

TACÓN. 

Yo  voy ,  á  hartarme  de  pavos. 
¿  Qué  es  pavos  ?  Viven  los  ciclos, 
que  me  han  de   traher  capones, 
pollas  5  tortas  ,  y  a  este  viejo 
le  he  de  hacer  coa  la  memoria. 
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que  pierda  el  Lriiendiniicnto.         vause. 
SéiUn  Duna  Ana   con  vestido  humilde ,  y 

D,  ANA. 

Esta  ,  Laíncz  ,  ha  de  ser  la  casa. 

LAINEZ. 

Si  viisancc  de  aquí  pas:i, 
no  la  puedo  seguir  ;  que  estoy  molido. 
Basta  ,  el  haber  venido  H 

siguiendo  á  vusancé  dc^de  Sebilla 
á  Madrid  ,  sin  trahcnne  por  la  V'Ila 
como  cartero  ,  preguntando  casasi 
que  vengo  echando  brabas 
de  los  pies  por  mi  vida, 

D.    ANA, 

Yo  siempre  agradecida, 

Lainez  ,  le  estaré  de  la   fineza; 

que  su  honrada  nobleza,  ''^} 

i  haberle  yo  elegido, 

para  que  me  acompañe  ,  nic  ha  movido. 

LAINEZ, 

I  Eso  nobleza?  Mas  de  alguna  gorra 
me  tiene  á  mí  respeto  en  Calahorra. 

D,    ANA, 

j  Ah  ciclos  ,  quién  pensan, 
que  destc  modo  yo  en  Madrid  me  h-.llára, 
y  que  pudo  Dona  Ana  de  Ribeta 
0.2 
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llegar  de  esta  manera 

a  tener  ,  ( ¡desgraciada! ) 

por  dicha,  el   ser  criada, 

de  quien  dudando  estoy,  que  me  reciba! 

Mas  si  mi  suerte  esquiva 

permitió  ,  que  mi  hermano 

encontrase  en  mi  casa,  a  quien  la  mano 

me  había  dado  de  esposo, 

y  que  viese  furioso 

primero   los  indicios  de  su  agravio, 

que  pudiese  mi  labio 

darle  satisfacción ,  diciendo,  que  era, 

quien  honrarme  pudiera, 

siendo  ya  mi  marido 

Don  Lope  de  Lujan ,  recien  venido 

de  las  Indias  á  Hespaña, 

el  que  encontró ,  y  con  furia  tan  extraña 

dexó  muerto  ú  herido, 

porque  de  él  no   he   sabido 

desde  la  infeliz  noche  ,  que  al  estruendo 

del  riesgo  salí  huyendo: 

sin  duda  ,  pues  no  pudo   mi  noticia 

descubrirle,  ó  es  muerto  ,  ó  la  Justicia 

le  ha  preso.El  menor  mal  es,  que  sea  cierto, 

pues  quedo  sin  honor,  si  acaso  es  muerto. 

Por  las  noticias  que  él  me  habia  dado 

de  quién  era  su  padre,  me  he  arrojado, 

á  venir  á  Madrid ,  donde  es  preciso. 
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que  de  sí  es  muerto,  ó  no,  venga  el  aviso; 

y  por  saber  en  todo  lo  que  pasa, 

he  buscado  su  casa,  [mana 

que  me  dicen  que  es  ésta.  Aquí  á  su  her- 

vengo  a  buscar.  ¡  Ay  infeliz  Doña  Ana ! 

¡Quién  a  mí  me  dixera, 

que  con  temor  me  viera, 

como  me  veo  aqui  ,  desconfiada, 

de  que  otra  me  reciba  por  criada/ 

Pero  ya  de  allá  dentro 

sale  gente  al  encuentro: 

Lainez  ,  vaya  ,  espéreme  en  la  calle. 

LAINEZ. 

pues  ya  yo  de  dormirme  tenia  talle. 
I  Ha  estado  acaso  usancé  hasta  ahora 
en  oración  mental? 

D.   ANA. 

Una  señora, 
que  busco  ,  sale  ya ;  vayase  luego. 

LAINEZ. 

Que  no  se  tarde  vuesancé ,  la  ruego, 
y  no  me  haga  esperar  con  este  frió; 
que  yo.no  tengo  nada  de  judío.       rase. 

Salen  Doria  Inés  y  Leonor» 

D.  INÉS. 

¡Leonor  ,  galán  forastero! 
Q.3 
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,  .   LEONOll. 

¡Y  cl  picaro,  del  criado, 
qué  agudo  ,  y  que  rcdomc'do! 
Por  estos  hombres   me  muero. 
¿Hay  cosa  como  escuchar 
una  mujer  á  un  discreto 
*     en  cada  voz  un  concepto? 
Estos  hombres  se  han  de  amar} 
que  cada  dia  hallaras 
en  el  gala  diferente; 
y  el  que  es  galán  solamente, 
es  para  uh  dia  no  mas. 

V.  INES. 

Que  me  dexó  ,  te  confieso, 
su  discreción  inclinada; 
mas  una  mujer  honrada 
pasar  de  aquí,  fuera  exceso. 
En  la  que  su  honor  prefiere 
á  su  deseo,  este  amor 
ha  de  ser  como  la  flor, 
que  en  un  dia  nace  y  mucre. 

LEONOR. 

Yo  también  mi  honor  prefiero, 
y   muere  también  mi  amor 
en  un  dia  como  flor, 
pero  la  huelo  primero. 
¿  Y  en  efecto  ha  de  morir 
este  amor? 


EN  LA  COTITE,^ 
*  D.   INÉS. 

Fuctaq  ha  de  ser, 
si  no  he  de  volverle  á  ver. 

LEONOR. 

¿Y  al  verle ^ 

D.  INÉS. 

No  sé  decir, 
lo  que  haré.  El  riesgo  presente. 
Ja  que  es  honrada  ,  desprecia; 
que  quien  mas  promete,  es  necia, 
pues  el  tiempo  lá  desmiente. 
¡  Mas  quién  está  aquí ! 

D.    ANA. 

Señora, 
una  mujer  desdichada 
soy ,  del  blasón  informada, 
que   vuestra  casa  atesora. 
Un  riesgo  me  ha  sucedido, 
que  contra  mi  honor  resulta, 
y  habiendo  de  estar  oculta, 
vuestro  sagrado  he  escojido. 
Ivü  propia  resolución 
mi  peligro   dá  á  entender; 
pues  no  lo  puedo   emprender 
sin  tener  grande  ocasión; 
quando  ni  soy  conocida, 
ni  tengo  en  peligro  tanto 
mas  abono  que  mi  llanto. 
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Mirad    pues ,  siendo  entendida^ 
si  es  mi  mal  harto  cruel, 
pues  sin  abono    ú  favor, 
sé ,  que  pretendo  un  error, 
y  he  atropellado  por  él. 
En  lo   que  os  sabré  servir, 
mientras  mi  estrella  fatal 
dispone  emienda  á  mi  mal, 
podéis  ,  señora  ,  advertir, 
al  tratar  vuestros  despojos, 
quien  soy  yo  ;  que  mi  pesar 
ahora  no  os  puede  dar 
mas  testigos  que  mis  ojos. 

D.  INFS. 

Alzad  ,  señora  ,  del  suelo; 

que  vuestro  hermoso  semblante, 

de  quien  sois,  pr-ieba  es  bastante; 

y  pues   vuestro  desconsuelo 

de  mí  se  -viene  a  valer, 

no  os  faltaré  ;  que  ahun  aquí 

puedo  yo  temer  de  mí 

lo  mismo ,  siendo  mujer. 

En  mi  quarto  recojida 

podéis  estar ,  hasta  que 

mi  padre  licencia  dé; 

que  es  justo  ,  que  se  la  pida. 

D.    ANA. 

El  logro  os  dé  amor  ,  señora. 
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que  vuestra  hermosura  espera» 

LEONOR. 

I  Si  es  esta  carantoñera 
de  las  que  se  usan  ahora, 
que  entran  con  harengas  tales, 
para  llevarse  un  vestido 
debaxo  de  otro  escondido, 
como  zapatos  papales? 
i  Y  qué  sabrá  hacer  usté, 
si  se  compone  la  fiesta? 

D.   ANA. 

En  una  casa  como  ésta 
quanto  se  ofrezca ,  sabré. 

LEONOR. 

¿Y  cómo  ha  nombre? 

D.   ANA. 

Lucia, 

LEONOR. 

¿Es  la  que  salió  al  corral? 

D.   ANA, 

De  todo  he  salido  mal. 

LEONOR. 

Pues  ésta  muy  bien  sal/a. 
Mas  5  señora  ,  mi  señor. 

•  D.  INÉS. 

Entraos  á  mi  quarto  pues, 
hasta  que  os  llame  después. 
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D.    ANA. 

Hspero  vuestro  favor. 

LEONOR. 

Venga  sin  miedo. 

D.   ANA. 

Me  espanta 
en  todo  la  suerte  mia. 

LFONOR. 

Pues  á  fé,  que  la  Luc/a 

no  tiene  ojos  para  santa.  vanse. 

Salen  Don  Pedro,  Don  Fernando, Don  Diego 
y  Tacón, 

D,  PEDRO. 

Entra,  Lope  ,  á  ver  á  Inés; 
que  es  tanto  el  contento  mio^ 
que   divertido   en  mirarte, 
en  llegar  me  he  detenido. 
El  es  mi  mismo  retrato. 

D.  INÉS. 

Válgame  el  cielo,  i  Qué  miro ! 
i  Mi  padre  ,  y  el   forastero 
aqui  con  tal  regocijo! 

D.    PEDRO. 

Ine's ,  abraza  á  tu  hermano: 
Lope  es,  el  que  vés. 

_  D.    FERNANDO. 

¡Qué  miro! 
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Tacón  ,  esta  es  la  tapada 
de  la  Iglesia. 

TACÓN. 

Bueno  :  lindo. 
Eso  es  huevos  y  torreznos. 

D.   PEDRO. 

^Cómo  esta  tu  amor  remiso^ 
I  No  le  llegas ,  á  abrazar  ^ 

D.  INÉS. 

Señor ,  como  no  le  he  visto 
otra  vez ,  porque  él  se  tuc, 
siendo  yo  niña  ,  esto  ha   sido 
extrañeza  del  recato. 

D.  FEKNANDO. 

Yo  soy,  señor  ,  el  remiso. 
Dadme  los  brazos  mil  veces; 
que   el  alma  y  el  albcdrío 
os  doy  en  ellos. 

TACÓN. 

Y  cómo. 
Z  Señores  ,  quién  habrá  visto         /tp., 
hombre  con  tanta  ventura, 
que  él  abrazar   sin  peligro 
pueda  á  su  dama  ,  delante 
de  su  padre  y  su  marido? 

D.    FERNANDO. 

^Pues  cómo  con  tal  tibieza 
me  recibes? 
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No  ha  podido 
tan  de  repente  con  vos 
entrar  de  hermano  el  cariño» 

D.    PEDRO. 

El  irá  entrando  después; 
alegraos  ahora  ,  hijos. 
Don  Diego,  vamos  los  dos; 
que  es  menester,  prevenirnos 
de  regalos  para  Lope. 

TACÓN. 

Trayganíe   mucho  tocino, 
que  lo  come  bravamente, 

•     D.   DIEGO.    ' 

Señora ,  el  parabién  mió 
recibid  de 'Ja  ventura. 

D.  INÉS. 

Yo  como  tal  le  recibo. 

D.    PEDRO. 

Después  Lope  os  le  dará 
en  skndo  de  Inés  marido. 
Venid  conmigo  ,  Don  Diego. 

D.  FERNANDO. 

Esto  es  malo,  vive  Christo. 

TACÓN. 

^Pucs  no  es  peor  para  el  otro  I 

D.    PEDRO. 

Inés ,  vé  tú,  á  prevenirlos 
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el  quarto, 

D.  INÉS. 

Ya  te  obedezco. 

D.  FERNANDO. 

Señor  ,  espera. 

TACÓN. 

De   olbido 
es  menester  algo  aqui. 

D.  FERNANDO, 

¿  Ah  señor  ? 

D.  PEDRO. 

2  Qué  dices ,  hijo  ? 

D.  FERNANDO. 

¿Cómo  se  llama  mi  hermana? 

D.  PEDRO. 

Inés.  vase, 

D.  FERNANDO. 

Ah  5  sí  :  Inés.    Me  olbido 
fácilmente. 

D.  TNES. 

2  Qué  m.e  quieres: 

D.   FERNANDO. 

Entrar  adentro  contigo, 

y  que  vuelvas ,  a  abrazarme, 

D.  INÉS. 

Hermano  ,  interés  es  mío. 
Toma  los  brazos  y  el  alma. 
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TACÓN. 

Aprieta,  pleguete  Christo, 
pues  tienes  dispensación. 

D.    FERNANDO, 

¿  Me  quieres  mucho  ? 

D.  INFS, 

Te  estimo 
como  hermano.  '"'■ 

D,  FFRNANDO. 

¿  Y  no  mas  de  eso  ? 

D.  INES, 

¿Pues  qué  mas? 

P.  FERNANDO. 

Yo  soy  mas  fino. 

D.  INÉS, 

¿Pues  por  que? 

D.   FERNANDO. 

Porque  te  quiero::: 

D.  INÉS. 

Z  Cómo  ? 

D.    FERNANDO. 

Como  á  dueño  mió. 

D.  INÉS, 

Pues  yo  á  tí::: 

P,   FERNANDO, 

¿Como  me  quieres? 

D.  INÉS. 

No  sé  explicar  mi  cariño; 
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porque  antes  que  como  hermano^ 
como  galán  te  había  visto. 

D.    FERNANDO. 

Pues  quiéreme  de  ese  modo; 
que  á  mí  me  pasa  lo  mismo, 

D.  INÉS. 

No  puede  ser, 

D.    FERNANDO. 

¿Por  qué  no? 

D,  INES. 

Porque  este  amor  es  distinto. 

D.   FERNANDO, 

Truecale  tú, 

D.  INÉS. 

^Cómo  puedo? 

D.   FERNANDO. 

Como  yo  lo  hago  contigo. 

D,   INÉS. 

¿Ya  qué  fin? 

D.  FERNANDO. 

Al  de  quererte. 

D.  INES, 

Tiene  eso  mucho  peligro. 

D.    FERNANDO. 

¿Pues  en  qué? 

D.  INES. 

Vamos ,  Don  Lope. 
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D.  FERNANDO. 

Entra  pues  ;  que  ya  te  sigo. 
jQué  linda  hermana  que  tengo, 

D.  INÉS. 

¡Jesús,  qué  hermano  tan  fino! 

TACÓN. 

Bien  puedes  enamorarla; 
que  todo  entra  en  el  olbido. 
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JORNADA    SEGUNDA. 
Salen  D,  Fernando  y  Tacón  vestidos  de  gala. 

í>.    FERNANDO.         ^  ^^    ^^ 

Jr  ingír  mas ,  no  he  de  poder; 
que  es  muy  de  veras  mi  amor. 

TACÓN. 

Por  San  Francisco  ,  señor, 

que  no  lo  eches  á  perder. 

Mira  aqui ,  quán  bien  tratado, 

rico  5  galán  y  lucido, 

te  trahen  ayroso  y  vestido, 

y   ahito   de  regalado; 

quando  ayer  los  dos  nos  vimos 

muertos  de  hambre  ,  y  desdichados, 

tan  de  los  Desamparados, 

que  sarna  tener  pudimos.  •   "'^ 

D.  ttRNANDO.  '     .'    tV   ^ 

¿Si  sé  ,  que  Inés  me  querrá,    '  ^^  ''^''^ 
no  es  lo  mejor  ,  declararme, 
y  logrando  esto ,  casarme  ? 

TACÓN. 

2 Sabes ,  si  el  viejo  lo  hará? 

TOM.II.PART.il,  R 
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Y  y  quando  hacerlo ,  Ic  quadre 
(que  yo  en  pensarlo  ,  me  alegro) 
¿para, qué  has  de  hacerle  suegro, 
si  le  tienes  suegro  y  padre? 

D. FERNANDO. 

Yo"  no  puedo  reprimir, 

lo  que  á  Inés  el  alma  adora. 

TACÓN. 

Señor  ,  que  no  es  tiempo  ahora; 
porque  lo  has  de  destruir, 
j  Cierto  ,  que  eres  desalmado! 

D. FERNANDO. 

¿Yo? 

TACÓN. 

¿Despreciar  por  los  dos 
el  bien ,  que  nos  hace  Dios, 
no  es  grandísimo  pecado  ? 
¿Teniendo  mesa  tan  buena, 
quieres  perderla  atrevido  ? 
Ya^  un  pecado   has  cometido 
en  la  Bula  de  la  Cena. 
¿Tu  no  te  estás  divertido 
todo  el  dia  con  tu  Inés? 
¿  No  la  enamoras  después 
con  la  capa  del  olbido? 
¿Ella  no  da  a  todas  horas, 
de  quererte ,  testimonios  I 
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I  Pues  hombre  de  los  demonios, 
quieres  arrope  de  moras  ? 

D.  ÍERNANDO. 

I  No  ves  5  que  su  padre  está 

sus  bodas  apresurando 

con  Di  n  Diego,  y  no  sé,,quándo, 

según  la  priesa  se  da, 

para  matarme  ,  serán? 

TACÓN. 

¿Pues  tú,  que  podrás ,  no  es  llano, 
estorvarlo  ,  como  hermano, 
mejor  que  cómo  galán  ? 
Porque  el  engaño  está  urdido 
con  empeño  y  con  rescate; 
pues   qualquiera  disparate 
lo  atribuyen  al  olbido. 

D. FERNANDO. 

Quando  lo  pueda  estorvar 
(pues  eso  es  fácil  de  hacer) 
I  qué  salida  ha  de  tener 
mi  amor  ,  ó  en  qué  ha  de  parar  ? 

TACÓN. 

Procura  tú  con  cuidado 
una  ocasión. 

D, FERNANPO. 

¿Y  al  tenerla? 

TACÓN, 

Procurar  enternecerla 
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i  cuenta  de  lo  oibidado: 
y  como  el  daño  se  vea, 
en  tomaiido  posesión, 
entra  la  declaración, 
<juando  el  viejo  la  desea. 

D.   FERNANDO. 

¿Que  durar  puede  ,  haces  cuenta, 
mucho  el  engaño  á  ese  tono  ? 

TACÓN. 

I  Qué  I  ¿El  padre  ?  Yo  te  le  abono, 
hasta  el  año  de  noventa. 

D.   FERNANDO. 

J  Y  si  sucediese ,  que 
Venga  el  hijo  verdadero  ? 

TACÓN. 

Mas  hijo  entonces  te  infiero. 

D.   FERNANDO. 

¿Cómo? 

TACÓN. 

Yo  te  lo  diré : 
Qiiando  este  mozo  se  fue 
de  aquella  edad   que  tenia, 
Contigo  se  parecía, 
tanto  ,  como  ahora  se  vé. 
De  un  retrato  ,  que  quedó 
aqui  de  él  ,  á  tí  han  sacado; 
que  ellos  bien  se  han  engañado, 
porque  me  he  engañado  yo. 
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Catorce  años  de  mudanza, 

que  ha  que  este  mozo  ha  partido, 

ya  le  habra'n  desparecido; 

con  que  tu  la  Semejanza 

tienes  de  aquel   parecer, 

que  dexó  á  todos  acá: 

y  á  él ,  que'con  otro  vendrá, 

se  le  han  de  desconocer. 

Con  que  á  tí  te  harán  regalos, 

y  á  él  le  enviaran  i  Pavía; 

y ,  si  en  ser  hijo,  porfía, 

le  han  de  derrengar  a  palos.  , 

D.  FERNANDO. 

I  Si  él  da  señas ,  su  aprensión, 
no  es  forzoso ,  que  se  tuerza  ? 

TACÓN. 

?  No  vés  ,  que  tienen  mas  fuerza 
los  ojos  que  la  razón  ? 
Porque  con  lo  parecido, 
tiene  el  viejo  tal  debate, 
que  ha  tragado  un  disparate 
tan  grande  como  el  olbido. 

D.   FERNANDO. 

I  Qué  te  ha  pasado  hoy  con  él? 

TACÓN. 

Ya  te  lo  voy  á  decir; 
que  es  cosa  ,  que  hará  reír 
al  Rey  Don  Pedro  el  Cruel. 
R  5 
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Lastimado  él  de  tu  olbldo, 
dolor  que  al  alma  le  apunta, 
de  Médicos  hizo  junta 
en  casa  de  un  conocido. 
Para  Relator  á  mí  . 
del  caso  allá  me  llevó; 
entré  en  la  tal  casa  yo, 
y  dando  con  ellos,  vi 
tres  hombres  en  un  salón, 
rucios  ,  pues  ya  encanecían, 
cuyas  barbas  parecian 
cortaderas  de  turrón. 
Propuesto  el  caso  de  espacio 
de  tu  olbido  ,  el  parecer 
de  uno  fue  :  no  puede  ser; 
y  otro  dixo  :    es  impUcatio: 
¿Cómo  impUcatio  ? á  los  dos 
dixo  el  viejo,  puesto  enmedio: 
usted  mire  si  hay  remedio; 
que  ello  es  verdad ,  juro  i  Dios, 
y  háganle  alguna  receta. 
Dixo  uno  :  hac  est  tnsania. 
Yo  dixe  :  ni  es  Ananía, 
ni  Azarm  ,  ni  Profeta. 
Dixo  otro  desde  el  cadahalso  : 
tal  mal ,  no  es  posible ,  que  haya; 
si  hubiera  demencia  ,  vaya; 
mas  sine  dementia  es  falso. 
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Otro  (aqui  mi  risa  viene) 

muy  panzudo  entre  los  dos, 

dixo  entre  regüeldo  y  tos: 

2  en  aprendiendo  ,  retiene  ? 

No,  señor  :  respondí  yo;        n^fnion  h 

que  ahun  a  veces  se  ha  olbidado 

de  mí  ,  que  soy  su  criado. 

El  ks  cejas  estiró, 

y  dixo :  échenle  en  las  ollas 

mas  verdura ;  y  desde  aqui, 

coma  leche.  Y  respondí: 

no  la  come  sino  en  pollas. 

Fueron  los  tres  con  licencia 

á  consulta ;  este  fue  el  vicio; 

que  ,  al  verlos  perder  el  juicio, 

perdió  el  viejo  la  paciencia. 

Y  arrojando  un  juramento, 

dixo  :  vayanse  á  una  noria. 

i  Cómo  han   de  curar  memoria, 

hombres  sin  entendimiento  ? 

Fuímonos;con  que  tu  olbido, 

mientras  es  mas  imposible, 

lo  tiene  él  por  mas  creíble, 

en  fe  de  lo  parecido. 

Con  que ,   si  no  te  regala,  eab^  < 

ó  hace  alí^o,  que  no  te  quadre,  '    " 

puedes  olbidar,que  es  padre, 

y  enviarlo  noramala. 
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D.  FERNANDO, 

El  viene. 

TACÓN, 

Pues  atención 
al  nombre  ,  que  me  he  mudado^ 

D.  FERNANDO. 

I  Cómo  es? 

TACÓN. 

Cerote.  Cuidado; 
que  ingrediente  es  del  Tacón, 
Sale  D.  Pedro. 

P.    PEDRO. 

Cada  vez  que  á  Lope  dexo, 
vuelvo  á  verle  con  dolor. 
i  Qijé  hace§ ,  Cerote  ? 

TACÓN. 

i  Señor  ? 
Gran  memoria  tiene  el  viejo. 

D.    PEDRO. 

No  hallan  remedio  á  este  daño 
los  Médicos^ 

D.  FERNANDO. 

¿Quién  entró? 

D,   PEDRO. 

l  Pues  no  has  visto  ,  que  soy  yo? 
¡  Hay  olbido  mas  extraño ! 

TACÓN. 

Tu  padre  es. 
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D.  FERNANDO. 

¡Oh  padre  mió! 

D.   PEDRO. 

^  Hijo ,  quieres  que  salgamos  ? 
Elige  tú ,  donde  vamos. 
¿Quieres  al  prado  ó  al  rio? 

D. FERNANDO. 

¿Qué  decís? 

D.  PEDRO. 

Que  te  esperaba, 

D.  FERNANDO. 

Vamos  á  comer ,  si  es  hora. 

D.  PEDRO. 

¿Pues  no  hemos  comido  ahora  ? 

D.  FERNANDO. 

Es  verdad  ;  no  me  acordaba. 

D.   PEDRO. 

¡  Vióse  tan  notable  exceso ! 
Hijo ,  á  darme  penas ,  vienes. 

TACÓN. 

Bien  haya  el  alma  que  tienes, 
Oibidate  mucho  dé  eso. 

D.   PEDRO. 

¿Quieres  comer? 

TACÓN. 

Di,  que  sí. 

D.  FERNANDO. 

¿  Pues  5  para  que  ,  si  lo  digo  ? 
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TACÓN. 

¡Cuerpo  de  Christo  conmigo! 
Oibida  algo  para  mí. 

D.  FERNANDO. 

Donde  quisieres  ,  los  dos 
podemos ,  señor  ,  salir; 
que  yo  no  puedo  elegir, 
donde  estubieredc«  vos. 

D.  PEDRO. 

Inés  viene  aqui  :  sepamos, 
si  ella  también  salir  quiere; 
y  á  la  parte  que  escojiere, 
pv^demos.  ir  juntos. 

D.  FERNANDO. 

Vamos. 
Salen  Doria  Inés  y  Leonor, 

D,  INES. 

Leonor ,  ya  temblando  voy 
de  mi  loco  desatino; 
que  yo  también  imagino, 
que   me  olbido  ,  de  quien  soy. 
Yo  tengo  amor  tan  tirano 
á  mi   hermano  ,  que  le  adora 
mi  fe. 

LEONOR. 

Ko  es  mucho  ,  señora; 
que  es  muy  buen  mozo  tu  hermano. 
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D.  INÉS. 

Aquí  están  mi  padre  y  él. 
Yo  he  de  perder  el  sentido, 
si  de  este  amor  no  me  olbido. 

TACÓN. 

Señor ,  aqui  entra  el  papel. 

Entáblalo  desde  ahora, 

lo  que  después  has  de  hacer. 

D. FERNANDO. 

i  Qué  hermosísima  mujer  1 
I  Es  de  casa  esta  señora  \ 

D.   PEDRO. 

i  Jesús ,  qué  gran  desatino  ! 

I  No  vés  ,  que  es  tu  hermana  ^nés? 

D. FERNANDO. 

Perdóname  ,  hermana;  pues 
que  tan  bella  te  imagino, 
que  no  pienso  ,  que  es  verdad, 
siempre  que  te  llego  á  ver, 
que ,  siendo  hombre  ,  pueda  ser 
hermano  de  una  deidad. 

D.   PEDRO. 

i  Qué  cortesano  y  qué  atento 
58  disculpó! 

TACÓN. 

Aquesto  es  gloria. 

D.   PEDRO. 

Lo  que  perdió  de  memoria, 
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le  creció  de  entendimiento. 
Del  dolor  llevar  me  dcxo, 
quando  el  alma  lo  imagina. 

TACÓN. 

Mientras  él  mas  desatina, 
mas  lo  vá  creyendo  el  viejo, 

D.  PEDRO. 

I  Hijo  ,  de  ese  olbido    en  t/, 
qué  siente  tu   entendimiento? 

p.  FF.RNANDO. 

Yo  ,  señor ,  bueno  me  siento, 
y  nada  me  aflige  á  mí, 

D.  PEDRO. 

Ahunquc  es  tanta  pena ,  el  verle, 
esto  me  alivia  también. 

TACÓN. 

Mientras   él  comiere  bien, 
no  tiene  usted ,  que  temerle, 

í>.  INÉS. 

Señor ,  del  mal  de    mi  hermano, 

yo  he  inferido  (a  Dios  pluguiera,      ap, 

que  nunca  mi  hermano  fuera, 

para  ser  mi  amor  en  vano) 

nada   con  el  tiempo  dura, 

y  que  tendrá  cura,  siento. 

TACÓN. 

Pues  hágase  el  casamiento, 
y  verán ,  qué  presto  hay  cura. 
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D.    PEDRO. 

El  ,  si  dexa  de  mirar 

á  uno  ,  si  nó  hay  ,  quien  le  acuerde, 

aquellas  especies  pierde, 

y  no  las  vuelve  a  cobrar. 

Tu  ,  sí  allá  tubiste  cuenta, 

^de  qué  el  medico  infirió, 

que  las  especies  perdió? 

TACÓN. 

pe  navegar  con  pimienta, 

D.  PEDRO. 

De  eso  el  mal  le  daria  allí. 
¿Mas  cómo  este  mal  le  dio  I 

TACÓN. 

Eso  es,  lo  que  no  sé  yo. 

D,  EERNANDO. 

2 Señor,  qué  hacemos  aqui? 
i  Nos  quedamos  hoy  sin  Misa? 

D.   PEDRO. 

2  Misa  á  las  tres  de  la  tarde  ? 

TACÓN. 

Yo  pienso,  asi  Dios  me  guarde, 
echarlo  a  perder  de  risa. 

D.    PEDRO. 

Hija  5  quédate  con  él; 

que  temo  ,  que  me  ha  de  dar  ^ 

un  gran  mal  este  pesar. 

jHay  delirio  mas  cruel! 
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De  gastar  mi  hacienda  trato; 

y  por  no  ver  lo  que  pasa, 

he  de   traher  a  mi  casa 

todo  el  Proto-iMedicato.  vase, 

D.    FERNANDO, 

I  Vase  mi  padre  enojado, 
o  he  dicho  algún  desvarío? 

D.  INES. 

No  es  enojo,  hermano  mió; 
que  antes  se  va  lastimado. 

D.    FERKANDO. 

Pues  sentémonos  tú  y  yo. 
Ven  ,  hermana ;  que  contigo 
tengo  yo  el  cielo  conmigo. 
^  Quieres  ? 

D.  INÉS. 

¿Digo  yo  que  no? 

D.   FERNANDO. 

Vén  pues. 

D.  INFS. 

i  Que  permita  el  cielo, 
que  á  esta  tan  loca  pasión 
dé  mi  hermano  la  ocasión! 
Qiie  me  he  de  perder ,  recelo, 

D.   I  FRNANDO, 

¡Qué  lindas  manos  que  tienes! 
i  Hase  v¿to  tai  blancura ! 
Lo  mejor  de  tu  hermosura 
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son  ellas. 

D,  INÉS.. 

Siempre  tu  vienes 
lisonjero,  \  Ay  ansias  mías ! 

D.   FERMANDO, 

Besártelas ,  no  resisto. 

TACÓN. 

Si  esto  haces  ,  pleguete  Christo, 
¿por  qué  pides  gollerías^ 

D.  FERNANDO. 

I  No  será  bien  ,  que  los  dos 
en  enamoiarnos  ,  demos? 

JD.  INES4 

¿Pues  siendo  hermanos,  podemos'? 

D.   FERNANDO. 

i  Qué  dices !  ¡  Válgame  Dios  í 
Es  tanto  lo  que  te  quiero, 
que  cada  vez  que  me  olbido, 
de  que  tú  mi  hermana  has  sido, 
al  oírtelo,  me  muero. 

D.  INES. 

Dcxa  esa  aprensión  tan  vana. 

D.    FERNANDO. 

Este  olbido  es  gran  rigor. 

D.  INÉS. 

¿No  se  te  olbida  el  amor, 
y  se  te  olbida  lo  herniana  ^ 
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TACÓN. 

No   has  oído  una  coplilla 
de  Gil  ,  que  eso  contradice, 
pues  le  culpas. 

Ü.  INÉS. 

i  Y  qué  dice  I 

TACÓN. 

Escucha  k  redondilla. 
Di,  '¿por  qué  no  ddí  un  medioy 
que  remedie  tu  pesar  \ 
ira  el  remedio  olbidaty 
y  olbidosele  el  remedio, 

D.  FERNANDO. 

A  la  culpa  ,  que  me  impones, 

con  ella  he  de  responderte; 

oye  ,  que  satisfacerte 

quiero  en  las  mismas  razones. 

Entre  el  corazón  flechado, 

y  la  memoria  perd/da, 

una  qüestion  se  ha  formado; 

él  te  quiere  ,  ella  te  olbida, 

con  que  la  lid  se   ha  travado. 

El  corazón  dice  ,  pues, 

que  hay  un  medio  ,  que  es  remedio; 

y  ella  le  arguye  después.  ^ 

Si  un  medio  el  remedio  es, 

di  ,  ?por  qué  no  das  un  medio? 

El  medio  es ,  que  el  corazón 
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que  eres  mi  .hermana ,  se  acuerde;     { 
mas  siendo  de  ella  esta  acción, 
la-memoria ,  que  te  pierde,^-  ':-'         i 
le  da  luego  esta  razón,    'n^in  -..*   .;;p 
No  es  medio  para  tu  fuego^n  $kn¡h  £  J 

que  yo  lo  IJegue  á  acordar;     '    "    

pues,  si  te  quito  el  sosiego, 

has  menester  otro  luego,     ;>  e'ionooJs 

que  remedie  tu  pesar.  •■  ■   "  ^^  ''I 

Viendo  el  daño  la  razón 

de  fuego  tan  encendido, 

en  tan  injusta  pasión 

siendo  culpado  el  olbidó^s  ^"^"p 

riñe  solo  al  corazón.  'Ji\  3üpíu4 

El  dice,  ^yo  qué  he  de»  hacer? 

La  memoria  has  de  culpar,  •■i^  o^,3u.T  < 

que ,  temiéndome  ofendetl^iJ  í  ¡  S 

pensó ,  que  para  querer, 

era  el  remedio ,  olbidarifiíl  noD  r:ri^  § 

La  razón   condeno  luego,  >   nsbouq  orí 

que  la  memoria  en  la  fragua, 

á  costa  de  mí  sosiego,  t  c\'J^^  •^•'    l¡ 

eche  del  acuerdo  el  agua  "q  nurk   / 

para  apagar  este  fuego.         J  Xi323  5up 

Ahunque  perdiese  mi  gloriayqoJ  noCl 

si  executase  este  medio, 

fuera  mi  salud,  notoria; 

mas  faltóme  la  memoria, 

TOM.II.  PART.II.  s 
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y  olbidoscme  el  remedio. 

D.  INÉS. 

Este  no  es  discurso  ,  cielos,  ap,  í 

que  sin  memoria  se  hace.  A 

La  duda  me  satisface,  f 
pero  me  da  mas  recelos. 

^  TACÓN. 

¿Leonor,  quieres  que  hermanemos 
los  dos  también? 

LEONOR. 

¿Para  qué?  .  .> 

TACÓN, 

¿Para   qué?  ¿Pues  no  se  vé? 
Porque  nos  enamoremos. 

•LEONOR. 

¿Luego  enamoran  también 

los  dos  ?  i  Pues  no  es  grave  error  í 

TACÓN. 

¿Pues  con  fraternal  amor, 

no  pueden  quererse  bien?  >. 

LEONOR. 

I  Jesús!  ¿Pues  no  los  atajas? 

Y  ahun  por  eso  he  reparado, 

que  está  tan  embelesado  .; 

Don  Lope. 

TACÓN. 

Pues  ella  i?  pajas. 


J 
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LEONOR. 

Yo  he  de  estorbarlo  :  no  meta 
el  diablo  algún  medio  en  esto. 

TACÓN. 

Dexalos  tú  ;  que  el  incesto 
no  le   toca  a  la  alcahueta. 

LEONOR, 

I  Señora  ,  aquella  criada 

se  ha  de  estar  siempre  escondida  I 

D,  INÉS. 

Ah  ,  sí ,  Lope  ,  por  tu  vida 
me  hagas  un  gusto, 

D.  FERNANDO. 

Enojada  : ; 

dexas  á  mi  obligación. 
i  Tú  pedirme  ,  has  menester, 
lo  que  por  tí  debo  hacer? 

D,  INÉS. 

Yo  te  estimo  la  atención.             nbcT 
Yo  recibí  una  criada,')     _.              > 
porque  sabe  hacer  mil  cosas,             .  :• 
de  las  que  se  usan  curiosas:  1' 

es  discreta  y  muy   honrada, 
y  gustaré »  de  tenella. 
Quiero  que  ,  si  no  te  olbidas, 
licencia  a  mi  padre  pidas;            Áup  i 
que  no  me  atrevo  sin  ella.  


s? 
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D.   FERNANDO. 

Cierto  5  Inés ,  que  me  has '  coríádol 
¿De  eso  estás  embarazada? 
Venga  luego  esa  criada; 
di,  que  yo  la  he  recibido. 

D.  INFS. 

Leonor,  á  Lucía  luego 
trahe  aquí. 

LEONOR. 

Ya  voy  ,  señora; 
mas  no  puede  ser  ahora, 
porque  viene  aqui  Don  Diego, 

D.  INES. 

¡Cielos  5  que  con  este  hombre;       ap, 
sea  el  casarme  forzoso, 
y  que  haya  de  ser  mi  esposo, 
quien  me  asuste  ahun  con  el  nombre ! 

D.    FERNANDO, 

Todo  el  color  ha  perdido>íTníí?^  'ap, 
al  oírle  ,  antes  de  verle; 
indicio  es ,  de  aborrecerle. 
Tacón,  gran  dicha  he  tenido. 

TACÓN. 

Eso  de  Tacón  no  entiendo, 
I  No  soy.  Cerote ,  tontón  \ 
Z  Quieres  5  que  con  el  tacon^i   f;  ¿i^ 
nos  conozcan  el  remiendo?  ^"  ^»  • 


i 
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D.  FERNANDO. 

Que  mé  ama ,  no  hay  que  dudar. 

.    lir.     ■';-  ,       TACÓN,     ■ 

I  Pues  si  eso  tienes  ,  qué  pides? 

Una  tarde  ,  que  te  olbides, 

te  la  puedes  merendar.  ?,: 

Sale  Don  Diego,  ' 

D.    DIEGO. 

Ya  ,  cielos  ,  logran  mis  dichas, 

quantQ  mis  ansias  desean. 

Pues  5  Don  Lope  ,  hermano  mío, 

hállete,  yo  en  hora  buena, 

quando,  por  haber  logrado, 

lo  que  mi  suerte  concierta,  ; 

hermano  llamarte  puedo;  í^Í 

que  hermano  soy:::  •  ' 

D.  FERNANDO. 

¿Inés  bella, 
quién  es  este  caballero,  oj^íi;?/ 

que  tanto  nos  hermanea?  :rrrr  .r 

D.  INÉS. 


Es  Don  Diego. 

;;J     tiUi'lí. 

t 

D. 

DIEGO.           ?    i^^^ci 

^Qué  pregunta?  : 

D, 

.  INÉS. 

Nos 

os  conoce. 

S3 
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TACÓN,     't 

-<j:j  ■/] Linda  flema!   i 
I  No  le  he  dicho  á  usted  ,  que  diga, 
quién  és,  quando  á  verle  venga, 
ó  que  trayga  sobrescrito  ? 
Si  usted  sin  mal  no  se  acuerda,  ^ 
I  qué  milagro  es  ^  que  él  se  olbide 
con  mil  ventólas  acuestas? 

Don  Lope,'  i'ttiígo  ,  yo  soy 
Don  Diego  Osorid^  quien  llega, 
á  logí^r  dicha  tan  alta, 
que  ser  vuestro  hermano  espera, 
y  esclavo  de  Doña  Inés; 
porque  esta/ido  ya  dispuesta 
la  voluntad  de  Don  Pedro, 
solo  ,  que  el  Nuncio  supliera 
nuestras  amonestaciones, 
faltaba  ,  y  lá  diligencia 
vengo  yo  de  hacer  ahora; 
porque  esta  noche   ser  pueda 
dueño  feliz  de  ^ta  dicha. 
Y  ahora  en  albricias  de  ella 
de  besar  su  hermosa  mano, 
os   pido  justa   licencia. 

D.   INÉS. 

¡  Ay    Leonor ,  yo  estoy  mortal! 


EN  LA  CORTE.  «79 

LEONOR. 

A  esto  no  hay  mas  de  paciencia. 

D.  ÍERNAMDO, 

¡Qué  es  esto,  Tacón! 

TACÓN. 

iVncs  eso 
no  se  vé ,  en  lo  que  desea  ? 
El  trahe  priesa  de  novio. 

D.    FERNANDO. 

Vive  Dios ,  que  ,  si  se  acerca, 

para  besarla  la  mano, 

le  he  de  romper  la  cabeza. 

D.  DIEGO. 

I  No  decís  nada  ,  señora  ? 
Mas  suspensión  tan  modesta 
debiera  yo  agradecer.^ 
Claro  está, que  dais  licencia, 
de  que,  yo  os  bese  la  mano; 
y  el  no  decirlo  ,  es  modestia 
del  recato  ,  que  yo  estimo; 
y  asi  ,  la  de  vos  supuesta, 
con  licencia  de  Don  Lope::: 

D.  FERNANDO. 

Tened  ,  tened  con  la  vuestra. 

D.    DIEGO. 

¿Pues  licencia  no  me  dais, 
de  besar  su  mano  bella? 
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D.   FERNANDO. 

No;  que  primero  soy  yo. 

.     D.  DIEGO. 

No  es  posible  ,  que  os  ¡coticnda. 

TACÓN. 

Que  há:  estudiado  en  Alcalá, 
y  fue  primer©  en  licencias. 

D.   DIEGO. 

Ahora  lo  entiendo  menos. 

l  Don  Lope  ,  pues  que  os  arriesga 

en  que  yo  bese  la  mano 

á  mi  esposa^  quando  es  cierta 

la  boda  para  esta  noche? 

D.    FERNANDO. 

2 Qué  boda? 

D.  DIEGO. 

Z  No  se  os  acuerda, 
de  que  yo  he  de  ser  su  esposo, 
pues  vuestro  padre  lo  ordena? 

D.    FERNANDO. 

^Pues  para  qué  estoy  yo  aquí? 

LEONOR. 

jAy  Virgen  de  la  Cabezal 
Tu  hermano  quiere  casarse 
contigo.  .      .       .'i 

f-"    D.  INÉS'/! 

Olbidarle  dexa, 
Leonor  >  que  mi  hermano  aquí 
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con  este  olbido  me  halientaj  .    ^ 
que,  si  no  íbera  por  él,  /B'  £J?3uqí^j!  » 
me  hubiera  caído  muerta. 

,  D*  DIEGO. 

Don  Lope  ,  de  no  entenderos, 
el  alma  tengo  suspensa.    ,  cOivi  . 

D.  FFRNAND(>.¿  <   f^-T 

Pues  yo  bien  claro  os  he  hablado,     i 

D.  DIEGO. 

¿Pues  VOS  OS  casáis  con  ella? 

D.  FERNANDO. 

Don  Diego  ,  no  nos  cansemos;  --  --i 
que  ahunque  Dona  Inés  loquierai '  i  2 
no  ha  de  casarse  con  vos. 

D.  INÉS. 

I  Leonor  ,  hay  dicha  como  ésta? 
La  vida  me  da  este  hermano. 

LEONOR. 

Yo  pienso  ,  que  lo  dixeras 
con  mas  gusto ,  a  no  ser  tanto 
el  parentesco. 

D.    DIEGO. 

Suspensa 
tengo  la  voz ,  y  el  enojo, 
Don  Lope  ,  á  vuestra  respuesta: 
porque,  si  es  inconveniente 
para  vos  ó  vuestra  herencia^ 
que  se  case  Doña  Inés 
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antes  que  vos ,  ser  pudiera 
la  respuesta  de  otro  modo; 
mas  decirme  con  soberbia, 
que  no  ha  de  casar  conmigo, 
es ,  injuriar  rhi  nobleza; 
y  vive  Dios  ,  que  á  no  estar 
Inés  aquí ,  á  .quien  respeta 
mi  .amor  y  Ví^neracion, 
tomara  yo  de  .esta  ofensa 
la  satisfacción  que  debo. 

P. FERNANDO* 

Pues  sí  os  embaraza  ella, 
guiad,  donde  no  os  estorbe. 

.  D.   DIEGO. 

Pues  seguidme  en  hora  buena, 

D.  INES. 

¡  Ay ,  cielos !  Detente ,  hermano. 

D. FERNANDO. 

Suéltame  ,  Incs;.quc  es  baxe^a^ 
no  castigar  su  osadía. 

D.   DIEGO. 

Soltadle  ,  señora  ,  y  ven^a. 

TACÓN. 

¿Hombre  ,  te  hiede  la  vida? 

D.    DIEGO. 

Eso  se  verá  acá  fuera. 
Dexadle  sali^. 
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Sale  Don  Pedro, 

D.  PEDRO. 

¡Qué  es  esto! 

TACÓN. 

í  Jesús!  Perdióse  la  hebra: 
todo  aquí  se  desbarata, 

D.  DIEGO. 

Señor  Don  Pedro,  la  ausencia 

trueca  á  los  hombres.  Don  Loj>e 

mas  mi  amigo,  pense,  que  era; 

y  vos  pudierais  decirme,         ;jp  ¿xj  - 

quando  él  vino,  sin  ofensa, 

que  no  me  casaba  ;  y  no 

empeñar  mis  diligencias, 

para  quedar  dcsayrado. 

Pero  de  vos   con  la  quexa 

me  satisfago;  y  Don  Lope 

cscusar  esto  pudiera.  vase. 

D.   PEDRO. 

i  Qué  es  esto  ,  Lope  !í  Qué  es  esto, 

Inés !  I  Qué  palabras  necias      Trr)fí    tt^í 
son,  las  que  dice  Don  Diego! 

TACÓN. 

Señor ,  esto  se  remedia, 
con  disparatar   aqui 
hacia  el  olbido  con  ella; 
que  yo  te  sacaré  de  ello. 
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D.   FFRNANDO. 

Señor  ,  es  la  desvergüenza 
m:iyor  ,  que  he  visto  en  mi  vida. 
Entró  aqui ,  y  en  mi  presencia, 
la  quiso  besar  La  mano. 

D.    PFDRO. 

Si  es  su  esposo  ,  bien  pudiera. 

D.    FERNANDO. 

i  Cómo  sü  esposo  ,  señor  1 

2 Pues  de  mí  ,  qué  hacer  intentas? 

D.    PFDRO. 

¿Pues  qué  he  de  hacer  yo  de  tí? 

D.    FERNAÍ^DO. 

^Yo   no    me  caso   con  ella? 

D.   PFDRO. 

i  Con  tu  hermana  has  de  casarte! 
Z  Cerote  ,  no  se  lo  acuerdas  ? 

TACÓN. 

Señor,  harto  lo  trabajo; 
mas  no  hay  diablos  ,  que  le  metan, 
por  ,mas  que  esté  mazeando, 
esta  hermana  en  la  cabeza. 

';  D.    PEDRO. 

Z  Pues  tú  ,  Inés  ,  esto  á  tu  esposo 
advertirle  ,  no  pudieras? 
¿Tan  poco  su  amor  estimas? 

D.  INÉS. 

Yo,  señor,  qu^erle,cs  fuerza* 
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D.   tERNANDa,  t  ííflSÍV    S^i'  J 

jCómo  es  eso  de  quererle? 
í^ües, ingrata,  falsa  i,  iiera,         on  ?.!<;>, 
tirana  de  mis  seiuidos,         -  'M  ú  al 
hechizo  de  mis  potetícias:::  >  nu  k 

D.PEDRO.        .    -i    V'Upioq 

i  Lope  ,  qué  es  esto!  [Qué  es  estol 

TACÓN.        iÍ-iL>'jb   -^ííMi 

¡Ay;que  ahora  se  me  acuerda! 
¿£nqué  estado  está  esta  luna?,  ¿o  o>í 

D.  PEDRO.  ^    vb   til    32   on 

Ahier  entró  luna  nueva.    •'  .  coiG  sviv 

TACÓN. 

¿  No  es  la  de  Febrero  ?  l3  <  loh^i 

.n^-ipiEDRo.         '  =   ^'^^^  b 

.OIG^i    .'Sí. 
TAGON.  ::n   f  aqoJ 

Pues  de  Lope  no  bajeáis  cuenta^  >  -y^  '•^■ 
hasta  que  entre  la  menguante. 

D.    PEDRO. 

¿Pues  por  qué?  ;   /:.í.  .I'!; 

TACÓN. 

.      Hace  años  en  ella, 
que  le  áió-  t\  vmlyy  esta  lunac  véH: 
le  entra  con  tanta  violencia, ;  ;•  n 
que  hace  en  ella  mil  locuras. 

V,    PEDUO. 

^  Ahora  me  das  esas  nutvasíi?o   sL  uí 
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Lope  viene ,  á  darme  muerte. 

TACÓN.  j   'k 

2 Pues  no  es  bien  ,  que  te  lo  advierta? 
En  la  Habana  abrió  ,  ahora  un  año, 
á  un  Clérigo  la  cabeza, 
porque  le  iba  á  confesar. 

D.   PEDRO. 

jMay  desdicha  como  ésta! 

D.  FERNANDO. 

No  os  canséis,  señor ; que  ese  honibre 
no  se  ha  de  casar  con  ella, 
vive  Dios  ,  ú  he  de  matarle. 

TACÓN. 

Señor  ,  el  humor  le  lleva, 
ó  nos  hará  aqui  pedazos. 

D.   PEDRO. 

Lope  ,  hijo ,  tu  gusto  sea: 
no  se  casará  tu  hermana, 
lino  es ,  quando  tú  lo  quieras. 

D.  FERNANIÍO. 

\  Me  das  palabra  ? 

D.  PEDRO. 

i  Sí  doy. 

jHay  para  un  padre  mas  pena! 
Sale  un  Cartero  con  cartas^  y  una  en 
la  mano, 

CAJETERO. 

Ha  de  casa. 
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D.   PEDRO.        ' 

Leonor ,  mira  i 
quién  llama,  r/ 

CARTERO  leyendo. 
Tres  quartps  vengin. 
A  Don  Fedro  de,  Lujariy 
en  la  calle  de  la  Reyna.  J^ 

De  Toledo. 

LEONOR. 

Es  una  carta. 

D.   PEDRO. 

Págala. 

,       !       LEOMOR. 

u.Mi  faldíiquera, 
no  puede. 

TACÓN  pagando. 
Yo  tengo  quartbs: 
tome  ustód  ,  que  el  trago  iespera. 

CARTERO.  >St 

Dios  guarde  á  vuesas  mercedes.        V4í<u 

TACONí^  .".    ..  •  ',« 

De  estos  hay  uno  ,  que  dexa 
de  las  cartas. j  que  va  dando, 
un  porte  en  cada  taberna. 

D.  PEDRO  desfues  de ,  haber  abieng 
y  ieido  la  carra. 
jVióse  tal ^ bellaquería! 
Algún  picaro  es,  que  intcinta. 
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viendo  el  dolor,  en  que  estoy, 

.acrecentarme  la  pena. 

*  Y  á  la  que  hacia  mi  hijo 

^s  parecida  la  letra  ! 

En   esto  se^  vé  y  que  es  burla. 

D.  FERNANDO. 

¿Qué  es  eso  ? 

D.   PEDRO. 

Una  desvergüenza 
de  alguien  ,  que  de  mí  se  burla 
en  la  carta  ;  óyelo  en  ella.  lee, 

Padre  y  señor  mió  :  Habiendo  tamos 
arios  ^  que  no  sabéis  de  mtyáhun  que  he 
querido  avisar  de  Sehilla  ,  lo  he  suspendid$y 
por  escusaros  M  pesadumbre  de  unas  heri- 
das ,  que  me  dieron  en  aquellaCiudad ;  aho- 
ra llego  a  Toledo,)  siendo  noche  de  estafeta:, 
no  he  querido  dexar  de  lograros  la  alegria^de 
que  estaré  en  vuestra  casa  tari  presto  co-r 
tno  la  carta.  Dios  os  guarde. 

¡*x^i.  Lope*       i 

S).    FERNANDO.  > 

jY  aqueso  decís  ,  que  es  burlad  > 

La  •burla  ,  señor  es  ésta, 
que  estáis  haciendo  de  mí; 
pues  como  la  carta  muestra, 
teniendo  Jaijo  ,  me  queréis 
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hacerme  á  mí  hijo  por  tuerza^ 
y  vive  Dios^  que  es  engaño, 
que  en  la  Corte  no  pudiera 
haberse  hecho  con  un  negro.  vasf, 

D.  PEDRO,    .  .7 

iQiié  dices,  Lope!  Hijo  ,.e$pera. 
Cerote.,  apriesa  le  llama.., 

TACÓN. 

Por  Dios  ,  que  la  has  hecho  buena. 
I  Sabiendo  ,  que  es  Ja  creciente^        ,M 
le  vas  á  dar  esa  nueva  ^  .^4 

Mas  habré  de  trabajar, 
en  que  por  padre  te  crea, 
que  en  los  Artículos  ya,. 

P.    PFPRO. 

Sigúele ,  Cerote  ,  apriesa, 
y  trábele  a  casa. 

TACÓN. 

Ya  voy,  . 

señor.  ¡  Quál  el  viejo  queda!         ap. 
No  le  sacar;ín  del  casco^  :  , 
que  es  su  hijo  mi  amo  ;.ahuiique  venga 
su  hijo   y  los  de  k  Barbuda.  yasf;. 

.    D.   PEDRO.   .  X 

Si  esto  ,  Inés  ,  no  se  remedia, 
este  mozo  hí;  de  matarme. 

-..    ..  D.  INÉS,    . 

Dexar,  que  se  pase ,  es  fuerza 

TOM.U.PART.TI.  T  * 


2  90  EL    PARECíDO 

esta  creciente  de  luna, 
y  por  no  irritarle  en  ella, 
concederle,  quanto  pida. 

D.   PEDRO. 

Dices  bien  :  y  pues  su  tema 
es ,  de  casarse  contigo, 
di  tú  ,  que  estás  muy  contenta, 
de  que  haya 'de  ser  tu  esposo. 

D.   INÉS. 

Pluguiera  Dios ,  que  de  veras  ap, 

lo  pudiera  ser. 

LEONOR. 

Señora, 
ahora  es  ocasión  ,  que  puedas, 
pedir  licencia  á  tu  padre, 
porque  es  lástima ,  que  tengas 
aquella  pobre  mujer 
encerrada  ,  sin  que  vea, 
ni  hable  á  nadie  de  la  casa. 

D.  INÉS. 

Dices  bien.  Señor,  quisiera, 
que  una  merced  me  otorgases. 

D.  PEDRO. 

En  sabiéndolo  ,  está  cierta. 

D.  INÉS. 

Me  ha  venido  una  criada, 
que  es ,  quanto  el  gusto  desea 
para  la  comodidad 
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de  una  mujer  de  mis  prendas, 
y  quisiera  recibirla, 
si  tu  me  dieses  licencia. 

D.  PEDRO. 

¡  Jesús  i  que  venga  al  instante. 

D,   INÉS. 

Pues ,  Leonor ,  entra  por  ella. 

LEONOR. 

Aqui  está  en  ese  aposento. 
Lucía ,  salga  acá  fuera. 

Sale  Doña,  Ana, 

D.   ANA, 

!  Cielos ,  si  pone  mi  suerte 

en  mi  mal  alguna  enmienda, 

que  ahunque  he  estado  tan  cerrada, 

quando  Leonor  sale  y  entra, 

de  las  palabras  que  dice 

ha  inferido  mi  sospecha, 

que  está  Don  Lope  en  su  casa! 

Mas,  porque  ella  no  la  tenga 

de  mí ,  preguntar  no  he  osado. 

D.   PEDRO. 

Vengáis  muy  en  hora  buena, 
Lucía  ,  á  servir  á  mi  hija; 
que  tenéis  linda  presencia, 
y  de  mujer  recatada, 

D.  ANA. 

Señor  ,  abunque  asi  mi  estrella. 
T2 
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me  trata  ,  soy  bien  nacida. 

D.   PEDRO. 

Bien  el  semblante  lo  muestra. 

Hija  5  un  gran  gusto  me  has  dado; 

quede  muy  en  hora  buena; 

y  enciendan  luces  ;  que  es  noche. 

Tú  vé  ,  á  prevenir  la  cena 

de  Lope  ,  que  su  regalo 

es  lo  que  mas  me  desvela. 

Lleva  luces  á  mi  quarto.  y  ase»    . 

D.  INÉS. 

Ya ,  Lucía  ,  en  casa  quedas. 

D.  ANA. 

Beso  mil  veces  tus  plantas, 

D.  INES. 

Ho  estés  de  aquesa  manera. 
Entra  conmigo ,  Lucía. 
¡  Ay  amor  loco  ,  qué  intentas !        4p. 
Este  hermano  ha  de  ser  causa::; 
Mas  no  me  entiendo  á  mí  mesma. 

D.    ANA. 

Cielos ,  si  está  aqui  Don  Lope, 
todo  mi  mal  se  remedia.  vanse. 

Salen  Don  Tdix  y  Don  lofe  de  camino. 

D.    LOPE. 

Don  Félix  de  Guzmán,  ésta  es  mi  casa: 
aqui  de, lo  que  os  pasa 
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en  vuestra  pretensión  me  dad  aviso; 

que  pues  el  cielo   quiso, 

que  en  el  camino  yo  haya  conocido 

amigo  como  vos ,  agradecido 

seré  á  mi  buena  suerte, 

en  seros  firme  amigo  hasta  la  muerte* 

Ya  que  mi  esquiva  estrella, 

quiso  que  ausente  de  una  dama  bella, 

que  no  sé,  dónde  esta ,  venga  muriendo, 

el  amor  y  la  pena  resistiendo::: 

No  quiero  decir,  que  era  ap. 

Doña  Ana  de  Ribera, 

porque ,  siendo  Don  Félix  de  Sebilla, 

es  fuerza  ,  conocerla ,  y  permitilla 

no  quiero  aqueste  agravio; 

que  no  es  acuerdo  sabio, 

qúando  no  sé  el  suceso 

de  su  peligro  ,  y  puede  haber  exceso, 

que  me  obligue  de  nuevo, 

á  no  poder  pagar  ,  lo  que  la  debo. 

D.   FÉLIX. 

Don  Lope  ,  vuestra  casa  ya  he  sabido, 
y  vos  por  mi  posada  habéis  venido, 
que  es  aqui  junto  al  Carmen.  Pues  el  cielo 
quiso,  que  allá  en  Sebilla  en  vuestro  duelo, 
no  habiéndoos  conocido ,  no  asistiera, 
en  Madrid  ha  de  ser  de  otra  manera; 
porque ,  sin  veros  ,  no  ha  de  pasar  dia. 

T3 
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D.  LOPE, 

Pues  que  la  suerte  mia 

de  tah  graves  heridas  ha  querido, 

que  bueno  me  halle  ya ,  y  convalecido, 

yo  os  doy  palabra  de  ello. 

D.  FÉLIX. 

Yo  ignorojelque  os  hirió;  pues  el  sabello, 
nada  me  importa,  no  os  lo  he  preguntado, 
porque  os  he  visto  en  esto  recatado. 

D.  LOPE. 

Es  ,  .Don  Félix  ^  el  caso, 

de  que  el  honor  está  pendiente  acaso 

de  alguien  que  me  está  mal ,  que  este 

agraviado, 
y  por  esta  ocasión  os  lo  he  callado; 
y  porque  ahunque  conozco  á  quien  me  ha 
no  soy  de  él  conocido,  [herido, 

porque ,  sin  saber  él,  con  quién  reñia, 
mató  al  mayor  amigo  que  tenia, 
por  cuyo  riesgo  pude  yo  obligarme, 
á  esconderme  en  Triana ,  hasta  curarme, 
sin  que  de  él  saber  mas  haya  podido; 
pues  por  mi  amigo  estoy  tan  ofendido, 
que  ú  yo  le  encontrara, 
á  matarle  ,  el  enojo  me  obligara, 

D.    FÉLIX. 

Don  Lope,  los  amigos ,  que  lo  Rieren, 
no  han  de  saber,lo  que  callarles  quieren» 


J 
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Quedaos  con  Dios;  que  vos  tendréis  ahora 
buen  rato  con  un  padre  ,  que  os  adora, 
tras  tanta  ausencia ,  sin  haberle  dado 
nuevas  de  vos. 

D.  LOPE, 

A  Dios  5  amigo  mió. 

D.  FÉLIX. 

Yo  voy  á  mi  posada  con  cuidado, 
porque  hoy  en  Madrid  ,  hallar  confio, 
mi  amigo  Don  Fernando  de  Ribera, 
que  de  alguna  quimera 
la  ocasión  de  Sebilla  le  ha  trahido,      o'j 
y  áMadridjme  dixeron,queha  venido.y^^ 

D.    LOPE. 

Cielos  5  tras  tantos  años, 
cierto  es,  que  á  todos  he  de  hallar  extraños: 
yo  he  de  probar ,  si  alguno  ,  me  conoce; 
mas  fuerza  es  ,  que  me  emboce, 
porque  dos  hombres  entran  en  mi  casa; 
asi  saber  espero  lo  que  pasa. 

Salen  Don  Fernando  y  Tacón, 

D.    FERNANDO. 

Dexame  ya  con  tan  pesada  harenga. 

TACÓN. 

Señor,  viven  los  cielos,  que  ahunquc  venga 
una  ristra  de  hijos  ,  no  es  posible, 
que  tu  dexes  de  serlo.  Estás  terrible. 
Además,  que  no  puedes,  si  es  tu  intento, 
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hacer  el  casamiento, 

sjjSales  de  su  casa.  ■,  ., 

D.FERNANDO.-' 

2  Pues  qué  he  de  hacer ,  si  sabes  lo  que  pasa? 
¿Quieres,  que  a  un  desayre  me  aventure: 
pues  no  es  posible,  que  el  engaño  dure, 
en  viniendo  su  hijo? 

'  TACÓN. 

Ci^fo  ,  que  estás  prolixo. 
No  saldrá  el  viejo  ya  de  la  quimera, 
ahunque  el  mismo  hijo  pródigo  viniera. 
Con  aqueste  fiirton,que  ahora  has  hecho, 
quedas  tu  siempre  bien  ,  y  él,  satisfecho; 
porque  después  del  caso  averiguado, 
siempre  puedes  decir, que  lo  has  negado; > 
y  SI  esto^  no  te  mueve ,  por  San  Pablo, 
nnra,qué  has  de  cenar ,  hombre  del  diablo, 
que  hay  esta  noche  grandes  prevenciones. 

ttr  J   l:      :P^   FERNANDO. 

I  Pues  qué  hay  para  cenar  ? 

TACÓN. 

Unos  capones, 
que  imagino ,  que  cantan  en  la  cena 
un  villancico  de  la  noche  buena. 

fg'ljV  D.    LOPE. 

No  puedo  conocerlos  por  lo  obscuro, 
ni  entenderlos ,  por  mas  que  lo  procuro. 
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D.   VFRNANDO'P  ^'i^^    <^.^' ' 

Yo  por  mejor  tubiera, 

decir,  que  soy  Fernando  de  Ribera, 

y  le  obligara  la  nobleza  mia 

á  darme  á  Doña  Inés ;  mas  tu  porfía, 

me  obliga  ya  á  que  entremos. 

TACÓN, 

De  eso  trato. 
Simple  ,  pues  te  dan  tanto  de  barato: 
toma  la  posesión  con  buen  despejo; 
que  después  ahun  vendrá  á  rogarte  el  viejón 

D.   FERNANDO. 

Finge  tú,  que  yo  estoy  muy  enojado. 

TACÓN. 

Yo  le  pondré  al  vejete  de  quadrado. 

D. FERNANDO. 

Ya  tu  consejo  elijo. 

TACÓN.  [otro  hijo 

Su  hijo  has  de  ser,  por  Dios,  ahunquc  el 
ahora  trayga  ,  por  probar  el  padre, 
un  testimonio  aqui  de  la  comadre,  vans, 

D.    LOPE. 

Allá  dentro  se  entraron ,  vive  el  cielo, 

dcxandome  el  recelo, 

de  no  saber,quién  son.  Sin  mí  he  quedado. 

I  Mas  qué  vano  cuidado 

tengo  yo  de  mi  casa, 

si  en  ella  nada  se  ,  de  lo  que  pasa  ? 
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¿  Pues  para  qué  me  asusto, 

que  mi  temor  no  es  justo, 

quando  yo  no  se  nada? 

^  No  puede  ya  mi  hermana  estar  casada  ? 

Llamar  quiero  á  esta  puerta; 

pero  no  es  menester,  que  ella  está  abierta: 

entrar  quiero,  y  dexar  mi  duda  en  calma. 

Entra  ,  y  sale. 
Mas  no  sé ,  que  recelo  tiene  el  alma: 
cl  corazón  helado  me  dcxaron 
estos  hombres  que  entraron. 
¡No  es  buen  indicio,que  se  asuste  el  pecho, 
que  el  no  estar  satisfecho 
el  corazón  en  casos  presumidos, 
es ,  porque  él  sabe  mas ,  que  los  sentidos. 
Con  luz  sale  aqui  un  hombre. 
Este  de  casa  es:  no  hay  que  me  asombre, 
pues  tan  seguro  aqui  le  considero: 
de  él  informarme  ,  preguntando ,  quiero. 
Sale  Tacón  con  una  luz., 

TACÓN. 

Señores  ,  suelta  la  sisa 
traygó  al  jubón  y  al  coleto, 
que  este  viejo  recoleto 
ri)e  hace  descalzar  de  risa. 
De  como  él  y  yo  me  llamo, 
su  hija    y  todos  los  del  cuento, 
queda  haciendo  en  su  aposento 
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una  memoria  á  mi  amo. 

Llegué  á  verla  (aqui  me  rio) 

y  decía  el  papelejo: 

Don  Pedro  de  Lujan  viejo 

es  vuestro  padre ,  hijo  mió: 

Inés  luego  ,  y  en  hilera 

toda  la  casa  ha  ensartado, 

rematando  en  el  fregado 

Dominga  la  cocinera. 

Ya  de  imaginar  me  alegro 

lo  que  hará  ^  ahunque  no  le  quadré, 

quando  acostándose  padre, 

vea,  que  amanece  suegro. 

D.    LOPE. 

¿Ah  hidalgo? 

TACÓN. 

I  Quién  pudo  entrar 
aqui? 

D.    LOPE. 

Preguntaros  quiero::: 

TACÓN. 

I Y  es  buen  modo  ,  caballero  ? 
I  No  hay  puertas  para  llamar? 

D.  LOPE, 

Templaos. 

TACÓN. 

Hasta  la  cocina, 
podia  entrar  usté. 


D,    LOPE.  'MtT'V*!    fn'í 

[  Sois  de  cafea? 

TACÓN. 

'^i^í^o  lo  vé  ? 
¿Tengo  de  ser  de  la  China? 

D.  LOPE. 

Responded :  que  no  es   prolixo, 
preguntando,  un  forastero.  i 

TACÓN. 

I  Sí  es  el  hijo  verdadero  ?  ap. 

Vive  Dios ,  ique  huele  á  hijo. 

Verle  mejor  a  la  luz  » 

el  rostro  quiero.  Aqui  llamo. 

Ll  se  parece  á  mi  amo, 

como  un  huevona  un  avestruz, 

D.  LOPE. 

¿  Pues:  Don  Pedro  de  Lujan 
vive  en  esta  cosa  ,  ó  no? 

TACÓN. 

Desde  que  en  ella  plantó 
un  hijo  como  un  jayán. 

D.  LOPE. 

z  Hijo  tiene  ? 

TACÓN. 

Y  que  ha  venido 
de  las  Indias  no  ha  ocho  dias, 
con  mas  botas  ,  que  Tobías. 
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D.    ijUPE. 

De  la  carta  lo  han  sabido,         af.      v 
De  eso  no  me  satisfago. 
¿Ya  recibirle   no  han  ido  ? 

TACÓN. 

Ya  le  tienen  recibido,       -nx  n  , 
y  dado  carta  de  pago,      t   bb  ^f 

D.    LOPE. 

!  Recibido  ya  su  padre, 
si  ahun  no  le  ha  visto! 

..'  ^TACON;>aD  iiip  í 

..,,'.  c.        '.  |i^fo  ,dixo! 
Señores,  éste  es-ei  Hijo  •  ^'P    af^ 
por  la  leche  de -mi  madre. 
La  hora  fatal  ll^ó^        ^  -•:  :  uO 

Valor:  que  este,  mentecato, 
ni  se  parece  ^1  retraten  st>v  no  ^  ¿t;.U; 
ni  al  padre  que  le  engettdíiá. 'í  -■■ 
Señor ,  vos  estáis  prolixo, 
y  mi  amo  se  ha  de  acóstap^  Y  ;  bí>ijaa 
y  le  voy  a  desnudar.  '  -^--v^-     < 

D.  LOPE.     ;   •■'. 
iQ^ién  es  vuestro  amo? 

TÁCON. 
...^■l'y.-D¡   LOPE. 

Cielos ,  si  alguien  !se  prohija         af. 
en  mi  ausencia  ,  j qué  pcsvuci?:^;;!  ¿.-.'al 
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Hijo  debéis  de  llamar 
al  marido  de  su  hija. 

TACÓN. 

¡Jesús!  Este  es  el  demonio; 
jPucs  espíritu  sin  luz, 
cómo  5  si  huyes  de  la  cruz, 
sabes  la  del  matrimonio? 

D.  LOPE. 

I  Diablo  me  llamáis?  á  Por  que? 

TACÓN. 

Porque  aqui  decís  á  vulto, 

lo  que  yo ,  ahun  de  puro  oculto, 

sospecho ,  que  no  lo  sé. 

D,    LOPE. 

oíd :  no  seáis  majadero. 

TACÓN. 

¡Usté  ,  en  vez  de  señoría, 
me  dá  la  majadería  1 

P.    LOPE. 

^Entrad ;  y  que  un  forastero, 
le  quiere  besar  la  mano, 
decid  á  Don  Pedro. 

TACÓN. 

¡  Ahora, 
que  ha  que  está  durmiendo  una  hora ! 
Vaya  usté ,  y  vuelva  temprano. 

D.  LOPE. 

Entrad  luego. 
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TACÓN. 

¡  A   esta  ocasicnl 
Idos  vos  ,  porque  no  os  tope: 
que  si  sale  aqui  Don  Lope, 
os  dará  algún  trasquilón. 

D.   LOPE. 

i  Qué  Don  Lope  ? 

TACÓN. 

Mi  señor. 

D.   LOPE. 

i  Qué  escucho !  O  estáis  sin  seso, 
ó  estáis  borracho. 

TACÓN. 

Algo  hay  de  eso. 

D.    LOPE. 

Entrad  ,  ó  del  corredor 
os  echaré. 

TACÓN. 

é  Tan  liviano 
me  juzga?  A  costarme  voy, 
y  os  perdono  ,  porque  estoy 
con  la  candela  en  la  mano. 
•    '  Sale  Don  Fernando, 

D.   FERNANDO, 

I  Qué  es  esto  ?  l  Quién  da  aqui  Viáccs? 

TACÓN. 

Señor ,  este  hombre  ,  que  vés, 
que ,  porque  me  duele  un  callo. 
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no  le  mato  á  puntapiés. 

:  o.  FERNANDO. 

i  Pues  qué  queréis ,  caballero  ? 

D.    LOPE. 

jQué  es  lo  que  mis  ojos  vén! 
Darte  la  muerte  ,  enemigo. 

D.   FERNANDO. 

¡  Ah  traydor !  mata  U  luz,. 

..  TACÓN. 

I  San  Rafael! 

_,    ,  D.  LOP€,       iflD  ■    ' 

|Ah  infame!  La  iuz  has  muerto. 

Mas  venganza  tomaré, 

ahunque  á  obscuras  ,  de  mi  ofensa. 

D.   FERNANDO. 

I  Quién  eres  ,  hombre?      [,  ,,  ,  hciinÜ 

D,  LOPE.  ) 

Cruel, 
soy ,  quien  heriste  en  Sebilla, 

D.    FERNANDO, 

Por  la  voz  le  buscaré; 

que  éste  ha  ofendido  mi  honor;        .  ,\ 

Mas  ya  he,  encontrado  con  él.      r'men. 

TACÓN. 

¡  Ay ,  que  matan  á  mi  amo ! 

D.  PEDRO  dentro, 
\r\fiii  sacar  luces  ,  Inés. 
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D,  iNHs  dentro. 
Señor  ,  mira  ,  si  es  mi  herraaiio. 

LEONOR  dentro. 
A  obscuras  ,  nada  se  vé. 
Salen  Doña  Inés ,  Leo7ior  j  Don  Pedro, 

D.  PEDRO. 

Sacad  luces. 

Quedase  Don  Pedro  en  medio  ,  y  Don  Lope 

a  la  puerta ,  por  donde  ha  de  salir  Doña  Ana 

con  luz,  ,  y  Don  Fernando^  y  los 

demás  enfrente,  /. 

D.    ANA, 

Aquí  están. 
I  Qiié  es  lo  que  miro  !  \  No  es 
Don  Lope  este ! 

D.   LOPE. 

i  No  es  Doña  Ana, 
esta  que  veo! 

D.  FERNANDO. 

¡  Ah  cruel, 
aleve  y  fiera! 

D.  ANA. 

¡  Ay  de  mf, 
valedme  ,  cielos!  apaga  la  luz., 

D.   PEDRO. 

De  ten  3 
Lope ,  hijo::: 

TOM.U.PART.II.  V 
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D.  FERNANDO. 

Ya  no  soy  Lope: 
dexadme  Don  Pedro  pues. 

D.   LOPE. 

¿Doña  Ana? 

D.  ANA. 

Don  Lope,  esposoj 
defiéndame  aquí  tu  fe 
del  peligro  de  mi   vida. 

D.    LOPE. 

Esto  lo  primero  es. 

Vente  ,  Doña  Ana, tras  mí.      yanse, 

D.   FERNANDO. 

Dexadme  ,   que  muerte  dé 
á  un  aleve  y  á  un  traydor. 

D.    PEPRO. 

Haz  sacar  luces,  Inés. 
Hijo,  Lope::: 

D.  Fernando. 

Todo  el  mundo 
no  me  podrá  detener.  yase, 

D.   PEDRO. 

Pues  tras  tí  me  has  de  llevar.       yAsc. 

D.  INES. 

¡Qué  es ,  lo  que  mis  ojos  vén! 

I  Ah  ingrato  hermano  I  i  Ay  ,  Leonor, 

que  esta  criada  cruel, 

era  dama  de  mi  hermano! 
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LEONOR. 

De  eso  tiene  el  parecer. 

D.  INÉS. 

De  envidia  y  zelos  voy  muerta, 

¿  Mas  si  es  mi  hermano,  p  or  qué  ?     T4íf • 

TACÓN.  ' 

¡Jesús,  y  qué  bravo  caldo 
se  ha  revuelto!  Mas  si  es 
el  caldo  de  olla  podrida, 
quiero  ser  la  libere  en  él. 


L 


yak 
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JORNADA  TERCERA. 
Salen  Doña  Inés  ,  Don  Pedro  y  Tacón, 

D.   PHDRO. 


I 


nés  ,  yo  pierdo  el  sentido 
de  dolor. 

D.  INFS. 

Templa   el  ciiidadoj 
señor  ,  que  te  has  desvelado, 
y  esta  noche  no  has  dormido, 

I>.  PFDRO. 

j  Cómo  había  de  dormir, 
quedándose  Lope  fuera ! 
I  Qiie  tenerle  no  pudiera ! 
¡Qiie  no  le  pude  seguir! 
Y  de  lo  que  mas  me  aflijo, 
fue  ,  que ,  diciendo ,  partió, 
que  no  era  su  padre  yo, 
ni  él  era  Lope  mi  hijo. 

TACÓN. 

Ya  esto  acabó  :  no  hay  que  hacer 
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enredos  ya  ,  ni  mentir.  a^. 

Mañana  habré  de  pedir 
limosna ,  para  comer. 
Pues  5  señor ,  yo  me  despido. 

D.   PEDRO. 

2  Por  qué  ,  amigo  ?  ¿  Qué  te  ha  dado  ^ 

TACÓN. 

Señor  mio  ,  esto  ha  durado, 
lo  que  mi  Dios  fue  servido. 

D.   PEDRO. 

í  También  tu  lealtad  me  olbida  ? 

TACÓN. 

¿  Si  él  no  vuelve ,  qué  he  de  hacer  ? 

D.    PEDRO. 

I  cómo  que  no  ha  de  volver  ? 
Perderé  el  juicio  y  la  vida. 
i  Cerote  ,  por  qué  ocasión 
te  quieres  ir?  De  ansia  muero. 

TACÓN. 

Como  usted  no  es  zapatero, 
no  puedo,  darle  razón. 

D.   PEDRO. 

I  Ahunque  mi  pesar  lo  note, 
qué  causa  hay  ,  Cerote?  Dilo, 

TACÓN. 

Que  en  acabándose  el  hilo, 
no  es  menester  el  cerote. 


V3 
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D.   PEDRO. 

¡Cómo  acabarse!  jAy  de  mí! 
Mira  ,  que  me  das  la  muerte. 
Si  hay  algún  pesar  mas  fuerte, 
dilo  ya  ,  y  muera  yo  aqui, 

TACÓN. 

J  No  lo  vén  ?  Con  mas  presteza 
podrá  sacarle  el  gatillo  Af* 

de  la  quixada  un  colmillo, 
que  el  hijo  déla  cabeza. 

D.   INÉS.  I   f 

^Qué  á  mi  hermano  le  sucede? 
Yo  estoy  sin  mi  ,  de  temor. 
¡Qué  quieres  , injusto  amor! 
J  Y  por  que  volver  no  puede 
á  casa  ? 

TACÓN. 

Yo  lo  dixera: 
mas  de  él  tengo  mucho  miedo. 
Ahora  ,  yo  he  de  ver ,  si  puedo       ap, 
sacarle  algo  por  postrera. 
2  Vé  usté  aquel  hombre  tan  fiero, 
que  a  reñir  con  él  se  atreve  ? 
Pues  es  un  hombre  ,  á  quien  debe 
mi  amo  un  poco  de  dinero; 
y  él  á  mi  amo  antes  debia 
dineros  ,  que  le  pagaba, 
y  siempre  que  le  encontraba. 
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al  punto  se  los  pedia. 
Mas ,  después  que  le  pagó, 
mi  amo  el  deudor  vino  á  ser: 
y  no  hay  modo ,  de  poder 
cobrar  de  él, 

D,  PEDRO. 

¿Pues  por  que  no? 

TACÓN. 

Se  olbidó ,  que  le  debia. 

D.  PEDRO. 

I  Pues  cómo  no  se  olbidó, 
de  lo  que  el  otro  debió, 
pues  siempre  se  los  pedia? 

TACÓN. 

Por  eso ,  á  reñir  ,  se  mueve. 

D.    PEDRO. 

Y  es  razón ,  que  se  los  pida. 

TACÓN. 

De  lo  que  debe ,  se  olbida; 
mas  no ,  de  lo  que  le  deben, 

D.  PEDRO. 

i  Y  eso  recatando  estás, 
quando  estoy  tan  afligido  ? 
i  De  quanto  la  deuda  ha  sido  ? 

TACÓN. 

Cien  escudos  son  no  mas. 

D.    PEDRO. 

Pues  yo  se  los  pagaré, 
V4 
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porque  no  esté  tan  molesto. 

TACÓN, 

Sí ,  señor  :  salgamos  de  esto; 
que  yo  se  los  llevaré. 

I>.    PEDRO. 

Pues  yo  voy  á  mí  aposento, 
á  dárselos  de  contado. 

TACÓN. 

Pues  con  eso  está  ajustado, 
y  vendrá  Lope  al  momento. 

D.   PEDRO. 

ISolo  por  eso  reñía; 
y  con  cólera  tan  ciega, 
que  soy  su  padre  me  niega, 
y  al  otro  matar  quería ! 
Al  verlo  tan  impaciente, 
temí,  que  fuera  otro  exceso. 

TACÓN. 

i  Jesús !  Pues  no  adviertes ,  que  eso 
Jo  ocasionó  la  creciente  ? 

D.  PEDRO. 

Por  los  cien  escudos  voy 

al  instante  a  mi  escritorio.  rase. 

TACÓN. 

Animas  del  Purgatorio,  av, 

cien  misas  de  ellos  os  doy. 
Nadie  culpe  á  mis  cuidados 
la  estafa  ,  ^  verme  perdido; 
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que  no  es  mucho ,  haber  vendido 
un  hijo  por  cien  ducados. 

D.  INÉS. 

|Dime  ,  ingrato,  desatento, 
tu  traycion ,  si  lo  sabia, 
por  qué  á  mí  no  me  decía 
de  esta  mujer  el  intento? 
¿  Es  bien  ,  haber  engañado 
á  mi  amor  con  su  sentido, 
quando  yo  de  mí  me  olbido  ? 

TACÓN. 

¡Ay ,  que  el  mal  se  le  ha  pegado! 

D.   INF.S. 

¡Mas  qué  he  dicho! 

TACÓN. 

¡Ay  Dios,  qué  exceso! 

D.  INES. 

¡  Sin  mí  estoy !  Locura  es, 

TACÓN. 

¡Jesús!  ^Pues  la  hermana  Inés, 
ahora  sale   conleso? 

D.  INES. 

A  poder  él  ser  mi  esposo, 
confieso ,  que  le  estimara 
mas  que  a  otro  ,  a  quien  juzgara 
tan  fino  y  tan  amoroso. 

TACÓN, 

Eso  ya  es  inclinación. 
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1>.  INÉS. 

No  es  delito ,  ahunque  sea  asi. 

TACÓN. 

i  Pues  qué  me  daríís  á  m/, 
si  traygo  dispensación  ? 

D.  INÉS. 

¡Dispensación!  Esa  es  buena. 

TACÓN. 

Eso  no  saben  acá; 
el  de  Miquincz  las  da 
a  seis  cjliartos  la  docena. 

D.  INÉS. 

Mas  tente  ,  Cerote ,  y  mira, 
quién  es ,  quien  entra  aqui  dentro. 
Sale  Don  Lope. 

D.    LOPE. 

Ya  de  Doña  Ana  el  encuentro 
templó  en  mi  afecto  la  ira. 
De  Félix  en  la  posada 
esta  noche  la  he  asistido; 
que  5  como  recien  venido, 
fue  alli  mi  elección  forzada, 
para  poderla  librar. 
Allá  sola  se  quedó, 
y  al  punto  que  amaneció, 
mi  padre  vuelvo  á  buscar. 

D.  INÉS. 

^  Quién   es  ? 
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D.     LOPE. 

I  Hase  levantado 
ya  Don  Pedro  de  Lujan  I 

TACÓN. 

¡  Qué  es ,  lo  que  miro!  ¡San  Juan ! 

D.  INÉS. 

2 Quién  es? 

TACÓN. 

El  deudor  pasado,' 
en  acreedor  convertido. 

D.   INÉS. 

Caballero  ,  ya  saldrá 

mi  padre  ,  y  os  pagará, 

lo  que  mi  hermano  ha  debido. 

D.  LOPE» 

¿Sois  vos  su  hija? 

D.  INÉS. 

Yo  soy. 

D.    LOPE. 

Dame  los  brazos ,  hermana, 

D.  INÉS. 

¡Qué  decís! 

TACÓN. 

¡  Santa  Susana  ! 

D.    LOPE. 

Yo  soy  tu  hermano. 

TACÓN. 

Allá  vov. 
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D.     LOPE. 

i  Hermana  Inés? 

TACÓN. 

¡  Hay  quimera 
mas  linda ! 

D.  INF.S. 

i  Yo  hermana !  Paso. 

TACÓN. 

Debe  de  pensar  acaso, 
cjue  eres  tú  ia  hospitalera. 

D.    LOPE. 

^  cómo  con  despego  tal, 
llegas,  un  hermano  a  ver? 

TACÓN. 

Usted  lo  debe  de  ser 
del  Hospital  General. 

S de  Don  ?cdr»^ 

D.  PEDRO. 

Vamos ,  Cerote ,  á  pagarle 

á  este  hombre ;  que  es  lo  primero; 

que  ya  aqui  llevo  el  dinero. 

TACÓN. 

Pues  bien  puedes ,  derramarle. 

D.    LOPE. 

Padre  y  señor. 

TACÓN. 

i  Cliristo  eterno ! 
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D.   PEDRO. 

¡Qué  habla  este  hombre!  ¡Padre  dixol 

TACÓN. 

Si;  que  ahora  os  sale  este  hijo, 
como  cebollón  de  invierno. 

D.   LOPE. 

¡Cielos  , qué  es  esto  ,  que  toco! 

¿  No  me  conoces?  r) 

D.    PEDRO. 

2  Quién  eres? 

D,  LOPE. 

^Que  soy  Don  Lope,  no  infieres? 

D.    PEDRO. 

i  Qué  dices  ,  hombre!  \  Estás  loco  ! 
Eso  me  dices  á  mí, 
quando  mi  hijo  está  en  casal 

D.    LOPE.  :i¡ 

¡  Ciclos  ,  qué  es  esto  que  pasa! 

TACÓN. 

jNo  lo  dixe?  Venlo  aqui.  ,¿ 

Miren  aqui  los  regalos, 
que  halla.  El  diablo  me  lo  dixo. 
Si  este  hombre  da  ,  en  ser  su  hijo, 
le  han  de  dar  quatro  rail  palos. 

D.  LOPE.  ¡J 

Padre  y  seí^or :  padre  mió: 

Don  Lope  soy  de  Lujan; 

que ,  ahunque  los  años  me  habrán 
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trocado  el  rostro  ,  no  el  brío, 
que  heredé  de  aqucsos  brazos; 
y  si  en  mi  ausencia  ha  fingido 
alguien  ,  que  tu  hijo  ha  sido, 
yo  le  liaré  dos  mil  pedazos; 
que  sin  duda  es  hombre  baxo, 
quien  finge  por  su  interés, 
que  es  tu  hijo, 

TACÓN. 

Par  Dios  ,  que  es 
tieso  el  hijo  como  un  ajo. 

D.  INÉS. 

Señor  ,  esto   es  fingimiento. 

TACÓN. 

Gran  dia  ha  de  ser  el  de  hoy. 

D.   PEDRO. 

Hija  ,  vive  Dios ,  que  estoy 
perdiendo  el  entendimiento. 

D.    LOPE. 

Señor ,  yo  anoche  llegué, 
y  aqui  encontré  á  mi  enemigo; 
y  no  hable  entonces  contigo, 
porque  á  su  hermana  libré. 

D.    PEDRO. 

Luego  5  quien  riñó  con  él 
fuisteis  vos.  De  pena  muero. 
^  No  es ,  á  quien  debe  el  dinero 
ese  hombrea 


EN  LA  CORTE.  3I9 

TACÓN. 

Digo,  que  es  él. 

D.  LOPE. 

i  Qué  dinero! 

TACÓN, 

I  Hay  marabilla 
como  esta  ,  ó  es  carantoña? 
¿  Usté  no  es  el  hijo  de  Oña, 
el  Mercader  de  Sebilla  ? 

D.  LOPE. 

Hombre  ,  tu  error  lo  imagina, 
si  esa  apariencia  te  ofrece. 

TACÓN. 

Señores ,  se  le  parece 

como  un  pollo  á  una  sardina. 

D.    PEDRO. 

Caballero,  vive  Dios, 
que  ya  es  mucha  demasía, 
y  mucha  bellaquería; 
quando ,  el  que  riñó  con  vos, 
era  mi  hijo, querer 
fingiros  vos  hijo  mió, 
quando  á  vuestro  desvarío 
contradice  el  parecer. 
Porque ,  si  por  darme  enojos, 
lo  habéis  querido  fingir, 
os  lo  sale  á  desmentir, 
lo  que   están  viendo  los  ojos. 
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Mi  hijo  Don  Lope  está  en  casa, 
y  el  es  mi  mismo  retrato; 
y  si  vuestro  desacato 
ya  mas  adelante  pasa, 
tendrá  oladía  tan  vana 
castigo  y  y  su  atrevimiento::: 

TACÓN. 

Verán ,  si  no  para  el  cuento, 
en  zurrarle  la  badana. 

D.  LOPE. 

I  Qiié  es  lo  que  escucho !  Señor, 
quien  riño  conmigo  ,  era 
Don  Fernando  de  Ribera: 
y  quien   con  ciego  furor 
en  Sebilla  me  hirió  a  mí 
en  su  casa  por  Doña  Ana 
de  Ribera  ,   que  es  su  hermana^ 
aquella  que  estaba    aquí. 

Y  esto  lo  echareis  de  ver, 

en    que  al   punto   que    la  vio, 

á  matarla  se  arrojó: 

y  yo  ,  para  defender 

el  peligro  de  su  vida, 

de  tu  casa  la  saqué, 

y  á  otra  casa  la  llevé, 

donde  la  tengo  escondida. 

Y  si  no  crees ,  que  es  verdad, 
vente  tú ,  señor ,  conmigo; 
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que  hallando  en  ella  un  testigo, 
saldrás  de  tu  ceguedad. 

TACÓN, 

Cielos  ,  no  es  nada  la  veta 
de  la  media. 

D.  PEDRO. 

Mas  me  aflijo. 
¿Tu  amo  no  es  Lope  mi  hijo? 

COSME. 

Como  Lope  fue  el  Poeta. 

D.   PEDRO, 

¡  Pues   qué  es  esto ! 

TACÓN. 

Esas  son  largas. 

D.  PEDRO, 

Tu  me  harás  desesperar. 

TACÓN. 

¿Helo  yo  de  averiguar? 

Yo  soy  Cerote ,  y  no  Bargas. 

D.    LOPE. 

Villano ,  pues  tú  este  daño 
estás  fomentando  aqui, 
viven  los  cielos,  que  en  tí 
he  de  vengar  el  engaño, 

TACÓN. 

Señor,  sé  tú  mi  coleto. 
TOM.II.  Pat.ii.  X 
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D.   LOPE. 

Ahunque  lo  contrario  intente?, 
yo  soy  su  hijo  ,  y  tu  mientes. 

TACÓN. 

Por  mí  ,  mas  que  seas  su  nieto. 

D,    PEDRO. 

5  Que  intentas  ,  iiombre  prolixo? 
J  No  basta,  darme  pesar, 
sin  que  vengas  á  matar 
el  criado  de  mi  hijo? 

D,   LOPE. 

Que  JO  SO)  tu  bíjo  ,  señor. 

TACÓN. 

Bien  fuede  (I  haberlo  sidoy 
sin  que  tu  lo  hayas  sabido, 

D.  INES. 

Padre  ,  el  remedio  mejor 
es ,  irlo  á  averiguar, 
y  que  tú  vayas ,  á  ver, 
lo  que  dice  esa  mujer; 
que  ella  no  puede  afirmar, 
que  sea  Lope  su  hermano, 
estando  él  aqui  presente; 
que  si  él  su  engaño  desmiente, 
quanto  diga ,  será  en  vano. 

D.   PEDRO. 

Allá  he  de  ir.  |  Si  esto  serí'a 
verdad  ,  y  este  mi  hiJQ  fuera^ 
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D.  INÉS. 

yo  las  albricias  me  diera; 
que  á  mí  mas  bien  me  estaría. 

D.    PEDRO. 

Venid  pues. 

D.   LOPE. 

Ya  yo  os  asisto. 

TACÓN. 

vé  til ,  y  alia  te  lo  aven. 

D.    PEDRO. 

Tú  has  de  seguirnos  también. 

TACÓN. 

Esto  es  malo  ,  vive  Christo. 

D.    PEDRO. 

Guiad.  ¿Dónde  habemos  de  ir? 

D.  LOPE. 

A  salir  de  este  embarazo. 

TACÓN. 

Pues  ya  se  desata  el  lazo, 

bien  me  podré  yo  escurrir.       vunse. 

D.  INES. 

íQelos  ,  se  habrá  visto  pecho 
^"  confusión  semejante ! 
I  Qiie  yo  con  un  hombre  encuentre, 
que  me  enamore  en  la  calle: 
que  entré  en  mi  casa  inclinada, 
y  que  le  trayga  mi  padre 
por  mi  mismo  hermano  i  casa; 
X  % 
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que  en  presencia  rostro, y  talle 

tenga  señas  de  mi  hermano, 

palabras  y  obras  de  amante; 

y  que  su  amor  y  su  olbido 

me  obligue  contra  la  sangre ! 

I  Que  una  mujer  forastera 

venga  á  mí ,  porque  la  ampare: 

que  yo  en  casa  la  reciba 

con  generosas  piedades: 

que  venga  un  hombre  de  fuera, 

que  aqM  riñendo  se  hallen 

mi  hermano  y  él  :  que  al  sacar 

ella  una  luz ,  su  semblante 

mueva  en  mi  hermano  un  enojo, 

de  quien  el  otro  la  guarde; 

y  ahora  vuelva  este  hombre  mismo 

con  razones  eficaces 

afirmando  ,  que  es  mi  hermano; 

y  entre  confusión  tan  grave 

se  hallen  todos  los  sentidos, 

sin  saber  ,  hacia  qué  parte 

poder  guiar  el  discurso: 

y  quando  ningún  dictamen 

en  todos  ellos  es  fixo, 

solo  mi  amor  es  constante, 

sin  que  las   dudas  se  alteren, 

ni  la  razón  le  contraste, 

de  ser  mi  hermano  el  que  quiero! 
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"Sin  duda  hay  secreto  grande 

de  amor  entre  tantas  dudas, 

y  el  corazón  es ,  quien  sabe 

estos  secretos  a  veces; 

pues  si  él  permite ,  que  ame, 

siendo,  quien  saberlo  puede, 

sin  duda,  no  es  yerro  amarle; 

I  que  á  ser  mi  hermano  ,  el  delito 

contradixera   la  sangre. 

Mas  caso  que  no  lo  sea, 

qué  importa  el  quererle  fácil, 

quando  ya,  en  darme  a  Don  Diego, 

está  tan  firme  mi  padre, 

que  hoy  dice  ,  que  de  secreto, 

con  él  ha  de  desposarme  ? 

jAmor  ,  qué  quieres  de  mi; 

quando  eres;  para  templarte, 

si  no  es  mi  hermano ,  imposible; 

y  si  es  mi  hermano,  culpable? 

Sale  Leonor, 

LEONOR. 

Señora ,  tu  hermano  viene, 
descolorido  el  semblante 
y  ajado  ,  como  quien  suele 
pasar  la  noche  en  la  calle. 

D.  INÉS. 

i  Ay  Leonor ,  que  yo  presumo, 
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que  son  mayores  mis  males! 
Que  no  es  mi  hermano ! 

LFONOR. 

i  Qué  dices ! 

D.  TNES. 

Que  hay  ya  muchas   novedades. 

LEONOR. 

I  Pues  qué  mas  quiere  tu  amor, 
si  5  que  no  es  tu  hermano  ,  sabes? 

D.  INÉS. 

\  Qué  importa  ,  si  con  Don  Diego 
me  quiere  casar  mi  padre? 

LEONOR. 

I  Jesús ,  y  qué  mentecata  ! 

I  No  sabes ,  que  él  es  tu  amante  ? 

D.  INÉS. 

Sí  lo  creo  :  asi  es  verdad. 

LEONOR. 

^Pues  hay  mas,  de  que  le  engañes 
á  tu  padre ,  y  que  este  Lope, 
que  por  hermano  le  traben, 
con  la  piel  del  otro  hermano 
hoy  la  bendición  le  gane, 
como  el  otro  lo  hizo  marras? 

D.  INÉS. 

¡Cómo  ha  de  ser  eso  fácil! 

LEONOR. 

Mas  él  viene. 
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D.  INF.S. 

Sin  mí  estoy 
entre  dos  precisos  males. 

Sale  Don  Fernando. 

D.  FERNANDO. 

Después  que  toda  la   noche 
de  ofendido  y  vigilante, 
por  buscar  mis  enemigos, 
no  dexé  casa  ni  calle, 
sin  poderlos  encontrar; 
apenas  el  dia  sale, 
quando  en  la  Red  de  San  Luis, 
queriendo  pasar  al  Carmen, 
a  Don  Félix  de  Guzman 
encontré  ,  mi  amigo  grande, 
al  qual  de  verme  admirado, 
calló  mi  afrenta  el  semblante;  ^ 
que  no  ha  de  saber  mi  agravio 
hasta  mi  venganza  nadie. 
Enseñóme  su  posada, 
donde  volver  a  albergarme 
pienso  ,  hasta  hallar  mi  enemigo; 
que  ya  no  es  bien ,  que  yo  pase 
en  lances  de  honor  con  burlas 
de  amor  y  olbido  adelante; 
y  asi  á  Don  Lope  y  i  Inés::; 
Mas  ella  está  aqui. 

X4 
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D.  INÉS, 

Pesares,         ap* 
matadme  ó  morid,  i  Don  Lope, 
señor,  hermano,  qué  haces? 
2  Qué  novedades  son  estas  ? 
I  De  dónde  vienes  ?  I  qué  trahes  ? 

D.    FERNANDO. 

Ya ,  Señora  Doña  Inés, 
es  fuerza,  que  el  alma  os  hable 
con  las  veras  ,  que  hasta  aqui 
decente  ocultó  el  donayrc. 
Yo  no  soy  hermano  vuestro; 
no ,  no  el  cariño  lo  extrañe, 
que  el  lugar  que  tengo  en  él, 
si  es  mi  ventura  tan  grande, 
que  haya   merecido  alguno, 
no  vengo  á  desocuparle; 
sino    á   pedir,  que  de  hermano 
me  le  troquéis  en  amante. 
Para  aquesto  en  vuestro  pecho 
no  ha  de  entrar  ,  ni  salir  nadie: 
yo  estoy  dentro,  vos  me  veis: 
no  el  decoro  os   embarace; 
porque  no  habréis  menester 
mas  que ,  para  mejorarme, 
dar  el  oficio  al  amor, 
que  estaba  haciendo  la  sangre, 
Y  porque  ocuparle  puedo, 
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conozcáis  (digo  ocuparle, 

por  capaz  del  favor  vuestro; 

que  á  vos  no  os  merece  nadie.) 

Don  Fernando  de  Ribera 

soy;  que  en  aquel  mismo  instante, 

que  os  vi  en  Madrid  ,  de  Sebilla 

acababa  de  apearme. 

Tratóme  aquiuna  desdicha, 

Permitidme  ,  que  la  calle,  *^ 

porque  al  decirla  ,  recelo,  '* 

que  me  arrojéis  de  la  parte 

donde  me  tenéis,  señora, 

si  vos  llegáis  á  mirarme, 

ahunque  fue  sin  culpa  mía, 

vestido  de  este  desayre. 

Estando  en  la  calle  pues, 

sin  tener ,  donde  albergarme, 

sin  socorro  ,  por  cojerme 

sin  prevención  este  lance, 

á  los  ojos  de  Don  Diego 

y  a  la  ansia  de  viíestro  padre, 

posiblemente  engañaron 

ías  señas  de  mi  semblante, 

Y  esto  junto  con  fingir 

mi  criado  con  taj  arte 

la  enfermedad  de  mi   olbido, 

hizo  el  engaño  mas  fícil, 

Traxome  á  casa  por  hijo, 
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donde  trocando  ei  dictamen,, 

lo  que  acepté  desvalido, 

lo  proseguí  por  amante. 

Obligóme  vuestro  amor, 

á  lo  que ,  sin  causas  tales, 

fuera ,  señora ,  indecente 

en  un  hombre  de  mi  sangre. 

Mas  ya  ,  el  declararme ,  es  fuerza; 

porque  en  mi  pecho  no  caben 

aquellas  burlas  fingidas 

al  lado  de  mis  pesares, 

Vuesto  amor  sé ,  que  en  el  vive, 

y  creed  ,  señora ,  que  es  grande; 

pues  tal  iinage  de  pena, 
no  resiste  el  maridage. 
A  decir  esto ,  resuelto 
vengo  ,  a  vos  y  á  vuestro  padre; 
porque  en  ningún  tiempo  pueda 
ser  por  mi  engaño  culpable: 
que  ,  ahunque  en  esto  os  aventure, 
mas  quiere  mi  noble  sangre, 
que  ayrósa  verdad  os  pierda, 
que  indigna  cautela  os  gane, 
Y  mirad  ,  lo  que  os  estimo; 
pues  qiiando  mi  duda  sabe, 
que  el  digno  lugar  de  hermano 
tengo  en  vuestro  pecho  afable, 
mi  corazón  no  se  atreve 
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á  estar  en  él  como  amante, 
sin  que  antes  de  aqueste  engaño 
la  aleve  mancha  se  lave. 
Don  Fernando  de  Ribera 
soy  por  mi  noble  linage: 
del  logro  de  mis  deseos 
son  mis  deseos  capaces: 
pero  capaces,  teniendo 
vuestra  gracia  ,  que  esa  nadie 
la  merece ,  porque  es  gracia, 
que  la  nobleza  mas  grande, 
quando  se  pone  a  la  vista 
de  luces  tan  celestiales, 
solo  es  un  vaso  capaz, 
donde  sus  favores  caben. 
Solo  mi  anlor  os  prepongo 
por  mérito  de  mi  parte; 
y  ese  lo  es,  queriendo  vos, 
sin  que  yo  pueda  quexarme 
de  vos ,  porque  no  queréis; 
que  él  no  ser  mi  amor  constante 
correspondido ,  es  desdicha, 
no  culpa  en  vuestro  dictamen; 
que  no  nace  la  hermosura 
obligada  ,  quando  nace, 
á  querer  á  quien  la  quiere, 
si  es  la  de  su  amor  constante. 
Ya  pues ,  señora  ,  que  yo 
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la  obligación  de  mi  sangre 
he  cumplido^,  haced  ahora, 
lo  que  el  afecto  os  dictare. 
Si  os  conviene ,  consultad 
mi  deseo  á  vuestro  padre, 
y  del  engaño  con  él, 
por  el  amor  disculpadme, 

Y  sabed  ,  que  yo  no  puedo, 
por  lo  qiie  el  alma  os   aplaude, 
dexar  nunCa  de  ser  vuestro, 
ahunque  mi  amor  no  os  alcance. 

Y  si  fuere  mi  fortuna 

tan  corta  ,  que  no  se  abrase 
por  víctima  el  corazón 
en  vuestro  incendio  suave; 
qucxoso  dé  .  mi  desdicha 
y  agradecido  a  mis  males, 
por  la  gloria  de  la  causa 
viviré  de  mis  pesares, 
contento ,  de  haber  perdido 
una  ventura  tan  grande, 
por  no  ajar  mi  bizarría 
de  tal  engaño  al  ultraje. 

D.  INÉS. 

Don  Fernando .  ¡  quién  pudiera 

con  palabras  eficaces 

decirte  los  parabienes, 

que  doy  á  mi  amor ,  de  hallartCj 
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galán  ,  quando  por  mi  hermano 
estaba  oculto  en  la  cárcel 
de  mi  silencio  !  Aquel  dia 
que  te  vi ,  en  el  mismo  instante 
los  ojos  5  'que  me  pediste, 
eras  tú,  quien  me  llevaste. 
Mas  de  este  amor  el  estorbo 
es  el  gusto  de  mi  padre, 
que  me  casa  con  Don  Diego* 
Mas  primero  que  me  case, 
á  morir  estoy  resuelta. 
Ahora ,  pues  tú  ya  sabes 
de  mi  amor  y  tu  peligro, 
ponte  en  el  riesgo  ,  de  parte 
del  remedio ,  si  hay  alguno. 

D.  FERNANDO.  ,,.r)  ; 

Ya  ,  señora ,  llegó  el  lance 

tan  á  punto  del  extremo, 

que  el  remedio  ,  que  aquí  cabe, 

es  ,  el  que  yo  no  me  atrevo 

i  proponeros  amante, 

por  el  respeto  que  os  tengo::: 

LEONOR. 

¡Respeto!  Es  para  galanes 
de  la    era  del  Rey  Bamba, 
que  oliendo  el  favor  de  un  guante 
estaban  nueve  ó  diez  años; 
pero  ya  no  se  usa  el  tragr 
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de  las  calzas  atacadas. 

D.  INÉS. 

Fernando ,  no  lo  dilates. 
Antes  de  decir  mi  amor, 
pudieras  embarazarte: 
mas  diciendo  ,  que  te  quiero, 
mas  que  atento ,  eres  cobarde, 

D.  FERNANDO, 

Pues  el  remedio ,  señora, 
solo  es  ,  poneros  en  parte, 
donde  digáis,  que  sois  mia, 
sin  que  el  riesgo  os  embarace; 
que  desde  alli,  á  ser  mi  esposa, 
me  toca  á  mí  lo  restante, 

D.  INÉS. 

I  Quando  ha  de  ser  eso  ? 

D.  FERNANDO. 

Luego; 
que  en  sabiendo  vuestro  padre, 
que  no  soy  su  hijo  ,  es  preciso, 
que  aquesta  ocasión  me  falte. 

D.  INÉS. 

I Y  dónde  hé  de  ir? 

D. FERNANDO. 

A  un  convento. 

D.  INFS. 

Pues  ,  Leonor  ,  los  mantos  trahe. 
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LEONOR. 

Al  arma  ,  Comendadores.         VAse^ 

D.  INÉS. 

Toma ,  dueño  mío. 

D.   FERNANDO. 

I  Qué  haces? 

D.  INÉS. 

Darte  la  mano::; 

D.  f SRKANDO* 

\  Qué  dices? 

D.  INÉS. 

De  tu  esposa. 

D.  fEKNANDO. 

¡Dicha  grande! 

D.  INÉS. 

Esto  es  preciso. 

D.    FERNANDO. 

I  Por  qué? 

D.  INÉS. 

Por  ir  honrada. 

D.    FERNANDO. 

I A  qué  parte? 

D.  INÉS. 

Siendo  yo  tu  esposa  ya, 
á  donde  tu  me  llevares. 

Sak  Leonor  con  los  mantos* 

D.   FERNANDO. 

Pues  yo  al  alma  la  traslado* 
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por  mi  labio. 

D,  INÉS. 

No  te  tardes. 

D.  FERNANDO. 

yamos,  pues. 

D.  INÉS. 

Ya  yo  te  sigo. 

D.  FERNANDO. 

Bien  haya  mi  suerte. 

LEONOR. 

Andares; 
eso  sí  marido  á  gusto,  ^  q 

ahunque  sea  pobre ,  que  hace 
la  boda  en  Carnestolendas 
con  quesadillas  y  ojaldres.         VAfis^, 

Sale  Doña  Ana  con  vtanto  j  Don  Telix, 

D.    FÉLIX. 

Señora  ,  perdonad  ,  que  con  la  prisa 
de  salir  con  Don  Lope  esta  mañana, 
un  papel  olbidé ,  cosa  precisa 
para  mi  pretensión. 

D.    ANA. 

Prevención  vana 
es  la  que  hacéis  ,  señor  ,  en  vuestra  casa, 
á  quien  os  debe  amparo  tan  atento. 

D.  FÉLIX. 

Entre  tales  amigos ,  siempre  pasa 
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al  que  hace  el  gusto  ,  ei  agradecimiento; 
demás  de  que  a  Don  Lope  se  lo  debo;» 
y  estando  aqui  vos  sola ,  no  me  atrevo, 
á  entrar,  ahunquc  es  segura  mi  fineza, 

D.    ANA- 

Esa  atención  tendrá  vuestra  nobleza,  .  . 
por  lo  que  á  sí  se  debe; 
pero  no  porque  aqui  la  causa  os  mueve/ 
que  de  vos  y  de  mí  Don  Lope  alcanza, 
quando  me  trahe  aqui    la  confianza,  '  , 
que  merece  tan  fiel  correspondencia. 

D.  FEHx.  [yase. 

Pues  de  entrarle  á  buscar,  me  dad  licencia;. 

D.  ANA. 

i  Cielos ,  que  yo  viniera 

á  buscar  el  peligro  ,  y  que  saliera 

delante  de  mi  hermano ! 

Cómo  esto  pudo  ser, discurro  en  vano^ 

si  no  fiae  ,  que  ofendido, 

á  Don  Lope  siguiendo,  haya  venido. 

Dicha  ha  sido,  librarme  de  la  muerte; 

ya  agradezco  á  mi  suerte, 

que  habiéndome  Don  Lope  aqui  trahido, 

no  me  haya  conocido        .  i: ;:. . 

aquQSte  caballero,  rn  oiip 

que  de  Sebilla  es  ,  a  lo  que  infiero,        ^ 

pues  yo  allá  oí  su  nombre.  [brc 

Sombra  no  encuentro,ya  que  no  me  asom- 

TOM.II.  PART.II.  Y 
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de  mi  hermano  la  intrépida  locura, 
de  cuyo  enojo  aqui  no  estoy  segura, 
pues  siempre  me  parece,que  le  encuentro;;: 
Sale  Don  Fernando. 

D.  FERNANDO. 

I  Don  Félix  de  Guzman  está  aqui  dentro? 

D.  ANA. 

Valedme  ,  cielos,  en  tal  riesgo  ahora, 

D.  FERNANDO. 

¿No  está  en  casa  Don  Félix,  mi  señora? 
Sale  Don  Félix, 

D.  FÉLIX. 

é  Quién  a  Don  Félix  busca  ? 

D,  ANA, 

Ahí  os  espera. 

D.   FERNANDO. 

Tu  amigo  Don  Fernando  de  Ribera. 

D.    ANA. 

í  Ay  cielos !  Yo  soy  muerta, 

si  no  puedo  salir  por  la  otra  puerta,     yasff» 

D.    FÉLIX. 

2 Amigo  mió, que  es  lo  que  me  quieres? 

D.    FERNANDO. 

Aqui  vienen  conmigo  dos  mujeres , 
que  mientras  hago  yo  una  diligencia, 
de  que  se  estén  aqui ,  daréis  licencia, 

D.  FÉLIX. 

Amigo  ,  vive  Dios ,  que  me  has  cojido 
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í^qui  con  otro  paxaro  en  el  nido. 

D.   FERNANDO. 

I  Por  qué  ? 

D.  FÉLIX. 

Porque  aquí  tengo  una  señora, 
que  me  encargó  un  amigo ;  mas  ahora 
se  lo  entraré  a  rogar.  Decid  ,  que  espere; 
que  no  lo  puedo  hacer,  si  ella  no  quiere* 

D.  FERNANDO. 

Si  querrá  por  dos  horas  solamente; 
que  en  las  mujeres  no  es  inconveniente; 
que  ellas  no  se  embarazan. 

D.   FÉLIX. 

Voy  á  verlo;  vase. 
que  no  puedo  hacer  mas,  que  proponerlo. 

D.  FERNANDO. 

Entra  ,  Inés. 

Sdlen  Dona  Inés  y  Leonor, 

D.  INÉS. 

¡  Ay  Fernando !  Quiera  el  cielo, 
que  de  mi  amor  se  logre  el  firme  zelo, 
con  que  te  sigo. 

D. FERNANDO. 

Aqui  estarás ,  en  tanto 
que  yo  busco  el  convento, 

LEONOR. 

¡  Cielo  santo ! 
La  oración  de  San  Juan  me  salió  cierta; 

YZ 
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porque,cp  echando  el  hucvo,fuiála  puerta^ 
y  Cerote  dixcron  Je  alli  á  un  rato, 
y  Cerote  bien  viene  con  zapato. 
Sale  Don  FcUx, 

D.  tELlX, 

Fernando,  yá  no  es  menester  licencia;    \ 
que  la  mujer  se  fue  :  y  es  evidencia,    ap» 
que  de  Fernando  ha  sido  conocida, 
pues ,  al  verle ,  de  aqui  sue  fue  afligida. 
¡De  ella  daré  a  Don  Lope  buena  cuenta! 
Sea  quien  fuere,  ha  sido  desatenta. 
i  Fernando,  tú,  después  de  haber  vcnidoj 
acaso  alguna  dama  has  conocido? 

D.  FERNANDO. 

Si  no  es  á  la  que  veis,  otra  ninguna.        > 
D.  FFLix.  [tuna, 

¡ Pues  qué  es  esto !  ¡Hay  mujer  mas  impor-. 
que  porque  entró  aqui  un  hombre,  se  ha- 
ya ido ! 
Amigo ,  ya  en  tu  intento  estás  servido. 

D.  FERNANDO. 

Pues  ,  después  de  dexar  estas  señoras 
aqui  dentro  ,  te  pido  por  dos  horas, 
que  me  acompañes  á  una  diligencia. 

D.  FFLTX. 

Eso  no  puede  ser  con  tu  licencia; 
porque  ctra  ocupación  mayor  me  llama. 
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D.   FERNANDO. 

í  Mayor ! 

D.  FÉLIX. 

Sí :  de  buscar  aquesta  dama, 
que  ,  para  irse  ,  mas  causa  no  ha  tenido, 
que  huir  de  tí ,  si  a  tí  te  ha  conocido. 

D.    FERNANDO. 

I  Mujer  que  huyó  de  mí !  Cielo  ,  si  fuera 
mi  hermana  esta  cruel ;  que  bien  pudiera, 
pues  no  es  conocida  ella  de  mi  amigo. 
^  Quién  te  traxo  esa  dama  ? 

D.   FÉLIX. 

Eso  no  digo; 
porque  dama  y  secreto  me  ha  fiado, 
y  en  quanto  esto  he  de  estar  siempre  a  su 

D.  FERNANDO.  [lado. 

¿Pues  hay  peligro? 

D.  FÉLIX. 

Y  grande  ,  según  dice. 

D.    FERNANDO. 

j  Cielos ,  si  he  sido  yo  tan  infelice,      4/>. 
que  contra  mí  mi  amigo  esté  empeñado! 
Mas  aqui  es  imposible  mi  cuidado; 
que  Don  Félix  el  cargo  no  admitiera, 
quando  supiese ,  que  mi  hermana  era. 
Ignorándole ,  menos  ser  podia; 
porque  cómo  es  posible ,  que  en  un  día, 
siendo  Doñ  Fclix  hoy  recien  venido. 
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sea  de  mi  ofensor  tan  conocido  ?        [to. 
Yo,  Don  Félix ,  he  de  irme  á  aqueste  inten'- 

D.    FÉLIX. 

Esta  la  llave  es  de  mi  aposento: 

dádsela  a  esa  señora; 

que  yo  á  buscar  la  otra  ,  voy  ahora. 

D.  FERNANDO. 

Vamos  pues. 

D.    FÉLIX. 

A  buscarla  me  resuelvo. 

D.  FERNANDO.  [vase. 

Cerrad  ,  señora ,  vos ;  que  luego  vuelvo, 

D.  INÉS. 

Cierra  ,  Leonor  ,  la  puerta. 
j  Cielos ,  si  tanta  dicha  será  cierta ! 
Mas  mira,  que  á  la  puerta  están  llamando: 
ábrela ,  que  quizá  será  Fernando. 

LEONOR. 

Sin  sosiego  me  tiene  el  casamiento: 
Dios  quiera,  que  no  pare  en  sentimiento. 

D.  INÉS. 

¡Hay  pena  mas  tirana! 

LEONOR. 

¿Qyién  llartia  aqui? 

D.  LOPE  dentro. 

Yo  soy;  abre,  Doña  Ana. 

LEONOR. 

¡  Ay,  señora ,  muerta  estoy! 
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D,  INÉS. 

!  Tu  padre ! 

D.  INÉS. 

I  Jesús  mil  veces! 

LEONOR. 

Aquí  nos  parten  las  nueces, 
ó  las  piernas  :  yo  me  voy.         vase» 
Salen  Don  Fe(lro  ,  Don  Diego  ,  Don   Lope 
y  Tacón. 

D.  PEDRO. 

Yo  tanto  me  he  detenido, 
para  que  sea  Don  Diego 
testigo ,  de  que  estáis  ciego. 

TACÓN. 

Escurrirme  no  he  podido. 

D.    DIEGO. 

¡Vos  Don  Lope!  Vive  Dios, 
que  á  no  ver  ,  que  vuestro  engaño 
es  castigo  mas  extraño, 
reñido  hubiera  con  vos. 

D.    LOPE. 

Pues  la  verdad  no  ha  podido,* 
ni  las  señas  ,  que  yo  he  dado 
tan  seguras  ,  no  han  bastado, 
para  haberme  conocido; 
y  el  tener  acaso  esc  hombre 
el  semblante  que  os  engaña, 
que  yo  tube ,  quando  á  Hespafia 

^4 
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dexé,  y  el  tomar  mi  nombre; 
no  pretendo  ahora  pues, 
que  por  hijo  me  tengáis, 
sino  que  a^jUr  conozcáis, 
como  ese  hombre-,  no  lo  és. 

Tapase-  m4s  Doña  Inés. 
Este  es  mi  padre  ,  Doña  Ana. 
No  te::ehcubras  ^*  que  es  en  vano. 
Di,  quién  soy  yo  y  quien  tu  hermano. 

D.  INFS. 

/Hay  pena  mas  inhumana,' 
que  encontrarme  aqui  mi  padre! 

^       D.  LOPE. 

Dilo   pues  ;  que  aqui  no  hay  mal, 
que  recelar.    • 

TACÓN. 

No  hagas  tal, 
por  la  '  leche  de  tu  madre. 

D..  LOPF. 

Da  ,  pues  le  importa  á  mi  fama, 
de  descubrirte  ,  licencia. 

D.   PEDRO. 

•¿  No  veis  ^  como  en  mi  presencia 
no  osa ,  decirlo  esta  dama? 

D.    LOPE. 

¿Doña  Ana,  qué  intentas ,  di; 
que  a  hacer  una  grosería 
me  ocaííonas? 
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D.  liNES. 

¡  Suerte   mía, 
qué  he  de  hacer ;  que  estoy  sin  mí! 

TACÓN. 

Por  vida  de  Inés  de  Astorga, 
que  lo  diga.  Velo  usté: 
ella  lo  niega. 

D.    LOPE. 

^Por  qué? 

TACÓN. 

Porque ,  ahunque  calla  ,  no  otorga. 

D.  PEDRO. 

De  vuestro  engaño  prolixo 
viendo  el  desengaño  ,  os  dexo. 

TACÓN. 

Señores  ,  con  esto  el  viejo 
mas  se  encarniza  en  el  hijo. 

D.    LOPE. 

¡Cómo  iros!  Vive  Dios, 
que  antes  se  ha  de  descubrir, 
y  también  ha  de  decir, 
quien  soy,    delante  de  vos. 
Sale  Don  Félix, 

D.  FÉLIX. 

Vive  Dios  ,  que  hallar  no  puedo 
esta  mujer,  i  Mas  qué  miro] 
2  Quién  está  aqui? 
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D.  LOPE. 

Pues ,  Doña  Ana, 
primero  el  desayre  mío 
escusar  quiero ,  pues  siendo 
yo  tu  esposo  ,  no  has  querido 
descubrirte  ;  y  asi  yo::: 

D.  INÉS. 

jValedmc  ,  Ciclos  divinos! 

D.  FÉLIX. 

¡Qués  es  lo  que  hacéis!  Deteneos, 

D.  LOPE. 

Félix  ,  Doña  Ana  es  testigo 
de  lo  que  a  mi  honor  le  importa; 
y  por  mas  que  la  he  pedido, 
que  se  descubra  ,  y  lo  diga, 
no  quiere. 

T>.  FÉLIX. 

Tened  por  Christo, 
que  esta  dama  no  es  Doña  Ana. 

D.  LOPE. 

I  Pues  quién? 

D.  FÉLIX. 

No  puedo  decirlo, 
ni  ahunque  quisiera  pudiera, 
porque  la  traxo  un  amigo 
aqui  ,  sin  saber ,  quién  es. 

D.   LOPE. 

I  Pues   y  Doña  Ana? 
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D.   fELIX. 

Se  ha  ido 
de  aquí ,  sin  saber  yo  dónde. 

D.  LOPE. 

Eso  ,  Félix ,  es  indicio, 

de  que  estáis  vos  en  su  intento, 

y  fomentáis  su  designio. 

i  Olí  falso  amigo!  ¡Oh  traydor! 

D.  FÉLIX. 

Ni  traydor  ,  ni  falso  amigo 

soy  ,  porque  ésta  no  es  Doña  Ana. 

D.    PEDRO. 

i  Pues  si  veis  ,  que  ella  no  ha  sido, 
qué  es  lo  que  intentáis  ahora? 

D.    LOPE. 

Descubrirse  no  ha  querido, 

y  yo  he  de  hacerlo ,  Don  Félix. 

D.  FÉLIX. 

Pues ,  que  yo  he  de    resistirlo, 
entended. 

D.    LOPE. 

Viven  los  cielos, 
que  tu  traycion  ,  falso  amigo::: 

D.  FÉLIX. 

Don  Lope  ,  viven  los  cielos, 

que  es  cierto ,  quanto  os  he  dicho; 

y  no  es  Doña  Ana  esta  dama. 
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D.    PEDRO. 

i  Qué  escucho!  [Don  Lope  (üxoT 

TACÓN. 

I  Si  lo  finge  pira  t/, 

no  puede  haberlo  fingido 

para  el  otro? 

I>.    PEDRO. 

Caballero, 
Don  Lope  es  un  hijo  mió; 
que  éste  que  veis,  no  es  Don  Lope. 

D.  FÉLIX. 

Yo  esa  duda  no  averiguo: 
sola  esta  dama  defiendo, 
que  me  ha  encargado  un  amigo. 
Entraos  ,  señora,  allá  dentro. 

D.  INÉS. 

La  vida  á  este  hombre  he  debido,    vase^ 

P.  LOPE. 

Don  Félix  ,  esa  es  traycion, 
que  mi  acero::: 

D.    PEDRO. 

¿Estáis  sin  juicio? 
Mirad ,  que  estoy  á  su  lado, 
si  intentáis  tal  desatino. 

D.   DIEGO. 

Y  yo  también. 

TACÓN. 

Y  yo ,  y  todo. 
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D.    LOP£. 

padre  ,  vos:::  J\ 

D.   PEDRO.  -»  >í 

i  Ay  tal  delirio! 
Hombre ,  yo  no  soy  tu  padre.  •  ¿ 

TACÓN. 

Señor  ,  que  te  llame  rio; 

pártase  la  diferencia,  ;    / 

y  hazle  siquiera  sobrino.  ,-í 

D.    LOPE. 

j  Señores  ,  caso  como  este 

habrá  a  otro  hombre  sucedido? 

Viven  los  cielos  sagrados, 

que  perdiendo  estoy  el  juicio.  ap 

D.    EELIX.  :]j 

Don  Lope  ,  esta  es  la  verdad. 

D.  PEDRO.  ..j 

Que  no  es  Don  Lope  ;  hombre  ,  idos^.r| 
ó  perderé  k  paciencia,  jjjp 

y  haré  con  vos  un  delirio. 

D.  DIEGO. 

Y  yo  también  ,  vive  Dios;  /jpjí 
que  estáis  ya  muy  atrevido 

en  un  engaño  tan  grande. 

TACÓN.  <  ai 

Y  yo  también  ,  vive  Christo, 
pues  queréis ,  ser  hijo  hongo, 

que,  sin. '¿embirrie,  ha' nacido.      '  uY 
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D,   LOPE. 

A  todas  esas  injurias 

respondo  ,  que  las  permito, 

porque  ahunque  mi  padre  aqui 

á  mí  no  me  ha  conocido, 

yo  le  conozco  por  padre, 

y  le  respeto  como  hijo; 

y  porque  dudo  ,  si  es  cierto, 

lo  que   Don  Félix  ha  dicho, 

iré  á  buscar  á  Doña  Ana, 

y  ella  será  fiel  testigo 

de  mi  verdad ,  si  la  hallare; 

y  vive  el  cielo  divino, 

que  si  la  ocultáis  ,  Don  Félix, 

de  mí  tengáis  el  castigo.         rase, 

D.  PEDRO. 

Caballero  ,  este  pesar 

por  mi  causa  habéis  tenido; 

que  este  hombre  sin  duda  es  loco. 

TACÓN. 

Sí ,  señor  ,  porque  ha  querido 
hacerse  hijo  de  mi  amo, 
como  si  espiga  de  trigo 
fuera  él  ,  que  de  repente 
lé  salen  tres  ó  quatro  hijos. 
Sale  Don  Temando, 

D.  FERNANDO. 

Ya  he  apalabrado  el  convento. 
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¡  Mas ,  cíelos ,  qué  es  lo  que  miro ! 
¡  Don  Pedro  y  Don  Diego  aqui  I 
¡  Si  á  Doña  Inés  habrán  visto ! 

D.    PEDRO^ 

Este  es  mi  hijo  ,  señor. 

Vén  acá  ,  Lope  ,  hijo  mió. 

i  Qué  es  esto  I  ¿Dónde  has  estado  I 

D.   FERNANDO. 

¿Pues,  señor  ,  ya  no  has  sabido, 
que  no  soy  tu  hijo? 

D,    PEDRO. 

¡Hay  tal  cosa! 
jQue  no  sanes  de  tu  olbidol 

TACÓN. 

¿Señor,  yo  no  te  lo  dixe? 
No  hay  remedio  ,  vive  Christo, 
de  que  al  otro  hijo  le  crean. 

D.    FERNANDO. 

Don  Félix  ,  ¿dónde  se  ha  ido 
la  dama  I 

B.    FÉLIX. 

Allá  dentro  está; 
que  nadie  la  ha  conocido. 

D.    FERNANDO. 

Mirad  ,  que  este  hombre  es  su  padre. 

D.  FÉLIX. 

i  Su  padre !  j  Grande  peligro ! 
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íoiim    '.         D,    PKDRO. 

I  Lope  j  cómo  no  me  abrazas?  i 

D.    FERNANDO. 

Forzoso  es  aqui ,  Hi-^girlo,  ap, 

por  el  peligro  de  Inés. 
¿  Pues  y  señor ,  qué  te  ha  trahido 
á  esta  casa? 

D.  PEDRO. 

Un  hombre  loco, 
que  da ,  en  que  él  es  tú  ,  y  ha  dicho 
aqui  quatro  mil  locuras. 

•-  TACÓN. 

Es  un  loco  ,  vive  Christo. 
Señor  ,  mira  lo  que  pasa. 
De  risa  pierdo  el  sentido. 

Salen  Don  Lope  y  Deña  Ana» 

D.   LOP-E.  'JWp  3l> 

Aqui  veréis  ,  caballero, 
si  es  verdad,  lo  que  yo  digo.    '^  fí<>^ 
Entra  conmigo  ,  Doña  Ana.  -  -^- 

D.   ANA. 

¡Ay  cielos ,  qué  es  lo  que  miro! 

D.  FERNANDO. 

jAh  infiel  hermana! 

•'^  -  D.   LOPE. 

Teneos, 
Don  Fernando  ;  que  el  delito 
de  Doña  Ana  ,  os  está  bien. 


.EN  I/A  CORTIf.  ;S^f3 

Entrad ,  señora ,  conmigOé 

Di   ÍELIX. 

Ahora  ^toy  á  vuestro  lado. 
Mirad  ,  que  he  dado  á  este  amigo 
palabra,  de  defender 
de  aquesta  dama  el  peligro. 

D,  FERNANDO. 

Mirad ,  Félix  ,  que  es  mi  hermana. 

D.   FÉLIX. 

Fernando  ,  lo  dicho  dicho. 

D.   PEDRO. 

¡Cómo  tu  hermana?  i  Qué  dices! 
¡  Hay  mayores  desatinos ! 

D.  FERNANDO. 

A  todos  he  de  mataros. 
Quitaos  vos  ;  que  nada  miro* 

D,  PEDRO. 

¡Tú  me  pierdes  el  respeto! 

TACÓN. 

En  estando  enfurecido, 
se   matará   con  su  padre. 

D.    tOÍE. 

Don  Fernando:,  ya  os  he  dicho, 
que  os  está  bien. 

..         D.    FERNANDO. 

¿Bien  a  mí  ? 

D.    LOPE, 

sí ,  siendo  yo  su  marido. 

T0M.II.PaRT.1I.  z 
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D.  FERNANDO, 

De  esa  suerte  decís  bien, 
pues  restauro  mi  honor  limpío# 

^'ri  D»  LOPE.  ; 

-Pues  ahora  ,  porque  todos 
salgamos  de  un   laberinto 
¿  vos  Don  Fernando  no  sois 
de  Ribera? 

D.  FERNANDO. 

Asi  lo  afirmo. 

D.    LOPE. 

Pues  yo  ,  señor',  soy  Don  Lope 
de  Lujan. 

D,  PEDRO. 

¡cielos,  qué  he  oído! 
^Pues  no  eres  mi  hijo  tú? 

D.  FERNANDO. 

Sí,  yo  lo  soy,  y  lo  he  sido, 

D.  PEDRO. 

¿Pues  cómo  aquesto  respondes? 

D.   FERNANDO. 

Porque  vos  no  habéis  sabido 
ccSmo  lo  soy  ;  mas  vereislo. 
Ah  Doña  Inés. 

Salen  Dona  Inés  y  Leoncf^ 

D,  INES. 

Dueño  mío. 


D.  FERNANDO. 

Dame  h  mano. 

D.  INÉS. 

Soy  tuya. 

D.  FERNANDO. 

De  este  modo  soy  tü  hijo; 
porque  hasta  aquí  lo  fui  solo, 
porque  soy  el  parecido. 

TACÓN. 

Lleve  el  diablo ,  quien  hablare 
palabra  sobre  lo  dicho. 

D.   PEDRO. 

Pues  me  está  bien ,  yo  lo  aceto. 

TACÓN. 

Pues,  Leonor,  tu  mano  pido. 

LEONOR. 

yo  la  doy ,  y  con  dos  manos. 

TODOS. 

Y  con  esto  y  con  un  vitor 
para  Moreto  ,  aqui  tiene 
fin  dichoso  el  Parecido. 
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